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Capítulo 1

— Estoy teniendo unos sueños muy vívidos —dije mientras me sentaba sobre el colchón.

Ligeras tiras de luz entraban a la habitación a un costado de la cama, escabulléndose por las partes de la cortina que no cubrían el inevitable amanecer. Escuché las patas de Rufio desplegarse en el piso de madera y de pronto ya estaba dentro de la habitación; se plantó a mi lado, observándome mientras sacaba la lengua.

— ¿Pesadillas? —preguntó Paulina con una voz adormecida.

— No, simplemente vívidos —respondí mientras me ponía los tenis—. Voy a pasear a Rufio y luego hago el desayuno, ¿quieres huevos?

— Mmmm —apenas enunció Paulina, que seguía dormida.

Me aseé y le coloqué la correa a Rufio junto con su collar. Bajamos las escaleras, más bien podrían ser tablones de madera, con el tibio resplandor de las primeras horas acariciando las paredes color hueso. Abrí la puerta y salimos juntos, Rufio y yo. Era una mañana fresca y húmeda, la condensación se podía ver en las hojas de las plantas y en los parabrisas de los coches. Mientras Rufio se empeñaba en olfatear todo a su paso, yo reflexionaba sobre ese sueño que tuve, más que un sueño, fue casi como un recuerdo. Nunca había soñado algo así, mucho menos con animales antropomórficos y exploradores espaciales...

Finalmente, Rufio hizo sus necesidades y esa fue mi señal para tomar el camino de regreso, no sin antes recoger los desechos con una bolsa de plástico, biodegradable, todos los días utilizo una o dos. Entramos a la casa, le quité a Rufio su correa y su collar y salió corriendo rumbo a la planta alta. Escuché ruidos provenientes de la habitación, Pau ya debía estar despierta y arreglándose para el día. Fui a la cocina y me di a la tarea de preparar los huevos, saqué todos los ingredientes, corté la cebolla y el tomate y los eché al sartén mientras revolvía los huevos en un tazón hondo. Cuando los incorporé, Pau entró a la cocina, colocándose un arete en su oreja.

— Buenos días —dijo Pau mientras se servía un vaso con agua.

— Hola —respondí, meneando los huevos en la sartén.

Paulina se sentó en una de las sillas altas que tenemos en la cocina; yo le serví su plato, y le di un beso en la frente, ella solamente sonrió. Me senté frente a ella y comenzamos a desayunar.

— ¿Cómo pinta tu día? —le pregunté

— Muy pesado, es semana de exámenes, debo revisar, dar asesorías y e impartir varias clases – respondió Pau entre suspiros.

— ¿Exámenes? Es un poco arcaico, ¿no crees? Deberían hacer cosas más prácticas como ensayos o algún otro sistema de evaluación —exclamé, saboreando el desayuno.

— Tal vez tengas razón, en algunos programas de posgrado ya solamente están evaluando mediante ensayos, pero aún falta tiempo para que implanten ese sistema con los bachilleres —me explicó Pau—. En fin, ¿tú cómo vas?

— No lo sé, las ventas han bajado últimamente, las nuevas generaciones… digamos que ya no consumen alcohol, estoy un poco preocupado para serte sincero —le respondí a Pau.

— Pero tú no estás particularmente en el negocio del alcohol, tú estás en el negocio de crear productos de nicho para un público exigente —enfatizó Pau con una sonrisa.

— ¿Sabes que, amor? Creo que tienes razón —le regresé la sonrisa—. Por cierto, necesito la Subaru hoy, debo entregar varias cajas y barriles.

—Ok, entonces llévame a la universidad y me recoges a las 7:00 P.M. —asintió Pau—. Voy a prepararme un café para llevar y nos vamos.

Tomé ambos platos y los lavé a la vez que Pau preparaba su café y lo dejaba escurrir dentro de su termo.

— Vámonos —tomé las llaves de la camioneta.

Salimos de la casa, Pau abrió una de las puertas traseras de la camioneta para echar su mochila ahí y luego subió al asiento del copiloto. Subí al coche y comenzamos nuestro día, siendo la primera parada la universidad.

— ¿Recuerdas que te comenté sobre un posible doctorado en evaluación de ecosistemas? —me preguntó Pau un poco ansiosa.

— Sí, mencionaste que te gustaría empezar a doctorar, ¿qué has pensado sobre eso? —indagué.

— Aún no estoy decidida, 3, 4 tal vez 5 años haciendo investigaciones y dando clases, la paga no es buena, así que no sé.

— Pero es una de las cosas que más te gustaría hacer en tu vida. ¿Qué no? ¿Tener un PhD?

— Sí, pero la vida pasa y creces y cambian tus prioridades supongo… Me gustaría, tal vez, tener algo mío.

— Bueno, la vida académica no es exactamente tierra fértil para ser millonario, pero he visto que eres muy feliz ahí, ¿algo tuyo dices?

— Me encanta mi trabajo y soy muy feliz ahí pero no lo sé, estoy indecisa supongo – suspiró Pau.

—Piénsalo con calma, no hay prisa, en caso de que quieras empezar un negocio o algo por el estilo, puedes hacer ambas cosas al mismo tiempo, yo te puedo ayudar, entre dos, es más fácil —busqué darle un poco de ánimo y serenidad.

Llegamos a la universidad y nos despedimos con un beso antes de que ella bajara de la camioneta. Abrió la puerta trasera para sacar su mochila y antes de cerrarla exclamó:

— No olvides pasar por mí a las 7:00 aquí mismo —me recordó.

— No lo olvido, te amo —respondí.

— Y yo a ti —me dijo, contenta.

La vi alejarse y perderse entre un mar de alumnos y otros docentes, esa fue mi pauta para seguir mi camino. ¿Es normal que se encuentre tan indecisa? Lleva años queriendo hacer ese doctorado, incluso desde que estudió su maestría ya tenía la idea de continuar sus estudios. ¿Qué clase de negocio tiene en mente? Me perdí en estos pensamientos durante el trayecto y entre más me acercaba a la cervecería, más comenzaba a pensar en mis propios problemas. Algo debía hacer… las ventas se han estancado y necesito que el negocio siga creciendo… Aún no da los rendimientos que necesito… más bien, que quiero.

Estacioné la camioneta y entré a la cervecería, en el espacio frontal, diseñamos una especie de jardín cervecero con mesas de madera, sombrillas y una barra con cervezas de barril, tan temprano en la mañana, no había invitados aún, solamente don Julio barriendo el piso.

— Buenos días, don Julio ¿cómo está? —lo saludé.

— Todo en orden, patrón —me respondió con una voz un tanto corroída.

Continué mi camino hasta entrar a la nave industrial que convertimos en una cervecería, la máquina enlatadora ya se encontraba funcionando y las 4 personas que tenemos en la nómina se encontraban trabajando; Rogelio administrando la enlatadora, Pedro moviendo los costales de cebada al cuarto donde la malteamos, Karen se encontraba sentada frente a su computadora en una de las mesas que tenemos en el piso de producción y Rodrigo salía del cuarto frío, posiblemente estuvo revisando el producto no pasteurizado que tenemos ahí.

— Mateo, Mateo, Matty —dijo Esteban mientras me daba un abrazo.

— Esteban, sácanos de ésta, ¿cómo está la cosa? —le pregunté al saludarnos.

— Pensé que durante el fin de semana se me ocurriría alguna especie de idea millonaria pero lo único que hice fue beber y quedarme dormido en el sillón con la tele prendida —respondió Esteban mostrando una sonrisa estresada y preocupada.

— Enterado —asentí.

— Podemos envasar el agua gasificada, eso nos puede ayudar a mantenernos a flote… la Lager SuperLight nos ayuda mucho durante el verano —agregó Esteban encogiéndose de hombros.

— Sí, vamos a continuar enlatando el agua gasificada y llevemos la SuperLight a las playas, pero como bien dices, eso solo nos ayudará a mantenernos a flote durante el verano —expliqué a Esteban.

— Necesitamos algo más, socio –murmuró Esteban con preocupación.

— Necesitamos algo más… —dije al aire, pensativo.

Fui a mi oficina y me senté en mi silla frente al escritorio, intentando pensar, intentando encontrar soluciones a nuestros problemas financieros. Al mismo tiempo, no podía evitar divagar en ese sueño que tuve; ¿por qué se sintió tan real? Supongo que todos los sueños se sienten reales mientras estás soñando.

¿Le serví sus croquetas a Rufio? Le mandé un mensaje a Pau haciéndole justamente esta pregunta y al cabo de 5 minutos me respondió con un “Sí”.

Cuando más eficiente necesito ser, más inútil me siento, he estado sentado en esa silla dando vueltas por varias horas ya sin llegar a una conclusión sobre las decisiones ejecutivas a realizar con el negocio. Para despejarme, decidí hacer las entregas que planeaba realizar durante la tarde.

Bajé las escaleras de mi oficina para llegar al piso de producción, todos se encontraban haciendo sus respectivas tareas, Rodrigo se encontraba preguntándole algunas cosas a Karen así que decidí quitarle esa distracción a ella.

— Rodrigo, ayúdame a cargar 2 barriles de Pale Ale y 5 cajas de SuperLight a mi camioneta por favor —le solicité.

Rodrigo simplemente asintió y entre ambos cargamos la mercancía en la cajuela de la camioneta, le di las gracias, cerré y me dispuse a realizar mi ruta de entrega.

Llegué a mi primera parada, un bar con cerveza “On tap”, aún cerrado pero el personal ya se encontraba ahí, les pedí que por favor me apoyaran con los barriles metálicos. Paulina desde hace tiempo me pidió, más bien, me prohibió cargar barriles, no porque tuviera algún problema en la espalda, sino para evitar que en el futuro sucediera. Yo, con mucho gusto, complazco su petición. El gerente del bar firmó de recibido unas hojas membretadas que le entregué, nos despedimos y continué mi camino.

La segunda parada era un restaurante de mariscos, un lugar abierto al aire libre con sombrillas y arena en el piso para simular la playa, el gerente me recibió, lo saludé y le solicité que me echara la mano con las cajas de SuperLight.

La SuperLight fue una idea que se nos ocurrió el año pasado, una cerveza clara con muy baja graduación alcohólica y de baja fermentación, tuvimos que destinar un cuarto específico para hacer esta cerveza con equipo y levaduras especiales para hacerla y pasteurizarla. ¿Valió la pena el esfuerzo? Yo creo que sí, en menos de un año recuperamos la inversión. Siendo un purista, nunca me agradó la idea de una Lager ligera pero francamente, hicimos una excelente cerveza ligera que, hoy en día, es la que más se consume.

Le pedí al gerente que firmara mis hojas membretadas de recibo de mercancía, le di la mano y nos despedimos. Conduje de regreso a la cervecería intentando pensar en la siguiente gran idea; ¿alguna nueva cerveza? ¿Comenzar a ofrecer servicio de enlatado como maquila para otras empresas?, ¿algún otro producto con agua y alcohol de grano barato? No lo sé.

Entré al patio frontal pensando porque no estaba el personal de servicio y de pronto recordé que era lunes; los lunes no abrimos al público el jardín de cerveza. Al entrar al piso de producción, Esteban a lo lejos me mira y levanta las cejas como si estuviese gesticulando una pregunta, yo simplemente me encogí de hombros y subí a mi oficina.

Miré el reloj en el monitor de la computadora y decía 6:30, ya debía irme a la universidad a recoger a Pau. Tomé mis llaves, apagué la computadora y bajé las escaleras rápidamente, me despedí de todos simplemente meneando mi mano y me subí a la camioneta. Otro lunes cualquiera…

Aún tenía un par de minutos antes de las 7:00 cuando llegué a la universidad así que decidí estacionar la camioneta, por suerte, tenía colgando el marbete de docentes y me pude quedar en el estacionamiento exclusivo para docentes. Entré a la universidad con mi credencial de exalumno, debía ya tener más de 15 años con esa credencial abandonada en mi cartera. El campus estaba limpio y llenó de vida, alumnos caminando, otros corriendo, incluso había vida salvaje, algunos patos y gatos paseándose por las instalaciones. Llegué al edificio donde debía estar la oficina de Pau, entré casualmente saludando con una simple mueca a quien viera mi proceder. Finalmente, llegué a la oficina de Pau, tenía la puerta abierta y ahí estaba ella con la mirada fija en el monitor de su computadora.

— knock, knock—dije mientras tocaba la puerta.

— Hola corazón, gracias por bajarte del coche a saludar —dijo Pau, un tanto sorprendida de verme en su oficina.

— Llegué temprano y decidí venir a saludarte.

Pau cerró su laptop, la puso en su mochila, tomó su termo ya vacío y comenzó a caminar conmigo a través de los corredores del edificio rumbo a la salida, despidiéndose de todos sus colegas simplemente meneando la mano.

— Ha cambiado mucho el campus desde que era estudiante aquí —comenté.

— Así es y todavía tienen grandes planes para expandir el campus aún más —respondió Pau con una nota de orgullo en su voz.

— Supongo que la colegiatura…

— Supones bien, ha incrementado bastante desde tus tiempos –me interrumpió Pau— Mateo, ¿Por qué no nos quedamos a cenar aquí en la cafetería?

— Claro, me parece bien, así no nos metemos al tráfico a esta hora.

Entramos a la cafetería y nos formamos en la fila para ordenar, aún había estudiantes sentados cenando, algunos del equipo de futbol, otros con sus instrumentos musicales, la mayoría de los presentes, al parecer, enfocados en actividades extracurriculares. Pau ordenó una ensalada y para evitar pensar en lo que sea, ordené lo mismo. Siendo comida fresca, nos las entregaron al instante y buscamos una mesa para sentarnos.

— ¿Cómo estuvo tu día? —me preguntó Pau.

— He tenido mejores, ¿y tú?

— Bien, muy ajetreado, pero bien, varios alumnos tienen interés genuino en aprender, lo cual siempre es bueno —respondió Pau un tanto ambigua.

— ¿A qué te refieres, amor?

— Muchos alumnos solo van a clases, obtienen una calificación decente y ya, eso es suficiente para tener un trabajo en su negocio familiar o para que su papá les consiga empleo en alguna empresa mediante contactos —me explicó Pau—, algunos pueden obtener empleo por sus propios méritos de esta forma incluso pero no aprovechan al máximo lo que esta escuela puede ofrecer, simplemente están presentes y es todo…

— Entonces tú aprecias cuando se acercan y buscan hacer cosas más allá de lo mínimo que establece el currículo —enuncié.

— Sí, ¿tú que has pensado hacer con lo que me habías dicho de la cervecería?

Me quedé pensando un momento, jugando con una servilleta entre mis manos.

— SuperLight Pau, SuperLight —dije entre suspiros—, hora de irnos.

El tráfico estuvo más ligero que de costumbre debido a que decidimos quedarnos en la universidad una hora más, eso nos evitó la hora pico. En el trayecto no hablamos, Pau se dedicó a poner música y cantar. Es una de las cosas que siempre me han gustado de esta relación, no existe una necesidad de siempre estar platicando, de silenciar esos silencios incómodos con palabras o conversaciones forzadas, a veces el silencio es simplemente parte de nuestras vidas y estamos cómodos con ello, estamos bien con nuestra compañía.

Llegamos a casa y Rufio nos recibió como si no nos hubiera visto en décadas, moviendo la cola, ladrando, parándose en dos patas y balanceándose en mis piernas. Me disculpé con él por no estar todo el día presente y le di un par de galletas de mantequilla de maní.

— En días así, voy a empezar a llevarme a Rufio conmigo a la oficina —le comenté a Pau.

— ¡Sí, es buena idea! Así no estaría solo todo el día —dijo Pau mientras acariciaba a Rufio.

Cada uno hizo su ritual antes de dormir, el mío simplemente consiste en ponerme ropa ligera, lavarme los dientes y tomar un poco de agua. Ya acostados y con la luz apagada, dijimos casi al mismo tiempo “Buenas noches”.

— Pau… creo que odio los lunes —dije antes de quedarme dormido.
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— Explorador Lucas revisión de comunicaciones rutinarias, adelante casa —dije mientras oprimía el botón llamado COMMS.

— Aquí casa, comunicaciones en orden, explorador, reporta estatus —escuché la inconfundible voz de Fausto a través de mis auriculares.

— Nada nuevo al parecer, los sensores de gravedad detectan una enana negra a unos cuantos años luz de distancia, radiación Hawking nominal… Espera —añadí mientras intentaba interpretar la información que recibía mi monitor en la cabina—, tengo mediciones de alguna especie de radiación, partículas subatómicas que no puedo medir con precisión con los instrumentos a bordo, ¿permiso para liberar sonda?

— Concedido —escuché la voz de Fausto.

Abrí una pequeña compuerta verde que escondía un switch titulado “Sonda 1”, jalé el switch y pude ver cómo se abrían unas portezuelas en el exterior de mi nave, con un ligero destello, salió velozmente la sonda 1, expandiéndose, mostrando su antena en forma de parábolas, lista para recibir datos y más datos de nuestro oscuro universo.

— Nada más que ver, niveles de oxígeno bajos, regreso a casa —informé a Fausto a través del sistema de comunicaciones.

— Confirmado explorador, regresa a casa —me dijo Fausto.

En esta ocasión, mi ruta de exploración me llevó por el lado oscuro de nuestro planeta, una sombra permanente que abraza la mitad de nuestro globo manteniéndolo congelado, mis instrumentos logran captar tecnología antigua que nuestros antepasados instalaron en esta sección para estudiar el universo, ¿de qué les sirvió? Tanta energía nuclear, tanto esfuerzo trabajando en esta parte inhóspita de nuestro mundo…

— Me acerco a zona habitable, aterrizaje en 30 minutos —exclamé usando las comunicaciones.

— Confirmado explorador, 30 minutos —dijo Fausto.

Al orbitar nuestro planeta, veo cómo se asoma nuestra última esperanza, ese “sol” denso, blanco, pálido, moribundo, cada vez radiando menos energía. Nuestra enana blanca. Quien sabe, tal vez llegue un momento en que toda la sección de nuestro planeta que dé la cara al sol sea propicia para habitar…

Finalmente, llegué a la zona habitable, esa franja de nuestro planeta entre la oscuridad y la luz perpetua donde podemos vivir, un eterno amanecer, un eterno atardecer, colores púrpuras, naranjas y azules dominan nuestro cielo. Liberé el tren de aterrizaje y me deslicé en la pista muy suavemente, apagué todos los sistemas y abrí la compuerta. Varios especialistas colocaron unas escaleras móviles a un lado, lo primero que vi fue a Fausto asomarse a mi cabina.

— ¿Viste ese aterrizaje? Como mantequilla —dije sonriendo, dándole mi mano a Fausto.

— Bienvenido a casa, explorador —agregó Fausto mientras me apoyaba a salir de la cabina.

Me quité el casco y caminé junto a Fausto con rumbo al edificio, él abrió la puerta e ingresamos; Clara nos estaba esperando en el cuarto de control.

— Explorador reportándose de regreso a casa —dije a Clara, en parte como burla, en parte intentando ser profesional.

— Enterada explorador, dime ¿qué fue lo que encontraste que te motivó a liberar la sonda? —preguntó Clara con un tono firme carente de emociones.

— Partículas subatómicas, no sé de qué tipo, solo sé que son diferentes a la radiación Hawking que estoy acostumbrado a ver en el panel —respondí mientras me quitaba los guantes.

— Interesante, gracias por tu servicio explorador, tómate el día y mañana repórtate a trabajar —dijo Clara mientras veía las consolas de instrumentos.

Fausto se despidió de Clara y ambos salimos del edificio de control, caminando rumbo al cuartel de exploradores, bueno, al cuartel del explorador, solo soy yo.

— ¿Por qué Clara es así? —pregunté a Fausto un poco molesto.

— ¿Así cómo?

— Así, tan seria, tan fría, tan…

— ¿Profesional? —completó Fausto mi oración con una sonrisa.

— Supongo que tienes razón —murmuré.

Llegamos al cuartel de exploradores, Fausto me tomó de los hombros.

— Hiciste un buen trabajo hoy, estamos orgullosos Lucas, tal vez no lo veas en Clara, pero ten confianza que eres clave en esta operación —me dijo Fausto mientras me miraba fijamente a los ojos.

— Gracias —exclamé cansado, sujetando mi casco con una mano y mis guantes con la otra.

— ¡Excelente aterrizaje, por cierto! —dijo Fausto mientras se alejaba.

Entré al cuartel y comencé con el ritual de quitarme el traje de exploración, colocando cada cosa en su respectivo anaquel, los guantes en su anaquel, el casco en su anaquel, las botas en otro. Entré a los baños y esperé un poco a que el agua alcanzara su temperatura ideal; a veces siento un poco de culpa por dejarla caer para mi comodidad, se consume energía en darle su tratamiento a esa agua que no fue utilizada. He estado pensando en la exploración, no entiendo el punto, no hay nada ahí afuera más que oscuridad, ni siquiera podemos ver esas esferas muertas, las enanas negras, solamente sentimos su gravedad a la distancia. No entiendo el punto de la exploración, hoy fue un día difícil.

Terminé de bañarme y me puse ropa regular con mis botas regulares y mis lentes polarizados, aunque la luz es tenue, me gusta usarlos, me gusta cómo se ven.

Afuera del cuartel de exploradores se encontraba Paco, esperándome.

— ¡Paco! —grité, emocionado.

— Enhorabuena explorador, supe las noticias, encontraste partículas que nunca habíamos visto antes —dijo Paco mientras me daba un abrazo.

— Esperemos a ver que nos dice Clara mañana —respondí.

Comenzamos a caminar fuera del complejo de exploración espacial, saludando a quien se nos atravesase con las luces naranjas y púrpuras de nuestro eterno atardecer chocando con mis lentes polarizados.

— No lo sé, Paco —dije cansado—, la exploración… ¿Cuál es el punto?

— Hay días malos y días buenos, todos envueltos bajo nuestro atardecer, tú escoges cual es un día malo y un día bueno —explicó Paco con una mueca.

— Últimamente, han sido más días malos —suspiré.

— Estas desmotivado, es normal sentirse así, entiende y acepta tu sentimiento —dijo Paco a la vez que me despeinaba de un modo juguetón— mañana será otro día, recuerda que la exploración es lo más importante que nos queda como civilización y tú eres la parte esencial de ello, no pretendemos que encuentres otra estrella más joven o que nos salves a todos, un paso a la vez, hoy encontraste partículas nunca vistas y eso es un avance muy grande.

— ¿Crees que exista algo así? —pregunté mirando a Paco fijamente.

— ¿Qué cosa?

— Una estrella más joven, aún con hidrógeno como combustible, en un sistema más joven, con planetas gaseosos, cometas y todo tipo de radiación —dije con optimismo.

— Sígueme, quiero mostrarte algo —añadió Paco sonriendo.

Afuera del complejo, caminamos por el pequeño asentamiento, diría ciudad, pero no lo es, lo consideraría más bien, una comunidad.

— Quedamos cinco mil habitantes, Lucas —expresó Paco un tanto preocupado —, cada vez hay menos agua, encontramos yacimientos de hielo en el lado oscuro, pero son altamente radioactivos, cortesía de nuestros antepasados.

— Tal vez encuentre algún cometa o algo por el estilo con hielo allá arriba —dije apuntando al cielo.

— Tal vez —murmuró Paco, mirando al piso.

Continuamos avanzando hasta llegar a un lugar casi conocido; una especie de domo de cristal pegado a un túnel del mismo material. Entramos y comenzamos a caminar por el túnel.

— Creo que vine aquí cuando apenas tenía unos 2 mil años —dije asombrado.

Al caminar por el túnel, cada vez la oscuridad era mayor, cada 10 metros había un termómetro mostrando la temperatura exterior. Iniciamos con unos cálidos 25 °C y poco a poco, mientras proseguíamos, bajaba la temperatura y oscurecía a nuestro alrededor. 20 °C, 18 °C, 15 °C, 10 °C, por un momento dejó de importarme, adentro del túnel teníamos una temperatura bastante cómoda, pero al tocar el cristal se sentía esa diferencia, se percibía un tanto el exterior.

— Antes, este túnel tenía fines industriales, por aquí pasaban vehículos, ingenieros y todo tipo de científicos para trabajar en el lado oscuro. Con el paso del tiempo y la pérdida de este lado, se decidió recuperar 2 kilómetros y conservarlo como un lugar de esparcimiento —me explicó Paco mientras caminábamos.

Después de un rato ya era evidente el cambio de temperatura, aún y estando en un ambiente climatizado, existía un poco de incomodidad, los termómetros ya mostraban temperaturas de —50 °C. Al terminar el túnel, el espacio se abría en una cúpula en la que se podía ver el cielo y el horizonte, el último termómetro marcaba una temperatura de —100 °C. Había unas cuantas luces solitarias en el exterior de la cúpula, seguramente instaladas por drones. Nos recargamos en un barandal instalado dentro de la cúpula y contemplamos la oscuridad, para entonces, ya me había quitado mis lentes polarizados.

— ¿Puedes creerlo? — dijo Paco mientras miraba al cielo—. Hace miles de millones de años, hace una cantidad absurda de tiempo, el cielo estaba repleto de estrellas, cometas, planetas, gigantes gaseosos, galaxias distantes, era un universo poblado ad infinitum.

— No sé si pueda imaginar algo así, jamás he visto algo similar, ni una ilustración ni nada por el estilo —proseguí, contemplando el vacío —. Me gustaría creer que existe un universo allá afuera aún joven, lleno de entropía, luz y radiación de todo tipo.

Paco guardó silencio por unos minutos.

— Ese universo existe dentro de todos nosotros, cada indecisión, cada decisión, cada conflicto interno, cada nuevo día que buscamos sobrevivir, ese es nuestro universo —dijo Paco.

— Solo nos dedicamos a sobrevivir, Paco —dije un tanto impaciente—, quisiera que empezáramos a vivir, debe haber algún sistema joven allá afuera, alguna estrella con hidrógeno en su núcleo… y la voy a encontrar.

Paco me despeinó y sonrió.

— Vámonos, mañana será un día largo —exclamó Paco.

Caminamos por el túnel hasta comenzar a ver luz, nuestro eterno atardecer, ¿o era amanecer?

Entramos al complejo de exploración espacial y finalmente llegamos al cuartel de exploradores.

— Gracias por el paseo, Paco, hace mucho que no salía del complejo —dije a Paco mientras le daba un abrazo.

— Gracias a ti por tu esfuerzo, Lucas, mañana será otro día —dijo Paco.

De pronto comenzó a sonar la alarma del localizador de Paco, revisó su bolsillo y estuvo un par de segundos mirando el monitor de su localizador.

— Hay trabajo por hacer, será un largo día, descansa Lucas, nos vemos en 8 horas —concluyó Paco.

Yo simplemente levanté mi mano para despedirme.

Entré al cuartel de exploradores, me quité mis botas y mis lentes, acomodé cada artículo en su respectivo anaquel. Me puse unas prendas ligeras para descansar y antes de echarme a la cama, cerré todas las persianas del cuartel: regla de oro, desde pequeños nos enseñan que debemos cerrarlas completamente para relajarnos, al menos necesitamos 8 horas de oscuridad para descansar con los ojos cerrados. Una vez en la umbra absoluta, me acosté. Comencé a divagar, a pensar en esas partículas; “¿será algún túnel cuántico en una enana negra?”, debo enfocarme en la exploración, soy el último sapiens, el único capaz de utilizar las naves de exploración. Debe haber algo allá afuera ¿y qué si no lo hay? ¿Y qué si somos verdaderamente los últimos en este universo frío e indiferente? ¿Debería sentir miedo por este pensamiento? La verdad no me da miedo, me da tristeza, me da tristeza pensar en Paco, Fausto y Clara sentados alrededor de una fogata viendo y sintiendo cómo nuestro sol se rinde poco a poco hasta dejarnos desamparados en la oscuridad absoluta, sintiendo el frío hasta los huesos. No voy a dejar que eso suceda, soy el último explorador, voy a continuar explorando hasta que tenga 18 mil años. Este sistema ya no nos quiere aquí, entonces voy a encontrar otro sistema y si no lo logro, voy a buscar otro universo, voy a recorrer todas las regiones hipotéticas del diagrama de Penrose hasta encontrar un universo apto y digno para nosotros. La exploración sí tiene sentido y sí es lo más importante que nos queda y no los voy a defraudar.

Así estuve convenciéndome de la importancia de nuestro trabajo hasta que mis párpados se rindieron y comencé a divagar en recuerdos y pensamientos abstractos, en mundos que nunca fueron o que tal vez sí fueron hace miles de millones de años.


Capítulo 2

— Amor, amor, amor, despierta —le dije a Pau mientras la sacudía de los hombros.

— ¿Qué? ¿Qué pasa? —exclamó Pau aún con los ojos cerrados.

— Fausto es un oso grande y café muy noble y tierno, Clara es una cisne, profesional, seria y fría y Paco es un zorro filosófico y lleno de amor —expliqué con desesperación.

— ¿Qué rayos? — Preguntó Pau—. ¿De qué diablos estás hablando?

— Mis sueños, estos sueños nítidos que he estado teniendo, en estos sueños soy un niño de unos 12 años, manejo naves espaciales y mis amigos son animales antropomórficos, ellos 3 son mis amigos —expliqué.

— Tienes mucha imaginación o te estás volviendo loco, Mateo —dijo Pau mientras se sentaba en la cama—. Yo hago el desayuno y tú saca a Rufio a pasear.

Yo simplemente asentí.

Era una mañana nublada, al parecer llovería intermitentemente durante el día. Que sueño tan vívido tuve, en realidad creí estar ahí, sentí el calor, sentí el frío, sentí el ambiente seco y esa paleta de colores de ese eterno atardecer con un sol blanco en el horizonte. Tal vez sí me estoy volviendo loco, tal vez me está afectando la situación de la cervecería y la forma en que mi mente lidia con el estrés es creando estos mundos imaginarios mientras duermo, como mecanismo de defensa. Rufio estuvo olfateando todas las plantas y pasto a su alrededor durante el paseo, en ocasiones me volteaba a ver directamente a los ojos, yo sonreía diciéndole “Buen muchacho”, acariciando su cabeza y luego continuábamos con el paseo. ¿Qué voy a hacer hoy? ¿Qué tareas tengo el día de hoy? Unas preguntas para las que no tenía respuesta.

Dimos la vuelta al vecindario y regresamos a la casa, le quité la correa y el collar a Rufio.

— No te vayas muy lejos, hoy me vas a acompañar a la oficina —le dije a Rufio viendo como él subía las escaleras.

Entré a la cocina y Pau estaba ya vestida para el día de trabajo, ella preparaba dos tazones con avena, yogurt y varias frutas cuidadosamente cortadas. Yo serví sus croquetas a Rufio, al escuchar el sonido característico de su tazón, Rufio bajó las escaleras precipitadamente y atacó con rapidez su alimento.

— Buen muchacho, buen provecho —le dije mientras lo acariciaba.

Me senté en el lado opuesto a Pau en la barra alta que tenemos en la cocina para comer casualmente. Le agradecí por el desayuno y comencé a comer la avena y el yogurt del tazón.

— Estaba pensando —comenzó a decir Pau—, tal vez debería comprar un coche, uno chiquito para mis vueltas, un Toyota pequeño de segunda mano.

— Debemos ser muy inteligentes con el dinero en estos momentos —negué con mi cabeza—, un auto es un gasto y ahorita debemos invertir, no gastar, sí creo será necesario, pero no podemos darnos ese lujo ahora.

— Sí…—dijo Pau dándome la razón—, tú usa la Subaru pero va a haber momentos en que yo tenga vueltas…

— Sí, tú la usas cuando gustes y cuando la necesites, en esos días le llamo a Esteban para que me recoja o algo por el estilo, no te preocupes —continué su argumento seguido de la pregunta—: ¿Hoy la necesitas?

—No, hoy no la necesito, no te preocupes, me llevas a la uni y me recoges —agregó Pau— a las 7:00 ¿ok?

— Ok.

Tan pronto estuvimos listos, llamé a Rufio, le puse su collar y su correa y los tres nos fuimos a la cochera, no sin antes agarrar suficientes croquetas del costal, poniéndolas en una pequeña bolsa sellable. Abrí la puerta trasera de la camioneta y Rufio saltó al asiento trasero, mientras Pau se subía al de copiloto con su mochila entre sus piernas. Subí al asiento del piloto, encendí la marcha y comenzamos nuestro día.

— Cuéntame de ese oso y esos zorros —soltó Pau entre risas.

— Es un oso, un zorro y una cisne —reiteré sonriendo—, viven en el último vestigio de civilización en el universo, por lo que entiendo, el universo será un lugar muy solitario por su constante expansión, cuando las últimas estrellas agoten su combustible, será un lugar muy oscuro lleno de agujeros negros.

— ¿Cuándo sucederá eso? —preguntó Pau, un poco atemorizada.

— Bien podría responder nunca, la cantidad de tiempo para que eso suceda es absurda, es un número inmenso lleno de ceros a la derecha —intenté explicar a partir de la poca literatura que he leído sobre el tema—, al parecer esta civilización se encuentra en la última etapa del universo.

— ¿Y dónde entras tú en este sueño? —preguntó Pau sonriendo, no sé si se estaba burlando o preguntando genuinamente pero como quiera decidí responder con seriedad.

— Al parecer, en este mundo, yo soy un niño de unos 12 años, una especie de astronauta —comencé a explicar—, creo que soy el último humano en esta civilización, me subo a una nave espacial diminuta, más parecida a un jet de combate que a una nave espacial y exploro los alrededores del planeta, enviando sondas y cosas por el estilo.

Pau se me quedó viendo con una sonrisa y aprovechando un semáforo en rojo, me tomó la cara y me besó.

— Tienes una imaginación bastante activa —, me dijo después de darme el beso.

Yo solamente me reí.

Llegamos a la universidad y noté que comenzaba a chispear.

— ¿Tienes paraguas? —le pregunté.

— En mi oficina, todavía no está lloviendo fuerte así que mejor me apuro, adiós, precioso —dijo Pau.

— Adiós, guapa— respondí.

— No te decía a ti, le decía a Rufio —concluyó Pau riendo.

Comencé a reírme y me despedí meneando la mano mientras ella cerraba la puerta y trotaba hacia el interior de la universidad.

Camino a la cervecería, comenzó a llover más fuerte, encendí los limpiaparabrisas, en el espejo retrovisor veía a Rufio jadeando y sacando la lengua viendo el mundo, explorándolo como si fuera la primera vez. Se percató que lo estaba viendo y se acercó a lamerme el cuello mientras yo conducía, con mi mano derecha lo acaricié un poco.

Al llegar a la cervecería, recordé que tenía un paraguas en la cajuela, así que salí rápidamente y la abrí, encontré el paraguas, lo abrí y entonces dejé salir a Rufio y me lo llevé al interior de la cervecería. Atravesamos el jardín de cerveza, con el clima así, no creí que tendríamos clientes ese día. Ya adentro del piso de producción, Rufio se sacudió a pesar de estar completamente seco y todos se acercaron a saludarnos. Acariciaron a Rufio y me saludaron a mí estrechándome la mano.

— Karen, ahorita me acompañas a mi oficina para platicar —le indiqué cuando fue su turno para saludarme.

Subimos los tres a mi oficina y le quité la correa a Rufio, don Julio estaba cerca, entonces aproveché para decirle:

— Don Julio, traje a mi perro, por favor asegúrate de mantener las puertas del piso de producción cerradas, no quiero que salga.

— Claro que sí, patrón —respondió don Julio.

— Hola Mateo, pues dime —dijo Karen mientras acariciaba a Rufio, estando de cuclillas.

— Por favor dime cómo han estado segmentadas las ventas y qué estrategias tenemos para el verano —le comenté.

— Las cervezas de alta fermentación incluyendo Pale Ale, IPA, Red Ale y en menor cantidad, la Stout, continúan vendiéndose en restaurantes y en cadenas de autoservicio, las ventas bajaron en promedio un 20% respecto al año anterior, seguimos teniendo el mismo Market Share curiosamente — explicó Karen.

— Entonces ¿esto significa que bajaron las ventas en general para vinos, licores y cervezas? —pregunté mientras sacaba del armario una cama para Rufio que recordé tenía guardada en la oficina.

— Así es, la industria en general ha sufrido un retroceso en ventas —asintió Karen— ahora bien, la estrategia del verano es llevar la SuperLight y el agua mineral a clubes de playa de más afluencia en el país, ofrecer descuentos por el Six Pack tanto en los centros de consumo y autoservicio.

Karen hizo una pequeña pausa y continuó —hemos pensado en la idea de usar representantes, hay una agencia de modelos que puede apoyarnos…

— ¿Como edecanes? —pregunté

— Algo así.

— No me gusta la idea, no es nuestro estilo y al parecer tampoco es el de las nuevas generaciones —dije suspirando.

Karen solamente asintió.

— Sabía que dirías eso —dijo ella después de unos segundos de silencio.

— Bueno, gracias, Karen, buenas ideas, buen trabajo —señalé a manera de despedida para que continuara con sus actividades del día.

Ella me agradeció y salió de mi oficina.

— ¿Ahora qué hago? —me pregunté a mí mismo.

A veces envidio a las personas con un empleo ordinario, siempre tienen tareas y actividades por hacer y cada 15 días cuentan con un pago, dinero ya establecido en un contrato, sí o sí lo van a recibir. Al tener un negocio, a veces no sé qué tareas debo hacer, a veces no sé a quién debo venderle, a veces no sé qué otros canales de distribución abrir, a veces no sé si hice lo correcto al meterme en esto. ¿Cómo puedo cambiarlo? ¿Cómo puedo mejorar las ventas? No sobreviviremos mucho tiempo si las cosas se quedan igual, hay que pagar las nóminas, los servicios, la renta, etcétera.

Me recliné en la silla mirando hacia el techo de mi oficina, comencé a dar vueltas en mi silla y a mirar los cuadros que tengo colgados en las paredes; en su mayoría fotografías de alta resolución, impresas y enmarcadas. Fotografías de la fábrica de Lindemans, del cuarto de fermentación de la cerveza Lambic y de campos de cebada.

Hay días en que simplemente no sé qué hacer. Tomé la correa y se la puse en el collar a Rufio después de que tomó una siesta de una hora y media aproximadamente. Bajamos las escaleras y fuimos a la salida.

— Voy a salir, voy a tener mi teléfono a la mano, cualquier tema, ahí me encuentran —dije en general al piso de producción.

— Ok, aquí estaremos —respondió Karen, quien era la más cercana a la salida.

Ya había dejado de llover, el ambiente estaba húmedo y el piso mojado. La camioneta en sus asientos traseros tiene una especie de hamaca que instalamos cuando subimos a Rufio para evitar que dañe los asientos. Rufio saltó al asiento trasero y me dispuse a manejar.

Al parecer manejé en piloto automático ya que tan pronto salí de mi estado de trance, ya me encontraba con la camioneta estacionada fuera de casa de mis padres. Bajé de la camioneta y le abrí la puerta a Rufio, salió ágilmente mientras yo tomaba su correa. Toqué el timbre y tan pronto lo hice, mi mamá abrió la puerta y me saludó.

— Te sentí llegar, estaba en la cocina y vi la camioneta —me dijo mamá, recibiéndome con un abrazo.

— Hola mamá, mira, traje compañía —mostrándole a Rufio.

Tan pronto vio a Rufio, su atención se volcó sobre él y comenzó a darle caricias y hablarle con un tono tierno como si estuviera dirigiéndose a un bebé. Le quité la correa a Rufio y éste empezó a explorar la casa.

— ¿Quieres algo de desayunar? Puedo preparar algo, nosotros ya comimos pan dulce y tomamos café —me ofreció.

— No, gracias, mamá, ya desayunamos en casa antes de salir al trabajo —le respondí.

— ¿Cómo está Paulina?

— Bien, ahorita anda en la universidad, semana de exámenes y alumnos estresados, pero todo bien —le expliqué.

— Me da gusto —dijo mi mamá.

— Mamá, ¿está papá en la casa? —pregunté.

— Sí, tal vez en el jardín.

Me dirigí a la parte trasera de la casa de mis padres, que fue también mi hogar por muchos años, tantos recuerdos, tantos olores, tantos sonidos guardados en estos muros. Rufio me encontró y caminó a mi lado por el pasillo hasta llegar a una habitación que es como un estudio u oficina que tiene puertas corredizas que abren el espacio hacia el jardín. Mi papá estaba en el jardín sembrando unas macetas con flores, abrí la puerta corrediza y Rufio salió corriendo al jardín, directo a saludar a mi papá.

— Hola Rufio, ¿cómo estás? —dijo mi papá saludando a Rufio mientras este movía la cola y recargaba su cabeza contra su pierna.

— Hola, hijo, ¿cómo estás? —dijo mi papá ahora dirigiéndose a mí.

— Hola, todo bien, todo bien —dije mientras me sentaba en el único escalón que hay antes de bajar propiamente al jardín como tal—, la verdad no, no estoy bien.

— ¿Qué pasa? —inquirió mi papá mientras se quitaba los guantes de jardinería.

— Papá, ¿alguna vez has renunciado o te has rendido en algo? —le pregunté.

Mi papá se quedó pensando por un rato.

— Pues, no que yo recuerde —contestó —, el tae kwon do, ahora que recuerdo.

— ¿A qué cinta llegaste? —pregunté con una ligera sonrisa sin mostrar los dientes.

— Creo que era, sí, era amarilla avanzada —dijo él, sonriendo.

— ¿Y cuántas son? — quise saber.

— No tengo idea, unas 12 tal vez —añadió a la vez que se sentaba en una de las sillas que tiene en el jardín —; no me gustaban los gritos ni la violencia, nunca me han gustado, eso fue cuando tenía unos 10 años quizás.

Simplemente permanecí en silencio mirando al piso con mis manos entrelazadas.

— ¿Qué tienes en mente, hijo? —preguntó en tono condescendiente.

— No lo sé, no sé si fue una buena o una mala decisión la cervecería, apenas estamos sobreviviendo.

— Fue una buena decisión, todos los negocios tienen sus altibajos, además creo que eres bueno en eso —reafirmó mi papá.

— ¿Qué si hubiera escogido un camino tradicional? ¿Algún empleo? Ahorita ya sería gerente o director con un buen sueldo, salario fijo más bonos y prestaciones.

— Nunca fue lo que quisiste, cuando lo fuiste, eras sumamente infeliz —comenzó a decir mi padre—, yo fui empleado toda mi vida y me fue muy bien, te di una buena educación, buenas vacaciones, pero mis aspiraciones nunca tuvieron esa oportunidad de ser tan altas, estuve limitado a lo que mi sueldo me ofrecía. No hay tal cosa como un buen o un mal camino, simplemente escoges el camino donde crees que serás feliz, no será fácil, nada lo es y mucho menos nada que valga la pena será entregado en bandeja de plata, el trabajo duro lleva a la excelencia.

— No sé si mi trabajo duro es suficiente, no sé si trabajar duro sea suficiente —intenté responder.

— Entonces trabaja de manera inteligente, busca oportunidades, busca innovaciones, busca nuevas cosas a ofrecer, intenta y falla una y otra vez, por pura estadística, uno de esos intentos será algo fructífero —dijo mi papá—. ¿No fue algo así lo que sucedió con esa cerveza la Super Duper?

— SuperLight —dije sonriendo.

— Exacto, buscaste y buscaste y se dio, tal vez no te gusta a ti esa cerveza, pero hiciste lo que el negocio necesitaba y lo llevaste a cabo con integridad y profesionalismo, que es lo más importante, no lo olvides.

— No lo olvido… —dije suspirando—, no puedo trabajar de otra manera, papá, tengo un código moral demasiado rígido, no podría hacerlo de otra forma, ni siquiera quiero hacer uno de esos productos Seltzer ya que los considero dañinos o de baja calidad.

— Y por eso eres bueno en lo que haces, piensa, piensa y sigue pensando, un buen día lo tiene cualquiera —dijo mi padre.

— Un buen día lo tiene cualquiera… —repetí.

— ¿Te quedas a comer? —preguntó mi papá.

— Claro —respondí.

Entramos a la casa junto con Rufio, mi papá fue a su habitación a ducharse, yo salí de la casa a recoger las croquetas de Rufio que tenía guardadas en la camioneta. Regresé con la bolsita sellable llena de croquetas y mi mamá se dispuso a buscar algún tazón o algo similar para servirle a Rufio. Lo único que encontramos fue un plato desechable de cartón.

— No te preocupes, mamá, Rufio no es exigente —la tranquilicé.

Serví las croquetas en el plato de cartón y lo dejé en el piso, Rufio no lo pensó dos veces, comenzó a comer sus croquetas con serenidad.

— Yo hago la pasta —le propuse a mi mamá.

Ella asintió y se dispuso a preparar los pescados mientras yo ponía agua en un tazón hondo a hervir.

— ¿Cómo van las cosas con Paulina? —preguntó mi mamá.

— Bien, solo que creo que no sabe lo que quiere —respondí.

— ¿Respecto a qué?

— Respecto a su futuro cercano —comencé a explicar—, no sabe si quiere comenzar a doctorar o iniciar un negocio ¿de qué? No sé, o si quiere hacer algo más.

— ¿Y qué le dices tú? — preguntó.

— ¿Yo? Le digo que lo piense, que no se agobie.

— Muy bien —asintió ella mientras cocinaba los filetes de pescado en la sartén.

Con la comida ya casi lista, mi papá se presentó en la cocina y comenzó a colocar cubiertos, vasos y servilletas en la mesa. Cada uno se sirvió su plato y nos sentamos a comer.

— ¿No les importa si me quedo el resto de la tarde aquí? Al rato voy a recoger a Pau a la universidad y nos vamos a la casa —les pregunté.

— Quédate cuanto quieras, ya extrañábamos a Rufio también —respondió mi mamá.

— Estoy un poco ciclado en mi oficina, necesitaba aire fresco, aires frescos —me justifiqué.

— Es normal, recuerda que ésta es tu casa, ¿todavía tienes llaves? —preguntó mi papá.

— Sí, solo que ahorita no las tengo conmigo.

Terminamos de comer y cada uno lavó sus platos, yo me fui a la que alguna vez fue mi habitación y me tiré sobre la cama, la misma en la que dormí durante gran parte de mi juventud. Rufio fue a la habitación de mis padres a explorar. Cerré los ojos y de pronto me quedé dormido.

Desperté un par de horas después, salí de mi habitación y fui al cuarto de televisión, ahí estaba mi mamá sentada en el sillón con Rufio acostado a su diestra.

— Mira, se quedó dormido —me dijo mientras acariciaba a Rufio.

— Hoy he sido muy ineficiente, no me gusta ser ineficiente y menos ahora que el negocio necesita más atención —no sé si se lo dije a mi mamá o me lo dije a mi mismo.

— Llevas siendo eficiente décadas de tu vida, relájate un poco, la mente necesita descansar ocasionalmente, si no, te pasa lo que decías durante la comida, te ciclas y te sientes encerrado —me explicó mi mamá.

— He estado teniendo estos sueños extraños y vívidos con animales antropomórficos y astronautas —le intenté explicar.

Ella me observó por un momento.

— Creo que es una forma en que tu cabecita te está diciendo que dejes de pensar tanto, hay demasiadas cosas ahí dando vueltas y agobiándote —dijo mi mamá con una mueca.

— El zorro se llama Paco —le informé.

Ella solamente movió la cabeza en negación mientras sonreía y acariciaba a Rufio.

Vi mi reloj y ya eran las 6:00, encontré la correa en la cocina y se la puse al perro, mamá y papá estaban en la habitación de la televisión así que fui con Rufio a despedirme.

— Ya me voy, debo recoger a Pau en la universidad —les dije.

— Que te vaya bien y recuerda que siempre eres bienvenido aquí, cuando gustes venir a comer —repitió mi mamá.   

— Ánimo, hijo —dijo mi papá mientras acariciaba a Rufio.

Ya arriba de la Subaru con Rufio en el asiento trasero y después de manejar unos cuantos minutos, comenzó a llover fuertemente. Recibí un mensaje de texto de Pau diciendo “No te bajes del coche, tengo paraguas, te veo en la entrada donde siempre me dejas”. Lo leí rápido y no contesté para no distraerme mientras conducía. La universidad se encuentra prácticamente al otro lado de la ciudad por lo que el trayecto tomó tiempo y finalmente llegué justo a las 7:00. Orillé la camioneta y puse las luces intermitentes; después de un par de minutos vi acercarse a Pau con su paraguas entre una multitud de ellos, de todos colores y estilos. El caos en la calle estaba en su apogeo, alumnos cruzando, coches parados esperando a recoger personas y guardias de seguridad asegurándose de que el tráfico no se atasque. Pau reconoció la camioneta y entró de inmediato al asiento de copiloto, cerró el paraguas en el exterior del coche, lo agitó y luego lo metió a su costado cerrando la puerta.

— Hola amor, ¡hola Rufio! —dijo Pau mientras me daba un beso.

— ¡Hola! —saludé yo, acelerando la marcha de la camioneta.

— ¿Cómo estuvo tu día? —me preguntó Pau.

— He tenido mejores, ¿el tuyo?

— Saturado, pero bien, pasó muy aprisa el tiempo por lo mismo —dijo Pau suspirando—. ¿Recuerdas lo que pensaba sobre el PhD?

— Sí, ¿qué has decidido sobre eso? —, pregunté mientras me incorporaba a la avenida llena de autos y luces rojas.

— Estaba pensando en ir a Alemania un año y estudiar alemán.

— ¿Por qué alemán? ¿Qué hay del PhD? —inquirí, un tanto confundido.

— Sería una buena oportunidad para vivir un rato fuera del país y aprender otro idioma —explicó Pau.

— El idioma lo podrías estudiar los sábados por la mañana, en tu tiempo libre y ¿cómo piensas costear ese viaje? ¿Cómo vas a mantenerte allá? —pregunté casi molesto.

— Ya veremos.

— ¿Ya veremos?

— Sí, lo importante es salir y conocer el mundo —agregó Pau haciendo gestos con sus manos.

— Estoy de acuerdo con lo de conocer el mundo, pero cariño, ya no tenemos 20 años, no estamos en una situación económica estable y ¿un año de tu vida sabático? —dije cada vez más molesto.

— Si no es ahora, ¿cuándo? —preguntó ella.

— Podría ser unos cuantos meses en verano, pero ¿todo un año? Creo que estamos en una situación en la que necesitamos construir, necesitamos trabajar y, por cierto, llevas años diciéndome que quieres doctorar, ¿qué pasa con esto?

— Tú no me entiendes —reprochó Pau.

— Estoy intentando entenderte, ayúdame a lograrlo.

— No podrías —continuó Pau.

— Ponme a prueba —dije yo.

— Quiero salir de aquí, quiero conocer otros lugares, otras culturas, ver el mundo sin prisas y sin complicaciones, trabajamos, trabajamos y ¿para qué? ¿Para endeudarnos con otro coche? ¿Para comprar cosas que creemos que necesitamos, pero solamente llenar espacio en la casa? Son estas cosas y cosas y cosas las que nos mantienen plantados —explicó Pau, casi hiperventilando.

— Necesitas unas vacaciones —dije después de una pausa larga.

— No sé qué es lo que necesito —respondió ella.

— Vámonos —dije yo

— ¿A dónde?

— El fin de semana, algo cerca, a los viñedos, 2 horas de camino, una noche, dejo a Rufio en casa de mis papás —propuse yo—; podemos empezar con eso, después, ya veremos…

— Ok —dijo Pau.

Quería confrontarla y debatir con ella, pero dentro de mí, sabía que, de cierta manera, tenía razón. La vida mundana nos mantiene esclavizados; comprando más cosas, más muebles para la casa, otro coche, otras cosas y cosas y más cosas para entretenernos y obtener una minúscula vigorización de endorfinas al realizar los gastos. Por otro lado, también creo que yo tengo razón, a esta edad, quiero construir algo, quiero seguir creciendo el negocio y realizar algo de valor, algo de valor para mí y para el mundo.

Llegamos a la casa, la lluvia había cedido un poco y las luces artificiales evidenciaban la ligera brisa llena de agua. Entramos con agilidad a la casa para no mojarnos, Rufio se sacudió y nosotros nos quitamos los zapatos. Pau se dirigió a la cocina y puso agua a calentar en la tetera, encontró unos sobrecitos de té de manzanilla y se dispuso a prepararse el té.

— Te confieso algo… —dije entre suspiros—, a veces yo también me quiero ir, a veces quiero empezar desde cero en el lugar más alejado del mundo. A veces me gustaría irme a Japón y vivir en un departamento de 15 metros cuadrados, trabajar en un bar o distribuir tequilas y mezcales en ese país. Llevo casi toda mi vida en esta ciudad y esa idea es abrumadora, a veces quisiera hacer algo más, a veces quisiera de verdad tener una historia interesante llena de aventuras, aviones y amigos de muchos países exóticos.

— ¿Por qué no lo haces? —, preguntó Pau mientras dejaba caer la bolsa de té en la taza llena de agua caliente.

— Creo que prefiero trabajar, no sé cómo explicarlo —dije mientras me recargaba contra la pared—, creo que son más mis ganas de vender cerveza que de simplemente irme de aquí.

Pau no dijo palabra, simplemente subió las escaleras rumbo a la habitación, yo me quedé en la cocina un momento más, Rufio estaba a un costado mío sentado mirándome fijamente.

— Hay cosas que no sé cómo explicar con palabras —le dije a Rufio mientras lo acariciaba detrás de las orejas.

En la alacena, encontré unas galletas que esporádicamente le suelo dar a Rufio, son unos premios que había comprado en la tienda de mascotas, unas galletas con forma de trébol, estas no eran las clásicas de mantequilla de maní, sino de sabor yogurt y moras azules. Revisé la fecha de caducidad, me cercioré de que todavía estuvieran vigentes y le ofrecí un trébol completo a Rufio, no sin antes pedirle que se sentara y me diera la patita. Tomó su galleta y se fue con rumbo a nuestra habitación para devorarla.

Fui a la habitación de televisión y comencé a ver el librero sin buscar algún libro en específico. Todo un estante dedicado a literatura sobre la elaboración e historia de la cerveza, otro estante dedicado a ecología y biodiversidad, que son los temas de estudio de Pau. Un estante más dedicado a los estoicos y otros filósofos; Séneca, Marco Aurelio, Epicteto, Descartes, Kant e incluso un libro de De Fontenelle.

— No sé si este libro deba estar en este estante —dije mientras miraba la portada de Conversaciones sobre la pluralidad de los mundos.

Abrí el libro en una página arbitraria y leí:

“En mi caso, aunque yo tengo la creencia de que la Luna es un lugar habitado, vivo en buenos términos con aquellos que no lo creen y me mantengo en una posición en la que podría cambiar de opinión honorablemente si ellos tuvieran argumentos sólidos”.

— Sí, sí podría permanecer en este estante —cerré el libro y lo dejé en el lugar en el que estaba.

Subí las escaleras y entré en nuestra habitación, Pau ya estaba acostada viendo detenidamente el monitor de su teléfono, tal vez algún vídeo como distracción. Rufio estaba acostado en mi lado de la cama, al mirarme, comenzó a mover la cola; yo simplemente sonreí.

— ¿Sabías que hace unas décadas, la gente creía que Venus era un paraíso con jardines y personas felices viviendo en ese planeta? —le pregunté a Pau aleatoriamente—. Al menos, en historietas y cultura popular se creía que debajo de esa atmósfera se ocultaba una civilización.

Pau simplemente me observó.

— Creo que fue hasta las misiones soviéticas Venera cuando al fin observaron las condiciones duras de la superficie, que dejaron de publicar ese tipo de literatura de ciencia ficción —continué.

— Interesante, pero ¿por qué me cuentas esto? —dijo Pau dejando a un lado su teléfono celular.

— No lo sé Pau, no sé si son esos sueños que me están afectando de alguna manera, si es por el hecho de que ahorita le eché un vistazo a un libro que tenemos ahí abajo o si en realidad quiero hacer un punto en específico —respondí cuando me sentaba en mi lado de la cama y acariciaba a Rufio.

— A veces creemos algo y los hechos y realidades ofuscan esas creencias y solo dejamos de creerlas —expliqué—, ¿crees que esas cosas nos pasan cuando crecemos y nos convertimos en adultos y dejamos a un lado esos sueños de ser astronautas, paleontólogos o directores de películas?

— ¿Lo mundano de la vida destruye esos sueños infantiles? —preguntó Pau.

— Algo así —respondí—. La realidad es que crecemos con esta concepción de que seremos grandes, de que somos prodigios, de que somos inteligentes y capaces de todo y que seremos millonarios, de que “somos buenos muchachos” sin haberlo demostrado en ningún momento, simplemente alguien más lo decretó un día: “ustedes son buenos muchachos”.

— Así creció nuestra generación, supongo —continuó Pau.

—Y la realidad de las cosas es que somos promedio o en su dado caso, somos mediocres en la gran cantidad de cosas que hacemos en la vida —continué diciendo—; somos promedio en deportes, en la música, somos mediocres en matemáticas y ciencias físicas o lo que sea.

— ¿Cómo te sientes? — me preguntó Pau.

— No lo sé, a veces es difícil aceptar estos términos de la vida.

— No creo que seas mediocre o promedio Mateo, dime, ¿cuántas personas tienen una cervecería? De esa calidad aparte… —refutó ella.

— Ya no estoy tan seguro Pau, no está generando el dinero para su sustento, al final del día, esos numeritos en el monitor de la computadora definen el éxito o fracaso de un negocio, lamentablemente —, murmuré un poco deprimido.

— ¿Qué quieres en la vida? — insistió Pau secamente.

— Quiero hacer cerveza y quiero ser feliz, quiero dejar de preocuparme por esos numeritos porque sabré que esos numeritos son saludables, es todo lo que quiero —expliqué, a la vez que miraba hacía la calle por la ventana.

— Entonces haz cerveza— respondió.

Así, de una manera sencilla, Pau me ayudó a encontrarle significado a este problema que me ha estado aquejando por varios meses ya. Por un momento, creo que le quité el protagonismo a Pau, estábamos hablando sobre ella y de pronto todo lo convertí en temas sobre mí.

— Yo estoy aquí para apoyarte Pau —le dije mientras la tomaba de la mano—, piensa bien que quieres hacer y te ayudo a aterrizar la idea, somos un equipo después de todo.

—Gracias —contestó Pau.

Me sentí un tanto egoísta, en el camino de regreso de la universidad, conversábamos sobre lo que Pau quería y torné todo hacia mí, creo que debo trabajar en eso, debo pensar más en ella. Estoy seguro de que quiere doctorar, pero tal vez no quiere estar encerrada por años en un edificio, quiere conocer el mundo, de eso estoy seguro.

Me cambié a ropa ligera y enjuagué mis dientes; mi acostumbrado ritual para dormir. Rufio bajó de la cama y se acostó en un sillón que se encuentra frente a ella; apagué las luces y nos dimos las buenas noches.

— Pau, ¿tú que quieres en la vida? —pregunté.

— ¿Yo? Yo quiero ser bondadosa.


Bitácora del Explorador 2nda Entrada

Sonó mi alarma y desperté inmediatamente, me levanté y abrí todas y cada una de las persianas del cuartel de exploradores, poco a poco entraba la luz naranja y púrpura de nuestro sol casi extinto. Entre bostezos, fui al baño a lavarme la cara y cepillarme los dientes; después me puse mi uniforme oficial de explorador, hoy no existe un despegue programado por lo que no es necesario que me ponga el traje de exploración. Calcé mis botas cafés y coloqué mis lentes polarizados, salí de los cuarteles y me dispuse a caminar rumbo al edificio de control. Pasaron ya 8 horas desde que platiqué con Paco, ¿qué pudo ser tan urgente para que él usara sus 8 horas de descanso como un día laboral?

Entré al edificio de control, el cual cuenta con poca luz natural, solo unas ventanas alejadas de la estación, asumo que es para ver nítidamente todos los instrumentos y monitores que tienen ahí.

— Hola, Lucas ¿cómo estás? —me recibió Fausto.

— Bien, muy bien, descansé excelente. ¿Ustedes descansaron? —pregunté a Fausto.

— Explorador, tenemos noticias para ti, como podrás ver, no utilizamos nuestras 8 horas de descanso y más bien las tomamos como si fueran otro día laboral ya que hicimos un descubrimiento muy particular —interrumpió Clara.

— Clara, siempre un placer —dije yo.

Paco se escabulló detrás de mí e hizo un extraño rugido, yo di un breve salto y simplemente sonreí y lo saludé con un apretón de manos. Fui a la cocineta y tomé mi termo oficial de exploración, el que tiene mi nombre y lo llené con agua. Entre sorbos, regresé al centro de control para los informes del día. Clara solicitó que nos reuniéramos en la sala de informes y ahí fuimos los 4. La sala de informes es un espacio relativamente pequeño con una mesa central y 6 sillas alrededor con un monitor al frente que todos podíamos ver independientemente del asiento que tomásemos. Tomamos nuestros asientos, Clara se sentó en la orilla extrema opuesta al monitor, Fausto y yo nos colocamos del lado derecho, estando yo más cerca al monitor y Paco permaneció de pie.

— Recordarás, Lucas, que ayer encontraste unas partículas subatómicas que los instrumentos a bordo no pudieron procesar y debido a eso liberaste la sonda —comenzó Paco.

Asentí.

— Hemos estado las 8 horas de descanso despiertos intentando interpretar esos datos, hemos intentado toda clase de experimentos, desde colisión con partículas hasta traducirlas en distintas frecuencias del espectro electromagnético —continuó Paco—, nada de esto hacía sentido, simplemente no le encontramos significado a esta “información”.

— Por lo que entiendo, proviene de un cuadrante que no solemos explorar, si gustan, puedo adentrarme más en ese sector y habilitar sensores electromagnéticos y gravitacionales para ver de qué se trata —intenté mostrar iniciativa—; reportes de antiguos exploradores no mostraron algo de valor en ese cuadrante, por eso lo teníamos en el olvido.

— Espera un momento, explorador —me interrumpió Clara.

— Todo se creía perdido hasta que, en la última hora, solo por diversión, decidimos convertir a pixeles la información —dijo Fausto con los ojos cansados.

— ¿Pixeles? —pregunté confundido.

— Sí, imágenes, son miles de imágenes, millones tal vez —dijo Paco.

— ¿Imágenes sobre qué? —pregunté un tanto curioso.

— Al parecer es una historia o algo por el estilo, nuestro equipo diseñó un algoritmo relativamente sencillo para acomodarlas de tal manera que haga sentido la historia —explicó Clara— mientras hablamos, el algoritmo sigue acomodando las imágenes, nos gustaría que vieras el primer set de imágenes reacomodadas de tal manera como si fuesen un vídeo en movimiento.

Miré fijamente a Fausto.

— Yo no lo he visto— me dijo Fausto —, solo Paco y Clara lo han hecho.

— ¿Vamos a ver películas? ¿Qué hay de la exploración? —pregunté

— Esto es parte de la exploración —dijo Clara.

Paco conectó al monitor su computadora y seleccionó un archivo en particular dándole clic al botón de reproducir.

Lo primero que vi fueron unos pequeños pies sobresaliendo de un asiento, era como ver en primera persona las imágenes de alguien sentado, muy joven, sus pies no llegaban al piso de lo que sea que fuera. La vista de este pequeño humano se dirigió al exterior y pudimos ver un montón de máquinas con cuatro ruedas atascadas en unos caminos moviéndose lentamente y en un rincón vi unos destellos de luz provenir de una estrella.

— ¡Pausa, pausa! —grité emocionado.

Paco pausó el vídeo.

— ¿Qué es esa cosa en la esquina del vídeo? —pregunté mientras me ponía de pie y tocaba la esquina del monitor.

— Es una estrella clase G, una enana amarilla —dijo Paco sonriendo.

— ¡Sí! Entonces la exploración ha rendido frutos, esta información proviene de un sistema planetario joven que orbita una enana amarilla llena de hidrógeno —exclamé emocionado, levantando los brazos y bailando.

— No es tan sencillo, explorador —explicó Clara cruzada de brazos—. Continuemos viendo el vídeo.

Las imágenes ahora se dirigían hacia otro humano, quien parecía operar la máquina, tenía cabello largo y amarillo, utilizaba unos lentes similares a los míos.

— Es una sociedad similar a la nuestra, son mamíferos colectivos, creemos que esto se trata de una madre con su pequeño —dijo Paco.

— Son humanos, como yo —añadí.

— Así es, en esta civilización parece ser que tu especie domina ese planeta —dijo Clara.

— ¿Qué es esa máquina que opera la humana? —pregunté.

— No hemos tenido mucho tiempo de interpretar o crear hipótesis, pero creemos que es un medio de transporte casi individual —explicó Clara—. ¿Ves ese cilindro que se asoma en las otras máquinas? Al parecer se liberan gases por ahí, eso nos da a entender que se trata de alguna máquina que opera mediante combustión.

Inmediatamente fui a sentarme nuevamente a mi asiento.

— Es una civilización arcaica… su civilización funciona en torno a combustión de materia orgánica, ¿carbón? —dije desmotivado.

— Es lo que creemos hasta ahora —explicó Paco.

Fausto me dio unas palmadas en la espalda y dijo:

— Continuemos viendo el vídeo.

En las siguientes imágenes, el vehículo se detuvo frente a un edificio al cual entraban muchos humanos pequeños y eran recibidos por humanas y humanos que parecían de una edad relativamente joven pero no tanto como los pequeños humanos. El humano de nuestro punto de vista abrazó a quien pensamos que es su madre y bajó del vehículo; se cerró la compuerta y se deslizó un cristal transparente hacia abajo y se pudo ver a la madre de este pequeño humano mover los labios y sonreír.

— ¿Los pixeles no venían con alguna información traducible a frecuencia de sonido? —pregunté.

— No, esto es todo lo que tenemos —dijo Paco.

— Me gustaría saber lo que está diciendo la madre —indiqué con mucha curiosidad.

Paco regresó el vídeo volviendo al momento en que la mujer movía los labios y lo reprodujo a una velocidad inferior a la real.

— “Te quiero” —dijo Fausto.

Permanecí callado, mirando al escritorio frente a mí, mirando a mis manos, mirando a mis dedos entrelazarse entre sí. Yo nunca conocí a mi madre, la única familia que he tenido son Paco, Fausto y ¿Clara? Sentí ternura y una añoranza por lo que vi en ese segmento. Los lazos de esos humanos, unas simples palabras dichas con tal casualidad, pronunciadas de una manera que las podría volver a decir una y otra vez…

— Continuemos, por favor —agregué con seriedad absoluta.

Vimos cómo el pequeño humano se adentró en ese edificio junto con otros pequeños humanos, al parecer era una especie de centro educativo donde los niños se sentaban en sus lugares específicos mirando fijamente a un instructor quien les enseñaba matemáticas básicas y cosas por el estilo.

— Aprenden mediante memorización y repetición, muy ineficiente —dije yo.

Llegamos a una sección del vídeo donde los pequeños humanos salían a un centro recreativo en el exterior.

— Ese sol, mira ese sol —exclamó Fausto con asombro.

Nuestro pequeño humano se sentó en una banca a comer su almuerzo, una especie de pan con proteínas adentro. Se podía ver su sombra en el piso mientras comía sus alimentos. Tan pronto terminó de comer, metió dentro de una bolsa unos papeles que utilizó para limpiarse la boca, selló la bolsa con la basura adentro y se levantó. Encontró en una esquina un contenedor cilíndrico y depositó esta bolsa en ese contenedor. El pequeño comenzó a caminar con sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón sin rumbo alguno; los otros niños se veían jugando alrededor en ese centro recreativo, pero él solamente caminaba sin rumbo en ese patio.

— Son similares a nosotros, de cierta manera, pueden ser tímidos —dijo Paco.

El pequeño encontró una especie de asiento recreativo que consistía en utilizar el propio peso para subir y bajar teniendo a un compañero del otro lado en otro asiento, los asientos se encontraban unidos por unas tuberías de metal. Ya estaba sentado del otro lado otro humano pequeño quien le hizo una seña a nuestro niño para que se sentase en ese asiento libre. El pequeño se sentó y comenzó a subir y bajar, creo que estaba sonriendo.

— Necesito una pausa —solicité mientras me frotaba los ojos.

Clara asintió, salimos de la sala de informes Fausto, Paco y yo, Clara permaneció ahí. Caminamos los tres juntos hasta salir del edificio de control, el exterior nos recibió con la clásica luz naranja y púrpura y el clima estable y cálido del que gozamos a toda hora. Permanecimos de pie afuera del edificio de control, Fausto se estiraba y Paco hacía ejercicios de estiramiento de sus articulaciones.

— No entiendo esto —murmuré, casi como si fuera una queja—. ¿De dónde viene esta información? ¿Por qué lo vemos desde el punto de vista de una persona?

— Tengo mis teorías —dijo Fausto.

— Compártelas —pidió Paco entre bostezos.

— Es información antigua que apenas estamos recibiendo, de alguna galaxia lejana, tal vez esta información encontró algún atajo cuántico para llegar hasta aquí a pesar de la expansión del universo, esa es una teoría —dijo Fausto—. La otra, involucraría un agujero blanco; la información alguna vez entró en algún agujero negro de otro universo o región. Dicho agujero negro llegó a la masa Planck y mediante túneles cuánticos se creó un agujero blanco liberando la información en nuestro universo.

— Esa última teoría es bastante atrevida, involucraría la unificación de la teoría cuántica y de gravedad —argumentó Paco un poco apabullado.

— Sea lo que sea, eso no explica por qué lo vemos desde el punto de vista de un humano, ¿por qué no son vídeos o grabaciones con algún dispositivo? —pregunté yo.

— Parece como si fueran los pensamientos de una persona convertidos en información tangible —dijo Paco.

Los tres permanecimos callados por un momento.

— Eso me lleva a una teoría más exótica aún —añadió Fausto casi riendo.

— ¿Más exótico que unificar los campos? —exclamó Paco.

— Sí… ¿qué si los pensamientos en realidad son tangibles? Desde un nivel cuántico, ¿qué si son impulsos eléctricos cuyo medio de transporte son partículas subatómicas? Quarks, lo que quieras —explicó Fausto.

— Estrechamente plausible —dijo Paco mientras hacía ejercicios de estiramiento.

— ¿Qué si son construcciones digitales fotorrealistas y alguien quiere vernos la cara de bobos? —dije yo.

— Más plausible —afirmó Paco—, pero ¿cuál sería el motivo? ¿Por qué enviar tal mensaje?

Los tres permanecimos callados mirando nuestras sombras.

— ¿Alguno de ustedes prestó atención a las sombras en ese vídeo? Parece como si ese planeta tuviera revoluciones alrededor de su estrella y aparte rotaciones en su propio eje —dije yo fascinado.

Paco y Fausto asintieron.

Moví mi pierna para pretender que mi sombra pisaba la sombra de Paco.

— Tú la traes —dije sonriendo.

Paco sonrió y comenzó a perseguir nuestras sombras, Fausto y yo intentamos que las nuestras evadieran la sombra de Paco. En un descuido, la sombra de Paco logró tocar la sombra de Fausto.

— Tú la traes —indicó Paco a Fausto.

Fausto comenzó a perseguir mi sombra sin ningún éxito, yo era más rápido y ágil. Después de un rato Fausto se cansó y Paco se le acercó.

— Te propongo un trato —le dijo Fausto a Paco entre jadeos—, hagamos equipo y atrapemos a Lucas.

— Trato hecho— dijo Paco.

— ¡No es justo! —Negué riéndome.

Entre los dos me persiguieron, estábamos prácticamente bailando sobre el piso de asfalto, sobre la pista de despegue bajo el cielo multicolor. Finalmente, Paco me cerró el paso y dio entrada a Fausto, cuya sombra pisó con mucha fuerza la mía.

— ¡Tú la traes! —dijo Fausto entre risas.

Los tres dejamos de jugar y comenzamos a reír entre jadeos por el esfuerzo físico, Fausto se sentó en el piso y continuamos riendo sin razón alguna.

— Terminó el descanso —gritó Clara desde la entrada del edificio de control.

Paco le dio una mano a Fausto y yo le ofrecí mi mano también, entre los dos logramos que Fausto se levantara. Fausto sacudió su trasero y caminamos rumbo al edificio de control; entramos y nos dirigimos directamente a la sala de informes.

— Explorador, ¿estarías dispuesto a salir en un par de horas a liberar más sondas en el cuadrante inexplorado? —preguntó Clara.

— Siempre lo estoy— respondí firmemente.

— Como información general, el equipo ha estado viendo los vídeos una y otra vez, vídeos incluso no vistos por ustedes, llegamos a la conclusión que ese planeta hace revoluciones alrededor del sol cada 8,760 horas, ese es su año, y rota en su propio eje completando la rotación cada 24 horas, es lo que ellos llamarían “un día” —explicó Clara.

— ¿Cómo que un día? —pregunté confundido.

— Para nosotros un día es solamente un invento ficticio arbitrario, para expresar el tiempo laboral, nuestro año dura 33 horas mientras el de ellos, aparentemente dura mucho, mucho más —explicó Paco.

— Entonces en ese planeta ofusco, yo tendría unos 13 años —dije, haciendo unos cálculos rápidos.

— ¿Ellos ven oscuridad y luz dentro de 24 horas? —preguntó Fausto.

— Atardeceres y amaneceres también, duran menos de una hora para ellos —respondió Clara.

— Mientras para nosotros esos son eternos —suspiré yo.

— Paco, adelante por favor —dijo Clara apuntando al monitor.

Paco reprodujo los vídeos y vimos al pequeño regresar al vehículo de quien fuera su madre, una persona abrió la compuerta, el pequeño entró, se sentó y aquella persona cerró la compuerta saludando a la madre con un movimiento de manos. La madre besó en la frente al pequeño y comenzó a operar el vehículo. Llegaron a la que asumo sería su casa y se dispusieron a comer lo que pienso eran proteínas. El pequeño fue al baño y enjuagó sus manos, arriba del lavabo había un espejo y aquí fue cuando finalmente pudimos conocer formalmente al pequeño.

Cabello café, ojos cafés más claros que el color de su cabello con un parecido muy similar a… ¿mí?

— Ese pequeño se parece a ti, Lucas —exclamó Fausto asombrado.

— Tal vez se parece demasiado a ti… —dijo Clara pensativa, y agregó a su intercomunicador:

— Voy a necesitar utilizar los algoritmos de reconocimiento facial, por favor.

— Clara ¿de qué estamos hablando? —dije incrédulo.

— De nada, únicamente hipótesis y teorías, solo quiero asegurarme, quiero estudiar todo, hasta el último detalle —se justificó Clara.

Continuamos viendo el vídeo y ahora la madre llevaba al pequeño a otro lugar dentro de ese vehículo.

— Miren la cantidad de vehículos, ¿cuántos humanos viven en esa comunidad? Se transportan de una manera muy impráctica —critiqué yo.

Finalmente, llegaron a otro edificio, vimos cómo el pequeño no quería bajarse del vehículo y al parecer estaba teniendo una discusión con su madre, después de un rato la madre lo abrazó y el pequeño salió del vehículo. Ese lugar era otro centro de aprendizaje, solo que ahora no aprendía matemáticas ni cosas básicas, estaba aprendiendo… ¿un lenguaje, una forma de comunicación?

— Tiempo fuera, ¿qué es eso? —Pregunté apuntando a los símbolos que anotaba el pequeño en su cuaderno.

— Por lo que entendemos, es otro idioma, asumimos que ese planeta tiene muchas culturas y muchas maneras de comunicación —explicó Clara.

— Ineficiente —dije yo, con una actitud altanera.

El pequeño finalmente terminó con sus estudios de lenguajes y salió del centro de aprendizaje, su mirada iba de un lado a otro, al parecer buscando el vehículo de su madre, pero finalmente encontró otro que reconoció. El pequeño subió a ese vehículo y abrazó a un hombre que se encontraba manejándolo.

— Presumimos que ese es su padre —añadió Paco.

— Comienzo a entender, estos humanos viven en colectivos en torno a la familia de madre, padre e hijos, ¿por qué tienen diversos vehículos dentro de un mismo colectivo familiar? —pregunté.

— Lujo, exceso, comodidad —dijo Clara.

— Ineficiente —repetí yo.

Llegaron a su casa y a través de los ojos del pequeño pudimos ver cómo el padre abrazaba a la madre, después de ese abrazo, la madre sonrió al pequeño y lo abrazó también, seguido de unas palabras. El pequeño subió unas escaleras y entró a una habitación, la suya, al parecer. El pequeño se sentó en una silla, sacó unos cuadernos y libros de su mochila y los colocó sobre la mesa y permaneció así un tiempo. El pequeño puso ambas manos en su frente y luego en sus ojos, no vimos nada más que unos destellos de luz que se filtraban entre sus dedos. Pude sentir, pude ver, sin sonidos y sin contextos, que ese pequeño estaba abrumado y sentía una soledad latente. No vi que conviviera con otros pequeños en el patio recreativo, durante las sesiones de aprendizaje, convivía poco con otros colegas. Este pequeño estaba solo, lo sé y lo entiendo porque yo estoy solo. Creo que vi una lágrima en el ojo de Paco, pero podría equivocarme.

— Explorador, nave lista para despegue —informó Clara mientras escuchaba su intercomunicador.

— ¡Enterado! —dije firmemente.

Salí rápido del edificio de control y comencé a trotar con rumbo al cuartel de exploradores. Ingresé y procedí con mi rutina para vestirme con mi traje de exploración. Primero la ropa interior de materiales termorreguladores, después un pantalón y una playera que se ajustaban a la silueta de mi cuerpo, posteriormente, un overol y finalmente el traje de exploración espacial capaz de soportar rangos muy amplios de temperaturas y proveer una atmósfera interna. Tomé mi casco y salí del cuartel de exploradores, con el casco recargado en mi cintura y mi brazo, caminé con rumbo a la nave espacial. Fausto me esperaba sujetando las escaleras para subir a la cabina de piloto. Saludé a Fausto y él procedió a hacer la inspección de rutina de mi traje, me puso el casco y me pidió que subiera las escaleras; ingresé a la cabina de piloto, Fausto conectó mi traje con una manguera en la parte posterior de la cabina que me proveería oxígeno.

— Explorador listo —confirmó Fausto levantando un pulgar.

Levanté el pulgar de vuelta y cerré la compuerta de la cabina.

— Revisión de comunicaciones —dije yo a través del intercomunicador.

— Comunicaciones en orden —escuché la voz de Paco al otro lado del intercomunicador.

— Explorador, es tu cielo, tu espacio, despega —dijo Paco a través del intercomunicador.

— Confirmado casa, es mi espacio —exclamé yo y me dispuse a despegar.

Despegué y programé la navegación para hacer un par de revoluciones alrededor de nuestro planeta y aprovechar la gravedad para salir hacia ese cuadrante extraño.

— Explorador, la nave tiene dos sondas que debes liberar en el cuadrante, contienen instrumentos de todo tipo para estudiar ese fenómeno, vamos a estudiarlo con todo lo que tenemos —escuché la voz de Paco en el intercomunicador.

— Copiado casa, en ruta —dije yo.

Navegué por los alrededores de nuestro planeta desolado, la luz tenue de nuestra estrella al fondo casi podía escucharla gritando auxilio, casi podía escucharla decir “Sálvese quien pueda”, la pobre carente de combustible, dándonos su último aliento cálido antes de desvanecerse. Conforme me acercaba al cuadrante desconocido, mis instrumentos comenzaron a dar señales confusas, los sensores gravitacionales, los sensores de radiación de diversas frecuencias del espectro electromagnético también estaban oscilando.

— Casa, creo que ya estoy cerca —dije al intercomunicador.

— Confirmado, explorador, libera sonda 1 —reconocí la voz de Clara.

— Liberando sonda 1 —informé mientras abría la pequeña compuerta que escondía el switch para liberar la sonda 1.

Escuché la sonda emerger de la sección posterior de mi nave con un ligero sonido de propulsores y la pude ver alejarse poco a poco, abriendo sus parábolas.

— Explorador, avanza 10 leguas y libera sonda 2 —dijo Clara a través del intercomunicador.

Continué sin utilizar mis propulsores, la gravedad era mi combustible hasta llegar al punto deseado.

— Liberando sonda 2 —mencioné, repitiendo el mismo proceso que hice anteriormente.

Vi la segunda sonda alejarse, ésta no tenía las parábolas, simplemente salieron una serie de antenas al propelerse hacía el espacio negro y vacío.

— Sondas liberadas —avisé a casa.

— Confirmado explorador, regresa a casa —dijo Paco.

Programé el sistema de navegación para que me llevase de vuelta a casa de manera automática y junté mis manos sobre mi regazo, sin tocar los instrumentos. Miré hacia los lados y hacia arriba, la vista era igual en cualquier dirección, un universo oscuro y frío, ocultando esferas totalmente negras paseándose por los rincones más abandonados del sistema. Al horizonte podía ver la pálida luz de nuestra estrella y una pequeña esfera dando revoluciones alrededor de ella. ¿En verdad somos los últimos? No sabía si envidiar al niño de los vídeos o si sentirme afortunado de ser un explorador, no sabía si maldecir mi suerte por existir en esta etapa del universo o considerarme afortunado por ser el último explorador. Ese niño va a continuar con las tradiciones de su mundo, tal como su padre, va a encontrar una mujer y creará su propio colectivo familiar, perpetuando su especie en ese sistema solar. Yo voy a dedicar el resto de mi vida a la exploración, no tengo otra opción, no quiero otra opción, se lo debo a Paco, Fausto y Clara, ésta bien podría ser nuestra última oportunidad para encontrar algún sistema habitable. ¿Es eso lo que estamos buscando? ¿Un sistema habitable? Nuestros antepasados usaron esa frase como propaganda y lo único que hicieron fue abusar de la energía nuclear. Tal vez sea físicamente imposible, el resto del universo ha estado acelerando y expandiéndose demasiado y nunca alcanzaremos cualquier otro sistema que pudiese existir.

Ya estaba cerca de casa, la luz de nuestra estrella dominaba el horizonte y me dispuse a crear el patrón de aterrizaje ingresando las coordenadas de la pista.

— Explorador listo para aterrizar —anuncié a través del intercomunicador.

— Pista libre, adelante explorador —escuché una voz desconocida.

Aterricé con elegancia y sin estresar el sistema de suspensión del tren de aterrizaje y conduje la nave siguiendo los señalamientos que Fausto me hacía con un par de cilindros luminosos. Al llegar al lugar de estacionado, apagué todos los sistemas, Fausto colocó la escalera a un costado de mi cabina y me enseñó su pulgar. Abrí la compuerta y me quité mi casco.

— ¿Qué tal ese aterrizaje? —pregunté a Fausto.

Fausto soltó una carcajada y me dio unas palmadas en la espalda mientras removía la manguera que me proporcionaba oxígeno; bajó las escaleras y comenzó a hacer los procesos de rutina para asegurar la nave. Yo también bajé las escaleras con mi casco en una mano.

— Voy a ducharme y después me gustaría ir a comer algo con ustedes —le dije a Fausto.

— Suena bien, te esperamos afuera del cuartel de exploradores —replicó.

Estando dentro del cuartel, dejé todos los artículos en sus respectivos anaqueles, estando con el pantalón y la playera ajustados a mi cuerpo, me senté en una banca y comencé a hacer respiraciones profundas. Estaba cansado, más bien, exhausto. Fui a la ducha y permanecí un momento inmóvil bajo el agua. ¿Por qué ese niño se parece tanto a mí? Me sequé y me puse mis prendas de civil, sin olvidar mis botas y mis lentes polarizados. Antes de abrir la puerta para salir del cuartel, escuché detenidamente:

— Al parecer ese estudio biométrico de reconocimiento facial muestra las mismas facciones faciales de Lucas con ese niño —murmuró Fausto.

— ¿Qué están intentando interpretar con eso? —preguntó Paco un poco enfadado.

— Esos algoritmos no se equivocan, examinan hasta el último detalle —dijo Fausto.

Abrí la puerta del cuartel con intensidad.

— ¡Hola! —dije fingiendo sorpresa.

— ¡Lucas! Que hambre tengo, vamos a comer —exhortó Paco.

Caminamos los tres juntos hasta salir del complejo de exploración y continuamos avanzando por las pequeñas avenidas de nuestra discreta comunidad.

— No me digan que vamos a… —dije con interés.

— Así es, vamos con doña Lety —dijo Paco sonriendo.

— ¡Hace siglos que no como ahí! —exclamé.

— Voy a devorar toda su alacena —amenazó Fausto.

Finalmente, llegamos a casa de doña Lety, una pequeña estructura cuadrada con una ventana sin cristal, como lo son la mayoría de las casas en nuestra comunidad.

— ¡Hola doña Lety! —saludó Fausto.

— ¡Hola muchachos! Siéntense por favor, siéntense —dijo la mujer mostrándonos una mesa cuadrada con cuatro sillas alrededor.

Tomamos asiento y doña Lety nos trajo tres vasos con agua.

— ¿Cómo están los muchachos espaciales? —preguntó —. No se preocupen, les traeré comida casera y rica.

— Todo bien, doña Lety, trabajando duro, como siempre —dijo Paco sonriendo.

Dimos un par de sorbos a nuestros vasos con agua y nos reclinamos un poco en nuestras sillas, era evidente que los tres estábamos exhaustos.

— Que día, que día —dije yo suspirando.

— Y que lo digas —añadió Fausto.

— Entonces díganme… ¿Qué hay con ese niño y su parecido a mí? Los escuché hablar afuera del cuartel, los resultados de los algoritmos muestran que somos la misma persona —los confronté sin darles espacio alguno.

Ambos se miraron a los ojos y permanecieron un momento en silencio.

— Evidentemente, no son la misma persona, Lucas, lo que intentamos entender es por qué se parecen tanto al punto de no haber discrepancia en las similitudes —intentó explicar Fausto.

— No voy a pretender que pensamos lo mismo que tú, Lucas, esto debe ser más estresante para ti —comenzó Paco—, pero tenemos una teoría.

— Elaboren —insistí.

— Tal vez es una iteración tuya en otro universo, no creemos que sea un universo paralelo, no consideramos que sea posible acceder a uno, sino, más bien a una iteración de nuestro universo a través del tiempo —explicó Paco.

— Eso involucraría aceptar la teoría del agujero blanco de Fausto —dije con incredulidad.

— Así es —intervino Fausto—, estos universos están conectados a través de los agujeros blancos y negros acomodados perfectamente, un cono pegado en su punta con otro en sentido opuesto, así estos universos están compartiendo información.

— ¿Y por qué ese niño? ¿Por qué esa historia en particular? —los reté.

Hubo un silencio por un momento, solo se escuchaban los sartenes moverse al fondo en la cocina de doña Lety.

— ¿Mera casualidad? O tal vez esas partículas subatómicas te encontraron a ti ya que puedes poseer la misma frecuencia —intentó explicar Paco.

— Esa es una buena pregunta, Lucas, y no lo sabemos —sentenció Fausto.

Emergió doña Lety de su cocina, cargando un plato en cada mano y un tercero recargado en su antebrazo.

— Coman, coman que están casi en los huesos —dijo doña Lety sonriendo— ustedes que trabajan tan duro por todos nosotros.

— Muchas gracias, doña —dijo Fausto.

— Buen provecho —exclamamos los tres al unísono.

Comenzamos a comer el guiso que hizo doña Lety, una deliciosa combinación de proteínas con papas y vegetales, la comida del complejo no sabe igual, falta sazón. Los tres estábamos muy enfocados en nuestra comida, disfrutando al máximo, era evidente que hacía mucho tiempo que no comíamos fuera del complejo de exploración. Los tres devoramos nuestros platos y nos reclinamos en nuestras respectivas sillas.

— Traigo algo especial para nuestro explorador —llegó doña Lety sonriendo y mostrando un plato con una rebanada de panqué de limón.

Lo miré con asombro y con los ojos llorosos.

— Creí que no teníamos cítricos —dije incrédulo.

— Quedan unos cuantos —susurró doña Lety, emocionada.

— Doña Lety, no podría… —intenté abstenerme.

— Es mi honor y mi orgullo compartir este panqué de limón con nuestro explorador —dijo doña Lety seriamente.

— Por favor siéntese doña, necesitaremos 4 cucharas —dije yo con una sonrisa de oreja a oreja.

Doña Lety fue velozmente a su cocina y trajo consigo 4 cucharas pequeñas, cada uno tomó una y comenzamos a devorar el panqué. El glaseado, el pan esponjoso, el sabor del limón, era algo único e irrepetible. El panqué no duró ni un minuto sobre la mesa, entre los 4 lo hicimos desaparecer tan rápido como llegó.

— Doña Lety, no sé cómo agradecerle —dije mientras me levantaba de la mesa y le ayudaba a recoger los platos.

— No hay nada que agradecer —replicó doña Lety—, nosotros estamos agradecidos contigo.

Nos despedimos y salimos de su casa, caminando con rumbo al complejo de exploración. No podía olvidar el sabor de ese panqué, no podía olvidar cómo compartieron algo tan valioso conmigo. Me conmovió demasiado.

Llegamos al complejo de exploración entre bostezos, los tres estábamos exhaustos, a la puerta del cuartel de exploradores nos detuvimos.

— Marca 8 horas —dijo Fausto a Paco.

— Ocho horas de descanso confirmadas —respondió Paco.

— Descansen muchachos —agregué a la vez que mostraba mis brazos para darles un abrazo.

Ambos me abrazaron.

— Descansa, Lucas —me dijo Paco.

— Voy a soñar con ese panqué —sonrió Fausto.

Solté una ligera risa y entré al cuartel. Comencé con mi rutina para las 8 horas de descanso, comenzando con ponerme ropa ligera y colocar las prendas y botas en sus respectivos anaqueles, sin olvidar mis lentes polarizados. Una vez que terminé con esto, empecé a cerrar todas las persianas, todas y cada una hasta quedar en oscuridad absoluta. Ha sido un día muy largo y necesito dormir.


Capítulo 3

Desperté muy temprano este sábado, hoy iríamos a los viñedos, una sola noche, regresando el domingo. Reservé un lindo hotel boutique, 2 catas de vinos y una cena maridaje. El viaje tomaría alrededor de 2 horas y media por lo que debíamos salir temprano, antes de eso, debía dejar a nuestra mascota para que la cuidaran.

— Amor, voy a llevar a Rufio con mis papás, regreso y nos vamos —dije estando aún en la cama.

— Mmmmm —dijo Pau con los ojos cerrados.

Me levanté e hice toda mi rutina de aseo y me vestí con ropa para viajar a un viñedo, o sea, lo de siempre, solo que con botas y un sombrero que dejaré en la cajuela de la Subaru. En una mochila, desde la noche anterior, empaqué un cambio de ropa y mis artículos de aseo personal. Tomé la mochila, el sombrero y bajé las escaleras, cogí las llaves de la camioneta y estando ya en la cochera arrojé mis cosas a la cajuela. Tomé la correa y el collar de Rufio y volví a subir a nuestra habitación, ahí estaba él, acostando en mi lado de la cama, moviendo la cola de un lado a otro mientras me miraba. Le puse su correa y su collar y me siguió.

— Vámonos muchacho —dije, y le recordé a Pau —: regreso en una media hora, no lo olvides.

Pau solamente levantó un brazo mostrándome su pulgar y siguió acostada. Bajé con Rufio, tomé el costal de croquetas de la alacena y lo eché también en la cajuela. Abrí una de las puertas traseras del coche y Rufio trepó por sí mismo. Entonces, me dispuse a manejar a casa de mis padres. A pesar de ser sábado, había tráfico, el sábado es media jornada laboral para muchos y aunque el tráfico no es el mismo que durante los días ordinarios de la semana, como quiera están saturadas las avenidas. No obstante, no tardé mucho en llegar, bajé de la camioneta, abrí la cajuela, tomé las croquetas y posteriormente le abrí la puerta a Rufio, quien salió inmediatamente y se sacudió.

— ¿Dónde está mi pastor irlandés favorito? —dijo mi papá de manera juguetona mientras salía de la casa.

— Hola, hijo, ¿todo listo para el viaje? —me saludó mi papá.

— Sí, todo listo —respondí.

Entramos a la casa y comencé a darles instrucciones de la alimentación de Rufio.

— Todavía no desayuna así que por favor ahorita denle su comida, la siguiente es alrededor de las 5 de la tarde —explicaba sin detenerme—. ¿Compraron salmón? Podrían cocer un salmón sin condimentos y sin aceite y desmenuzar pedacitos de salmón sobre las croquetas.

Mi mamá me tomó de las manos en señal de que me detuviera.

—No te preocupes, sabemos muy bien cómo cuidar a Rufio— me dijo.

— Bueno pues siendo así, ya me tengo que ir, va a tomar tiempo salir de la ciudad por el tráfico —les dije a la vez que le daba un abrazo a cada uno.

— Por favor, con mucho cuidado y pásenla bonito, disfrútenlo —, dijo mi mamá.

Salí casi trotando y subí a la camioneta, comencé a conducir de regreso a casa, tomé una ruta que no constaba de las avenidas principales y pude ganar unos minutos hasta finalmente llegar a la casa. No estacioné la camioneta dentro de la cochera, simplemente la dejé afuera lista para el camino.

Entré a la casa, no me quité las botas y me dirigí a la cocina. Pau ya estaba lista con una mochila ligera y un sombrero.

— Vamos a desayunar rápido antes de irnos —me dijo, ofreciéndome un tazón con avena, yogurt y moras.

— Buena idea.

Comenzamos a comer, ambos de pie, con un poco de prisa.

— Nos va a tomar tiempo salir de la ciudad, hay mucho tráfico —enuncié.

— Sábado cuenta como día laboral, medio día, eso es —replicó Pau.

Terminamos nuestro desayuno, tomé la mochila y el sombrero de Pau y los llevé a la cajuela de la camioneta mientras ella lavaba ambos tazones. Pau salió de la casa, puse llave a la puerta y subimos a la camioneta.

— ¡Vámonos! —exclamé emocionado

Pau llevó sus brazos al techo y soltó un grito de emoción.

Estuvimos atascados en el tráfico por un tiempo, Pau se dedicó a poner música.

—Platícame el itinerario de hoy —me pidió Pau.

— Reservé toda clase de experiencias —comencé a explicar—, a las 2:00 tenemos nuestra primera cata de vinos en una bodega muy linda, a las 5:00 otra cata de vinos en otra bodega, en las fotografías vi que cuenta con una terraza y un bar para ordenar coctelería. Finalmente, a las 9:00 tenemos una cena maridaje en el mismo complejo donde nos estaremos hospedando.

— Suena perfecto —exclamó Pau—, gracias por encargarte de organizarlo —prosiguió mientras me daba un beso en el cachete.

Logramos salir del tráfico de la ciudad y tomamos carretera, los mapas satelitales indicaban que llegaríamos en un par de horas a nuestro destino.

— Vamos a buen tiempo, aún falta mucho para la primera cata y eso nos da tiempo para llegar primero al hotel y comer algo, no sería adecuado comenzar a beber con la panza vacía —dije.

Era una carretera sencilla pero práctica, dos carriles en cada sentido, separados por un vado con algunos puentes ocasionales.

— Estuve pensando en el tráfico de la ciudad del día de hoy —comencé—, con el negocio hay veces que debo trabajar sábados y domingos, pero lo hago bajo mis propios términos, no sé si podría regresar a esa vida de asalariado.

— Algo que me gusta del mundo académico es que tengo vacaciones similares a las que tienen los estudiantes, durante el semestre la carga laboral puede ser abrumadora pero no es algo que no se puede manejar —replicó Pau.

— ¿Te gustaría seguir haciendo eso por muchos años más? —pregunté.

— No sé si muchos años, pero unos cuantos años más… ya después, quien sabe, tal vez ponga mi negocio, una cervecería posiblemente —dijo Pau sonriendo.

— Bueno si es así, yo podría ayudarte, sé una o dos cosas sobre hacer cerveza —murmuré, siguiéndole el juego.

Ambos sonreímos y permanecimos un momento en silencio.

— Entonces, no te ves en esa vida de asalariada a largo plazo —enuncié.

— No, no me veo así pero no tengo prisa, no quiero apresurarme a hacer algo que aún no tengo idea de que sea y desperdiciar dinero y tiempo sin antes contar con los conocimientos —dijo Pau.

— Buena forma de pensar —añadí—, es que no lo sé Pau, hay veces en que pienso en la comodidad del empleo, en este negocio yo tengo que identificar qué es lo que hace falta y luego ponerlo en marcha, yo tengo que inventarme mis propias tareas y posteriormente llevarlas a cabo. Cuando eres empleado, esas tareas te las da alguien más y siempre te las va a estar dando. Así mismo, es innegable la comodidad de tener un sueldo estable, cada 15 días recibes dinero de manera constante, eso te abre las puertas a obtener toda clase de créditos y financiamientos.

— Ambos modos de vivir tienen sus ventajas y desventajas, creo que depende mucho de tu forma de ser y de pensar, tener un negocio propio no es para todos. Además ¿para qué quieres un crédito? Ya eres dueño de la casa, si estás pensando en otro coche, eso puede esperar, juntamos dinero entre los dos y compramos uno de segundo uso, sin necesidad de solicitar un crédito —me contestó Pau.

— La verdad es que tienes razón, no podría regresar a esa vida, no después de todo lo que he construido, bueno, Esteban y yo, creo que ya estamos más cerca de la meta que del comienzo, no hay vuelta atrás —dije.

— ¿Cuál es la meta? —preguntó Pau.

Buena pregunta, permanecí en silencio por un momento intentando encontrar una respuesta.

— Hacer más dinero, tener libertad financiera —respondí.

— ¿Qué no lo ves, amor? —dijo Pau volteando a verme mientras yo conducía—, si esa es la meta, nunca vas a llegar a ella, siempre vas a querer más y más y más. No se trata de la meta, se trata del camino, se trata de disfrutar cada venta, sea una caja de 12 cervezas o una tarima completa, se trata de maltear la cebada y disfrutar los aromas del piso de producción. Incluso podrías mostrarte un poco más entusiasta con la SuperLight, fue una gran idea y un gran invento y ¿adivina qué? Es la cerveza que más dinero le deja al negocio ahorita. Nos preocupamos tanto por el destino que no disfrutamos el camino, tal vez si disfrutásemos más el camino, incluso podríamos tener resultados más atractivos, debido a esa actitud, a ese optimismo casi absurdo que podríamos sentir en el trayecto. Siempre queremos más y más y más y nos olvidamos de lo que tenemos ahora. Por ejemplo, ahorita, estamos en este camino, con nuestro coche y lo estamos disfrutando, estamos siendo felices, aquí y ahora, sin preocuparnos en el destino porque sabemos que llegaremos, estamos enfocados en el destino y tenemos ese impulso y esas ganas de llegar ahí, sí, pero creo que el camino es igual de importante. Solo digo, que deberíamos disfrutar más la vida, un buen lunes lo tiene cualquiera.

— Un buen lunes lo tiene cualquiera —repetí suspirando.

Pau volvió a sentarse correctamente en su asiento y lo reclinó para estar en una posición casi acostada.

— Te amo —le dije.

— Y yo a ti.

Pau se durmió y yo continué manejando con la música a un volumen bajo, casi hipnótico. Cuánta razón tenía Paulina, me he dejado caer en la preocupación, en los problemas cotidianos y pasajeros, veo cada venta como algo que debería ser, un objetivo más cumplido, ya no las disfruto. Es como estar en la vida con piloto automático, pasa cada día, cada semana y comenzamos de nuevo, esperando que el próximo trimestre sucedan cosas distintas, esperando que el próximo año mejoren las cosas. Estoy con mi esposa y mi perro, tengo la casa, el negocio y el coche, soy una persona verdaderamente afortunada y no lo veo, me pierdo entre las particularidades que me agotan y drenan mi energía. ¿Cuándo voy a ser feliz? Aquí y ahora. ¿Cuándo voy a librarme de mis problemas? Aquí y ahora.

— Ya estamos llegando —dije mientras observaba el paisaje.

Pau regresó el asiento a su posición original, bostezó, tomó su termo y dio un trago de agua. El paisaje era verde con tonos amarillos, el ambiente fresco y un poco seco, era evidente que estábamos a una altura muy sobre el nivel del mar. A lo lejos podíamos ver algunas fincas con las vides perfectamente alineadas en hileras, las hojas y frutos cayendo por las estacas posicionadas una frente a la otra. Entramos a un complejo que incluía casas, restaurantes, canchas de tenis, un hotel y a lo lejos, vides y una especie de anfiteatro. Seguí los señalamientos para el hotel y estacioné la camioneta en uno de los cajones designados para los huéspedes.

— Vamos —dijo Pau.

Bajamos de la camioneta, abrí la cajuela y sacamos nuestras mochilas y nuestros sombreros. Pau no perdió el tiempo, se puso su sombrero y sus lentes, parecía una persona famosa intentando ocultar su identidad frente al público. Yo simplemente me colgué en un hombro mi mochila y con una mano sujeté mi sombrero. Saludamos a la mujer que se encontraba en la recepción y nos recibió con una sonrisa.

— Hola, tenemos una reservación para Mateo Fontana, por favor —informé a la recepcionista.

— Claro que sí, un momento, por favor —ingresó datos en su computadora y esperamos unos momentos.

Tomé de la mano a Pau y caminamos hacia los ventanales a un costado de la recepción que brindaban una vista espectacular hacia los viñedos, las vides se escondían unas detrás de otras y las fincas saltaban unas encima de las otras en forma de pequeñas montañas. Bien podría ser una postal.

— Habitación 105, siguiendo este pasillo a la derecha —indicó la recepcionista mientras nos entregaba unas tarjetas, las que serían las llaves de nuestro cuarto.

Caminamos siguiendo las indicaciones de la recepcionista mirando los números sobre cada puerta hasta llegar a la 105, tomé una de las tarjetas y la coloqué encime de un cuadro negro sobre la perilla, encendió una pequeña luz verde y la giré. Abrí la puerta y permití que Pau entrara a la habitación.

— Wow, mira esa vista —exclamó Pau apuntando al ventanal.

La habitación era simple, como de cualquier hotel; entrando, un pasillo minúsculo con una puerta a la derecha donde se encontraba el baño, siguiendo el pequeño pasillo, la habitación se abría, del lado izquierdo una mesa con un televisor, un escritorio y una silla, del lado derecho la cama con espacio para dos personas y un buró a cada lado de la cama con una pequeña lámpara. La gran ventaja de esta habitación sobre cualquier otra del hotel era su vista, dos cortinas daban paso al ventanal que ofrecía la misma vista que teníamos en la recepción, el horizonte asediado por los viñedos y al costado derecho, una especie de anfiteatro, posiblemente, un lugar para realizar eventos. El ventanal podía abrirse deslizándose a los lados, dando acceso a una estrecha terraza con dos sillas y una mesa.

— Ya me dio hambre —dijo Pau poniendo ambas manos sobre su panza.

— Vamos a comer algo y de ahí vamos directo a la primera cata de vinos —respondí.

Salimos de la habitación y llegamos de vuelta a la recepción, preguntamos a la encargada por el restaurante y nos dio indicaciones de cómo llegar. Continuamos caminando hasta entrar a un salón grande, el cual sería el restaurante, un lugar relativamente sencillo cuya mayor atracción eran también los ventanales que ofrecían esa vista de los viñedos y la explanada de eventos. Nos recibió un camarero y nos guío a una de las mesas cercanas al ventanal. Era una mesa para dos personas, me senté al lado opuesto de Pau, mirándola de frente y le ofrecí mi mano, ella la tomó.

— Prefiero empezar a tomar vino estando en la cata —dijo Pau.

— Sí… yo tampoco me siento listo para empezar a beber alcohol, quiero hidratarme y comer algo primero.

El camarero nos trajo el menú, ordenamos dos aguas gasificadas sin pensarlo y dimos un vistazo rápido a los platillos que ofrecían.

— ¿Qué opinas de los tacos? —preguntó Pau esperando una respuesta positiva.

— Opino que pidamos dos órdenes de tacos distintos y compartamos —respondí.

Pau asintió.

— Me gustan esas decisiones ejecutivas que tomamos sin problema alguno —dijo ella con una sonrisa—; gracias por esto, lo necesitaba.

— Yo también, amor, yo también.

Ordenamos los tacos y permanecimos sin hablar, sujetados de la mano, mirando a través del ventanal hacia los viñedos. Esos silencios tan lindos, sin necesidad de destruir el momento con sonidos, solamente absorbiendo el momento, respirando el ambiente y exhalando tranquilidad.

— ¿Qué crees que hagan en ese lugar? ¿Bodas? —dijo Pau.

— Posiblemente.

Llegó el mesero con nuestros tacos, le agradecimos por su servicio y Pau aprovechó para hacerle la misma pregunta que me hizo a mí.

— Sí señorita, es un salón de eventos al aire libre, en ocasiones ponen toldos y toda clase de arreglos florales para hacer bodas, eventos gastronómicos, conciertos, todo alrededor de la enología —explicó el mesero.

— Que bonito, muchas gracias —le agradeció Pau con una sonrisa.

— Han de ser muy bonitas las bodas ahí —dije.

— Sí… —suspiró Pau—, pero no mejor que nuestra boda.

— En Oaxaca, rodeados de maguey Espadín, con el atardecer como lienzo —continué—; nada le gana a eso.

— Nada, fue la mejor boda, por mucho —recalcó Pau como si no hubiera argumentos que hacer —. Además, fue nuestra boda…

— Nuestra boda —repetí.

Devoramos los tacos con pasión y dimos unos cuantos tragos más a los vasos con agua burbujeante. Ya faltaban 20 minutos para la cata.

— ¿Dónde se encuentra la bodega? ¿Está lejos? —preguntó Pau.

— No, está a 10 minutos por lo que entiendo, solo que sí debemos subirnos a la camioneta —respondí.

Pagamos por nuestra comida y nos levantamos.

— ¿Quieres ir al baño o algo por el estilo? —pregunté a Pau.

— Sabes que… sí, pero voy a ir al baño del restaurante, no quiero perder tiempo en ir a la habitación.

La esperé en la recepción sujetando mi sombrero con una mano, mirando los viñedos con el sol en su zenit. Pau regresó casi trotando, haciendo señas de que ya nos fuéramos. Salimos del hotel rumbo al estacionamiento y subimos a la Subaru; me tomó unos segundos buscar los señalamientos del mapa satelital en mi celular para llegar a la bodega, una vez con las direcciones en orden, puse en marcha el vehículo y nos dirigimos hacia la primera cata.

Efectivamente, la bodega se encontraba muy cerca, a la entrada tenía un letrero en herrería, que parecía ser de cobre: Bodega Vientos del Norte. Ingresamos al complejo de la bodega y enseguida encontramos un estacionamiento. Bajamos de la camioneta y nos dirigimos a la que pensábamos era la entrada, pero los portones estaban cerrados así que buscamos alguna otra opción por una sección lateral, encontramos un discreto pasillo a un lado de los portones y continuamos caminando hasta que vimos a una mujer que utilizaba una blusa polo con el logotipo de la bodega.

— Hola, venimos a una cata de vinos, pero no sabemos dónde es —le comenté.

— ¡Hola! Claro, por este lado —nos llevó a un jardín exterior con una fuente circular donde también se encontraban otras personas.

Saludamos con un simple “Buenos días” a todos y permanecimos ahí de pie, escuchamos algún ocasional “Buenos días, tardes ya…”.

La misma mujer que nos recibió se acercó nuevamente al grupo.

— Buenos días… tardes ya… mi nombre es Sara, gracias a todos por venir, vamos a comenzar con el recorrido, vamos a ver las vides, a explicar un poco el proceso de elaboración de nuestro vino y finalmente haremos una cata de tres vinos distintos acompañados de canapés —explicó al grupo—: acompáñenme por favor.

Caminamos detrás de ella y nos llevó entre las vides hasta que nos detuvimos frente a unas con uvas color púrpura profundo.

— Estas son vides de la variedad Cabernet Sauvignon, es la variedad más producida en todo el mundo, tiene taninos pronunciados, con cuerpo y acidez acentuados, estas características le dan mucha versatilidad, puede ensamblarse con otras uvas para hacer varietales y darle crianza en barrica para suavizar los taninos y darles entrada a notas de vainilla, ciruela y caramelo —explicó Sara.

Nos llevó por las vides informándonos sobre cada una de las especies, vimos Merlot, Shiraz e incluso uvas blancas, Chardonnay creo que la escuché decir. Finalmente, al terminar el paseo por las vides, llegamos a una sección donde había un columpio de madera entre dos hileras de vides.

— Esta es una ubicación muy linda para tomarse fotografías —dijo Sara—. Con gusto yo se las puedo tomar.

Todos en el grupo comenzaron a tomarse fotografías hasta que fue nuestro turno. Pau me pidió de favor que le tomase unas fotos ella sentada en el columpio, columpiándose e incluso de pie sobre el columpio.

— ¿Quieres que te tome unas a ti? —me preguntó Pau.

— No.

— Bueno, pero yo sí quiero unas fotografías juntos —me dijo casi como si fuese una orden.

Solicitamos a Sara que nos tomase unas fotos y le entregamos el celular, cabíamos los dos perfectamente uno al lado del otro en el columpio y así nos lanzó unos cuantos flashes. Después, Pau se sentó en mi regazo y comenzamos a columpiarnos, así nos tomó Sara otras tantas fotos.

— Muchas gracias —le dijo Pau a Sara tomando de vuelta su celular y viendo las imágenes.

— ¿Cómo salieron? —pregunté.

— Preciosas —respondió con una sonrisa.

Se reunió todo el grupo en una pequeña explanada frente a una bodega de piedra.

— No se duerman, por favor, ahora sí, sigue lo bueno, vamos a catar vinos y comer canapés, síganme, por favor —anunció Sara guiándonos dentro de la bodega de piedra.

Ingresamos a la bodega y era evidente un cambio de atmósfera, era más húmedo y fresco, el lugar estaba lleno de barricas, 3, 4 camas de barricas, una arriba de la otra acostadas y a lo largo bastantes más, llegando hasta el fondo. Había varias barricas posicionadas verticalmente con copas de vino encima, cada pareja se situaría frente a una barrica. Cada una tenía dos hojas emulando manteles con información de los vinos a degustar y tres copas vacías por persona. Pau y yo nos posicionamos junto a una barrica y aproveché el momento para rodear la espalda de Pau con mi brazo y sujetarla de la cadera, ella dejó caer su cabeza en mi hombro.

— El primer vino a degustar será un Shiraz sin crianza, un vino ligero, para el diario, podrán degustar notas de frutos oscuros y violetas, tal vez una pizca de pimienta —dijo Sara mientras un hombre servía vino en nuestras copas.

Le dimos una sacudida a la copa sobre la mesa y comenzamos a oler el vino.

— Huele bien —susurré.

Pau lo probó y yo le mostré mi copa en señal de decir “Salud”, ella casi escupe su vino, pero lo terminó tomando.

— Perdón… ¡Salud! —dijo riendo.

Probamos el vino y fue tal cual como lo explicó, un vino ligero, cuerpo medio y con notas de frutos, bayas, moras, cosas así.

— El segundo vino a degustar será un Cabernet Sauvignon con 9 meses en barrica de roble francés —prosiguió Sara—, este vino es ideal para maridarlo con carnes y aves.

El mismo hombre que sirvió el primer vino, sirvió éste y ahora un segundo hombre trajo varias charolas con una variedad de canapés.

— Aquí tenemos una variedad de bocadillos —explicó Sara—: croquetas rellenas de jamón serrano, aceitunas aliñadas y una variedad de quesos, por favor siéntanse libres de comer lo que gusten.

Varios miembros del grupo se acercaron a consumir canapés y otros tantos nos quedamos a un lado de nuestras barricas con la intención de probar este segundo vino. Pau chocó su copa contra la mía diciendo “Salud” y comenzamos a beber.

— Wow, este si tiene mucho carácter —le dije a Pau.

— Sí, totalmente lo tomaría acompañado de una carne asada o algo parecido —dijo Pau.

Este segundo vino era intenso con un color violeta profundo y unas notas muy aterciopeladas a maderas y frutos rojos. Después de probar el vino, nos acercamos a las charolas con canapés, Pau y yo tomamos croquetas, las comimos y posteriormente saboreamos algunos quesos también.

— Para finalizar, tenemos un ensamble de Cabernet Sauvignon con Merlot y Shiraz, 12 meses en barrica de roble francés— dijo Sara—. Esta es nuestra joya de la corona.

Nos sirvieron en nuestras respectivas copas, desde el decantado se veía que era un vino con un cuerpo bastante robusto y un color violeta muy profundo. Tenía un olor a violetas, tabaco y frutos secos, a diferencia del segundo vino que probamos, éste no era tan intenso, era más bien elegante. Muy fácil de tomar y muy bueno.

— Si gustan pueden comprar botellas, aceptamos todo tipo de tarjetas de débito y crédito, tenemos precios preferenciales por ser la bodega —dijo Sara.

— Creo que sería buena idea aprovechar la oportunidad —le comenté a Pau.

— ¡Sí!

— ¿Cuál te gustó más? —pregunté.

— El último —respondió Pau sin necesidad de pensarlo.

— De acuerdo, ¿llevamos dos botellas de ese último?

Pau asintió mientras bebía vino.

Le pedí a Sara dos botellas del ensamble y le entregué mi tarjeta de crédito, hizo los movimientos necesarios en la terminal de pago y me regresó mi tarjeta. Puso dentro de una bolsa de yute ambas botellas y me la entregó.

— Muchas gracias a todos por venir, espero que la hayan pasado bonito y son bienvenidos cuando gusten —concluyó Sara.

Nos despedimos todos los del grupo y salimos de la bodega caminando rumbo a la camioneta, abrí la cajuela y dejé las botellas ahí.

— No se me vayan a olvidar, no es bueno que estén expuestas al sol, me recuerdas por favor —le comenté a Pau.

Ella solamente asintió y subió al asiento del copiloto. Subí al auto y puse la camioneta en marcha.

— Siguiente parada… ¡más vino! —dije con emoción.

— ¡Más vino! —exclamó Pau.

Teclee la ubicación de nuestro siguiente destino en el sistema de navegación del celular y comenzamos con nuestro rumbo. La bodega estaba muy cerca de la Bodega Viento del Norte por lo que llegamos muy rápido y justo a tiempo ya que quedaban solo un par de minutos para que comenzase la siguiente cata de vinos. Estacioné la camioneta y bajamos corriendo rumbo a la puerta principal, los portones estaban abiertos y en la recepción, una mujer nos esperaba.

— ¿Vienen a la cata? —preguntó.

Asentimos.

La seguimos hacia un jardín muy lindo con las vides en el horizonte, esta cata no incluía un tour por las vides. Llegamos justo a tiempo, en este jardín había mesas altas con sillas altas, como de bar, para dos personas cada mesa. Aquí, tal como en la cata anterior, también había tres copas para cada persona con una pequeña hoja de papel explicando cada uno de los vinos que degustaríamos.

— Bienvenidos sean todos, mi nombre es Rodolfo y yo seré su anfitrión en esta hermosa tarde —, dijo el hombre al frente del jardín—; hoy probaremos tres distintos vinos, cada uno más diferente que el anterior. Al terminar tendremos oportunidad de ir al bar en la terraza para disfrutar de más vino, cocteles y destilados, además de la perfecta vista que nos ofrece nuestra bodega.

El primer vino que nos sirvieron era un rosado, agitamos la copa y lo comenzamos a oler.

— Este rosado es un Shiraz, con aroma a rosas, chabacano y cáscara de toronja, al degustarlo podrán sentir notas de fresas, flores y mangos, muy suave y fresco —explicó Rodolfo.

Lo probamos y le dimos la razón, justamente sentimos esas notas que nos mencionó anteriormente. En lo personal, no me gustan los rosados, los veo como vinos demasiado simples, sin personalidad, un tinto cuyo proceso ha sido arrestado, para mí, eso son los rosados.

— ¡Está delicioso! ¡Me encantó! —dijo Pau.

Yo simplemente sonreí.

—Qué bueno que te gustó —respondí.

— Ahora me gustaría que degusten el Chardonnay, con su color dorado pálido y aromas de mango, manzanilla y miel, es un blanco exquisito —dijo efusivamente Rodolfo.

Probamos el Chardonnay y éste si me agradó un poco más, seco y floral, bastante refrescante.

— ¡Me gustó! ¡Pero sigo prefiriendo el rosado! —dijo Pau riendo, sabiendo mi opinión sobre los vinos rosados.

— Este está muy bueno, para tomarlo en una tarde calurosa de verano —concluí.

—Finalmente, probaremos nuestro tinto, un ensamble de Cabernet Sauvignon, Cabernet Franc y Shiraz, en este vino van a encontrar notas de higos, ciruelas, nueces y maderas —explicaba Rodolfo—. Al probarlo encontrarán notas de lavanda, chocolate, pimienta y arándanos, es un vino exquisito.

Lo probamos y estuvo decente, es un buen ensamble, pero no tan bueno como el ensamble de la primera bodega que fuimos. Pau no hizo ninguna anotación en específico sobre este vino.

— Muchas gracias por su atención y su visita, por favor acompáñenos a tomar unos cocteles en nuestra terraza, acobijados por el hermoso atardecer que nos ofrece nuestro pueblo mágico —concluyó Rodolfo, apuntando hacia la terraza.

— No me molestaría un coctel, tengo la boca seca —dijo Pau.

A un lado del jardín subimos unas escaleras que nos llevaron a la terraza que se encontraba sobre el edificio principal de este complejo. La terraza era muy rústica, muebles de madera, toldos color vainilla sujetados por andamios de madera, música House ligera de fondo. No era temporada alta así que solo había unas cuantas personas más, la mayoría eran los mismos que estuvieron en la cata con nosotros. Nos acercamos a la barra y Pau estuvo observando detenidamente el menú.

— ¿Les puedo ofrecer algo? – preguntó el bartender.

— Me gustaría un Sotol derecho y una cerveza para acompañar —dije apuntando a una botella de Sotol que vi en el estante detrás de él.

Pau me miró por un momento sin decir nada.

— Soy un hombre sencillo, con un Sotol y una cerveza soy feliz —expliqué intentando justificar mi pedido.

— Yo quiero el coctel de mezcal con Jamaica —indicó Pau al bartender.

Recargados en la barra, estuvimos en silencio viendo el paisaje; los viñedos desplegarse como una postal hasta llegar al horizonte, una vez que chocaban con él, entraba en escena el atardecer con su mezcla de verdes, naranjas, amarillos y violetas. Nos entregaron nuestras bebidas y fuimos a la parte más cercana a los viñedos, no era una mesa ni nada por el estilo, simplemente la misma barda de piedra del edificio que separaba la terraza del paisaje. Sobre esa barda colocamos nuestras bebidas.

— Espera, quiero una foto— dijo Pau.

Se sentó sobre la barda, con su sombrero y sus lentes puestos y el coctel en una de sus manos, sonriendo. Le tomé varias fotos, le regresé su celular y me dio las gracias.

— ¡Salud! —Nos dijimos, chocando nuestros vasos.

Le di un trago al Sotol y sentí inmediatamente esas notas del desierto; flores de cactus, barro y agua de arroyo.

— Sabes Mateo, creo que ya lo tengo todo resuelto —dijo Pau mientras le daba un trago a su coctel.

— Explícame —respondí.

— Voy a estudiar ese PhD, ya lo decidí, es algo que siempre he querido hacer y no pienso renunciar a algo que ya me había decretado a mí misma, pero lo voy a estudiar bajo mis propios términos —agregó tajantemente.

— ¿Cómo?

— La universidad tiene programas de colaboración con otras universidades, al doctorar puedo ingresar a uno de esos programas, he estado pensando y el más adecuado para mí sería el de la Universidad de Edimburgo, la escuela de Geociencias —hizo una pausa para darle un trago a su coctel—. Hago investigación aquí y allá, hago estudios de campo, estudiaré los pantanos, las turberas, los bosques viejos y su importancia para los ecosistemas, preservación del medio ambiente y evitar el cambio climático.

— Suena bien, podría aprender una cosa o dos de los maestros destiladores de whisky —aporté.

— Exacto, cuando puedas, vienes conmigo, solo serán unas temporadas —dijo Pau mientras veía el atardecer—, y así ya resuelvo cualquier duda que tuviese; hago mi doctorado y me doy la oportunidad de conocer el mundo.

— Salud por eso, amor —respondí.

Bebimos nuestros tragos mientras estábamos sentados en esa barda de piedra ya un poco embriagados.

— Amor, creo que yo también ya lo veo —comencé a enunciar—, he estado evitando esto por mucho tiempo porque siempre he creído que no sería posible o involucraría mucho trabajo, pero no me importa ya, es algo que debo hacer porque es parte del camino y del negocio.

— ¿De qué se trata? —preguntó Pau.  

— Es hora de hacer una cerveza Oxen; mitad Lambic, mitad Brown Ale. Voy a comprar unas tinas de fermentación traídas de Oaxaca de roble, voy a llamar a Jaspaard y si es necesario le compro un boleto de avión para que venga y nos ayude a hacer la Lambic, la cerveza de fermentación espontanea. También necesitaremos su ayuda para hacer una Brown Ale estilo Flandes, teniendo esas dos cervezas, las combinamos y hacemos una Red Ale, la Oxen.

— Tres productos nuevos, nunca vistos en estos lados —dijo Pau.

— Es correcto, tres productos nuevos con la Oxen como nuestra joya de la corona, tú me dijiste alguna vez que no estoy en el negocio del alcohol si no en el negocio de hace productos para mercados nicho de alta calidad, esto sería justamente eso —dije mientras daba otro trago a mi Sotol— y no solo eso, vamos a abrir más sucursales de jardines cerveceros, uno en Mérida y otro en Texas para variar.

— ¿Cómo piensas hacer eso? —preguntó ella.

— Socios, voy a buscar socios que estén en el negocio de la hospitalidad tanto en Mérida como en Texas y abriremos esos jardines de cerveza exclusivamente con nuestras cervezas.

— Parece que ya lo tienes todo planeado y resuelto —dijo Pau.

— Lo acabo de ver, apenas lo veo con claridad, no será fácil, será trabajo duro, pero nada que valga la pena en la vida es fácil, además va a ser muy divertido hacerlo ¿por qué no?

Pau simplemente sonrió y me abrazó.

El atardecer daba paso al crepúsculo, terminamos nuestros tragos y nos acercamos a la barra a pagar la cuenta. Bajamos las escaleras de la terraza con mucha cautela, sujeté a Pau de sus brazos mientras reíamos. No me preocupaba manejar ya que era solo un tramo de 5 minutos al hotel.

Llegamos al hotel acompañados de luces artificiales y la luz de la luna, comenzó a hacer frío por lo que ingresamos rápido a las instalaciones.

— ¿Señora y señor Fontana? —nos recibió la recepcionista —. La cena maridaje está por comenzar, de este lado, por favor.

Acompañamos a la recepcionista al restaurante, el mismo restaurante donde comimos. Ahora los ventanales solo mostraban unas cuantas luces artificiales en el exterior, a lo lejos se veía la explanada de eventos con un montón de focos amarillos flotando en diversos andamios y árboles. Tomamos asiento y nos sirvieron un vaso con agua.

— Damas y caballeros, comenzaremos con nuestra cena maridaje esta bella noche, mi nombre es Gustavo, soy Sommelier certificado por la Court of Master Sommeliers y seré su anfitrión para llevarlos de la mano en esta experiencia sensorial —explicó Gustavo— nuestra cena maridaje constará de 6 tiempos, cada uno perfectamente acompañado de un vino que realzará los sabores y los sentidos.

Comenzó la experiencia y estuvimos platicando de cada platillo en relación con el vino con el que fue emparejado, fue una cena ligera y muy gratificante.

— Gracias por esto, amor— dijo Pau.

— Gracias a ti por acompañarme —respondí.

Regresamos a la habitación, un poco ebrios, habíamos estado bebiendo todo el día, prendimos las luces de la habitación y abrí el pequeño refrigerador y tomé dos botes de agua, le entregué uno a Pau y el otro lo empecé a beber yo.

— Necesitamos hidratarnos —le dije entre tragos.

Cerré las persianas para no ser molestados por las primeras luces del día, nos quitamos nuestros zapatos y comenzamos con nuestros respectivos rituales para dormir. Una vez que terminamos con los rituales para dormir, abracé a Pau y permanecimos abrazados por unos cuantos minutos.

— Te amo —le dije.

— Y yo te amo a ti
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Ya pasaron las 8 horas de descanso, comienza el nuevo día laboral. No batallé nada para levantarme de mi cama, estaba cansado, pero eran más mis ganas de trabajar, de ver a lo que nos afrontamos con esa información cuántica que estamos recibiendo. Hice mi rutina diaria y me puse mi uniforme de exploración, hoy tampoco habrá exploraciones programadas y en caso de que hubiera, regreso a prepararme.

Salí del cuartel de exploradores y afuera me esperaba Paco.

— Buenos días, Paco —dije ofreciendo darle un abrazo a Paco.

— Buenos días, Lucas —respondió Paco dándome ese abrazo.

— ¿Cuál es el itinerario del día? —pregunté.

— Vamos a continuar viendo más pixeles, el equipo ha estado trabajando por turnos traduciéndolos y acomodándolos con ayuda de los algoritmos —explicó Paco.

— Paco, hablando de algoritmos, el análisis facial biométrico muestra que esa persona es esencialmente yo —expuse—, voy a intentar seguir el juego aquí ¿y qué si soy yo en otra iteración del universo? ¿En qué nos beneficia eso?

— Cada vez estoy más convencido de la teoría de la unificación de los campos de Fausto, del famoso agujero blanco y si hay información entrando, debe haber una manera de sacarla de este universo.

— ¿A qué te refieres?

— Me refiero a que, si esto es real y esa teoría es real, debe haber por ahí algún agujero negro sin horizonte de eventos, un agujero negro girando donde no necesariamente todo tenga que caer en la singularidad.

— ¿Un agujero de gusano?

— Uno muy inestable, sería un camino bastante difícil de navegar, cruzar el agujero negro, evitar la singularidad, pasando por el agujero de gusano para emerger en un agujero blanco y finalmente en un universo, similar a este pero distinto.

— ¿Cómo el universo de los vídeos?

— Como el universo de los vídeos.

— Eso no explica aún mi pregunta, ¿por qué ese individuo en particular?, ¿por qué yo? En todo caso.

— Debe haber alguna conexión, algo neuronal, algo que haga que ese individuo y tú puedan transferir información a través de universos… o tal vez… es simple y llana casualidad.

— ¿Casualidad de que sea una persona idéntica a mí?

—Sí —respondió secamente Paco.

Yo solo asentí.

Llegamos al edificio de control, afuera de la puerta se encontraba Fausto recargado en la pared, cruzado de brazos.

— Tengo algo para ti —me dijo sacando de su bolsillo un sobre con palomitas adentro.

— ¡Piensas en todo, Fausto! —Tomé el sobre con una sonrisa de oreja a oreja.

Entramos al edificio de control y lo primero que hice fue ir a la cocineta e introducir el sobre en el microondas. El paquete giraba y giraba expandiéndose debido a las explosiones internas de las palomitas. Después de unos minutos, el microondas reveló su alarma para avisar que había concluido su ciclo, abrí la compuerta y saqué la bolsa con las palomitas, estaba caliente, la abrí con cautela, tomé un tazón que se encontraba en uno de los anaqueles y las deposité en él. Caminé mientras comía palomitas dejando la estela del aroma del maíz tostado y la mantequilla; entré a la sala de informes, ahí ya se encontraban Paco, Fausto y Clara.

— ¿Son esas palomitas? —dijo Clara con incredulidad.

— Sí ¿quieres? —le ofrecí el tazón.

Tomó algunas y las comenzó a comer una por una.

— Explorador, el equipo ha estado trabajando en turnos revelando los pixeles y acomodándolos para ver en qué consiste esta historia —comenzó a hablar Clara—. Las nuevas sondas han arrojado información muy preliminar pero muy interesante, con resultados inconclusos, podemos inferir que esta información proviene de algún elemento gravitacional.

— ¿Por qué no podemos verlo? —preguntó Fausto.

— Debe ser minúsculo y muy inestable —respondió Clara.

Permanecimos en silencio, incrédulos de lo que acabamos de escuchar.

— En esta sesión podremos ver otro set de pixeles ordenados de tal manera que creen una historia coherente —continuó Clara—, podrán ver que nuestro niño ya no es tan pequeño.

Mientras Clara hablaba, Paco conectó su computadora al monitor y seleccionó el vídeo a reproducir, dio clic y comenzamos a verlo.

En este vídeo el punto de vista se ubicaba un poco más alto, las manos de nuestro protagonista se veían más adultas, no viejas, simplemente más adultas, se encontraba caminando sobre un sendero de adoquines, había un río a su lado derecho y diversos puentes con forma de arco cruzando ese río en diversos puntos. Pude ver el sol asomarse detrás de uno de los edificios puntiagudos de esa comunidad. Nuestro protagonista volteó en sentido contrario y vi algo magnífico en el cielo.

— ¡Pausa! —grité exaltado.

— El sol está en otra posición y ¿qué es ese cuerpo celeste agrietado? —pregunté

— Creemos que el hombre se encuentra en otra ubicación a la que vimos en el otro set de vídeos cuando era un niño, en otra latitud de su planeta —dijo Fausto mientras tomaba unas palomitas—. Respecto a ese cuerpo celeste, puede tratarse de un satélite que gira alrededor, defendiendo al planeta de diversos cometas por lo que se puede ver a simple vista y muy probablemente interfiere con los flujos de agua del mismo.

— El planeta tiene su satélite y está lleno de agua… —suspiré—, es perfecto.

Todos asintieron. Clara hizo señas de que quería más palomitas, así que le ofrecí el tazón. Paco reprodujo el vídeo.

El hombre entró a un edificio donde al parecer continuaba con su aprendizaje, estuvo escuchando al instructor al frente hasta que terminó la sesión, nuevamente me percaté de esa soledad imperante en este humano, solamente tuvo convivios esporádicos con otros. El hombre salió de ese edificio y siguió caminando por esas calles de piedras pequeñas en forma de cuadrados, rodeado de edificios puntiagudos, unos más que otros.

— ¿Han logrado descifrar algo sobre esa arquitectura? —pregunté a Clara.

— Solo especulaciones, podría tratarse de una ubicación con más antigüedad que la que vimos el otro día, podrían ser edificios más viejos diseñados bajo otra cultura y concepto de estética —intentó explicar Clara.

El hombre entró a un edificio antiguo, parecía ser una especie de fábrica o centro de producción de algo, no sé qué. En el fondo pude ver unos costales y una centrifugadora de baja velocidad dando vueltas. El hombre entró a una habitación grande donde había una especie de contenedor grande lleno de un líquido espeso con notas amarillas espumeante, en el rincón del monitor pude ver el símbolo en uno de los costales, un cultivo, un grano.

— Pausa, por favor —indiqué, muy serio.

— Inferimos que puede tratarse de una sociedad con agricultura, esos costales deben estar llenos de alguna especie de grano, por lo que vemos, hay temperaturas relativamente altas en ese contenedor y esas burbujas podrían ser el resultado de un proceso de fermentación —dijo Fausto.

— ¿Fermentación? Quiero ver adónde vamos con esto —recalqué.

El hombre ingresó a otras habitaciones con otro tipo de contenedores y otro tipo de procesos que apenas pudimos ver o intentar entender. Finalmente, vimos unos contenedores pequeños de vidrio o cristal que estaban siendo llenados automáticamente sobre rieles con una máquina, esa misma máquina insertaba una especie de papeles con adhesivo en los contenedores pequeños, uno por uno de una manera rápida y magistral.

— Manufactura avanzada —exclamé.

Fausto y Paco asintieron.

El hombre se dirigió a lo que pareciera un comedor o algo por el estilo, tenía en su mano uno de esos pequeños contenedores de vidrio con el papel adhesivo que la máquina le insertó. Con un artefacto de metal removió la tapa del contenedor y sirvió el líquido en una copa, era de un color rojizo con una espuma dorada en su parte más alta.

— Momento, tiempo fuera —dije levantándome de mi asiento—. ¿Fermentación? ¿Bebida espumosa? Esa cosa tiene contenido alcohólico, ¿cuál es el objetivo?, ¿qué beneficios nutricionales tiene?

— Al parecer lo hacen por diversión —explicó Paco encogiéndose de hombros.

— ¿Se intoxican por diversión? —pregunté incrédulo.

— Necesito un descanso, Paco acompáñame, por favor —solicité.

Clara asintió, tomó el tazón con palomitas y comenzó a comerlas mientras Paco y yo salíamos de la sala de informes, Fausto permaneció en la sala diciéndole algunas cosas ilegibles a Clara.

Salimos del edificio de control y caminamos por la pista de aterrizaje. Nuestras sombras se extendían por la pista, podía ver mi pelo moverse con el viento ligero y las orejas puntiagudas de Paco inmóviles.

— ¿Qué estamos viendo Paco? —Inquirí molesto—. Es una sociedad que utiliza la combustión como fuente de energía, utiliza manufactura avanzada para producir bebidas tóxicas, su educación es arcaica e ineficiente.

— Sí…— suspiró Paco.

— Veo un futuro mucho peor al nuestro, ellos por decisión propia están destruyendo sus ecosistemas y se están destruyendo ellos mismos —continué.

— Tal vez, pero mira su cultura colectiva, el concepto de la familia, los distintos lenguajes y estilos de arquitectura, deben tener algo bueno ¿no crees? —replicó Paco.

— Tal vez… tal vez…

— ¿Qué piensas sobre el protagonista? —preguntó Paco.

— Curioso, eficiente en un mundo ineficiente, aparenta ser un poco más inteligente que el promedio de lo que he visto pero definitivamente solo, muy solo —respondí, solo omití la parte donde debía decir “como yo”.

— ¿Cuál es su parte en todo esto? —pregunté.

— ¿A qué te refieres?

— ¿Cuántos humanos hay en ese planeta? ¿Hay otras especies? Han dedicado muchos años de su vida a instruirse en conocimientos básicos. ¿Para qué? ¿Cuál es su rol en esa comunidad?

— Tal vez si continuamos viendo los vídeos podamos entender un poco mejor esa sociedad —respondió Paco señalándome que regresáramos al edificio de control.

Entramos al edifico, fui a la cocineta a llenar mi termo con agua y caminé directamente a la sala de informes.

— Esas palomitas me dieron mucha sed —dije yo mientras veía a Paco devorar lo que quedaba en el tazón.

— Paco, continuemos, por favor— exhortó Clara.

El sol de ese mundo ya se había ocultado gracias a la rotación del planeta sobre su propio eje, el hombre sujetaba con su mano derecha una bolsa que al parecer contenía varias de esas bebidas embriagantes. Estuvo de pie sin moverse mirando a diversos lados en una ubicación junto a un puente cuando de pronto a lo lejos lo saludó una mujer, sonrió y se acercó al hombre. Le dio un beso en el cachete y un abrazo, ambos caminaron juntos hacia la orilla del río, se sentaron en el piso, pero no era el piso de piedras cuadradas, era un piso natural, orgánico, con unas hierbas verdes puntiagudas. Se sentaron sobre ese piso y el hombre sacó dos bebidas de la bolsa que cargaba y las abrió, le ofreció una a la mujer, chocaron los envases de vidrio y comenzaron a beber a la orilla del río.

— ¿Quién es ella? —pregunté.

— Tal vez alguien a quien está cortejando —murmuró Fausto.

La mujer tenía ojos azules y cabello castaño, parecía reírse de lo que el hombre tenía que decir. Bebieron varias de estas bebidas tóxicas y se pusieron de pie. Comenzaron a caminar por las calles de aquella ciudad antigua, la mujer sujetó el brazo del hombre utilizando sus dos brazos, al parecer una forma de brindarse calor. Se detuvieron frente a lo que parecía ser un expendio de alimentos, tuvieron una conversación con el operador del expendio y les entregó una especie de cono que contenía unos rectángulos amarillos, una salsa blanca y una salsa roja.

— ¿Qué es eso? —exclamé después de darle un trago a mi termo con agua.

— Papas, tal vez, papas y una variedad de aderezos —contestó Fausto.

— Más productos de agricultura, que fascinante planeta —dijo Paco.

El hombre y la mujer se detuvieron en uno de los puentes y comenzaron a devorar esas papas con forma de rectángulos, al terminar, el hombre le hizo unos dobleces al cono y lo depositó en un contenedor que se encontraba en una esquina. Continuaron caminando hasta que llegaron a un edificio muy antiguo, se dijeron unas palabras, se dieron un abrazo, la mujer besó al hombre en la boca e ingresó al edificio.

— Bueno, eso nos quita la duda de si la estaba cortejando —aclaré riendo.

El hombre continuó caminando por las calles empedradas, moviendo sus brazos y caminando aleatoriamente, parecía que ¿estaba bailando? Llegó a un edificio antiguo, entró, subió un montón de escaleras y entró a una habitación. Era  pequeña con un minúsculo cuarto de baño, un escritorio, una silla y una cama. El hombre se quitó sus botas e ingresó al cuarto de baño, pudimos ver el reflejo de su rostro en el espejo, unas facciones más rudas, rastros de barba, los mismos ojos cafés y el mismo cabello castaño… Entonces, ¿ese será mi aspecto en unos cuantos miles de años? Más bien, en una decena de años para los humanos de ese planeta… El hombre se acostó en la cama y terminó el vídeo.

— ¿Conclusiones? —preguntó Clara.

— Es una sociedad muy similar a la nuestra, tienen cultivos, los convierten en productos de, digamos, valor agregado, cortejan a otros miembros de su propia especie, con el objetivo de reproducirse supongo, cada individuo en esa sociedad cumple con una tarea —respondió Fausto.

— ¿Podemos asumir que tienen la tecnología para enviar información de un universo a otro? ¿Son una civilización que ha controlado la gravedad y su sistema solar?

— No, ni cerca —respondió Paco.

— Exacto, entonces ¿cómo están transmitiendo esta información? —continuó Clara.

— Sencillo, no saben que la están transmitiendo, ellos están habitando su planeta dando revoluciones alrededor de su sol indiferente, tal vez esta información ha estado viajando hasta entrar en un agujero negro —explicó Fausto.

— ¿Agujero negro? —dijo incrédula Clara.

— Uno que esté girando, entra la información y sale por un agujero blanco, un agujero blanco en nuestro universo —continuó Fausto—, cabe recalcar que es una teoría que me inventé el otro día y es bastante estrecha en credibilidad.

— Enterada —respondió Clara.

Estuvimos sentados, en silencio, girando sobre el eje de nuestras sillas, incluso hubo un momento en que Paco comenzó a silbar, yo sonreí.

— ¡Silencio! — indicó Clara—. Explorador, en la siguiente jornada laboral, necesitaremos que salgas a confirmar la información que nos están dando las sondas, es información muy inconclusa, necesitamos ojos allá arriba.

— Estoy listo —dije sin demora.

— Necesitamos instalar más sensores a la nave, tómense el resto de la jornada y luego tomen su descanso de 8 horas, nos vemos después de eso para la exploración —ordenó Clara.

Nos levantamos y salimos de la sala de informes.

— Tenemos el resto de la jornada —nos dijo Fausto a Paco y a mí.

— Hay algo que siempre he querido ver —les dije.

Salimos del edificio de control y posteriormente salimos del complejo de exploración, no me importó tener aún mi uniforme de exploración en el exterior, solamente me puse mis lentes polarizados.

— Quiero ir al monorriel —les propuse.

— ¿Por qué no? —dijo Paco.

Caminamos por las calles de nuestra comunidad, estuve mirando al piso de asfalto cubierto por una pequeña capa de arena pensando en el piso empedrado de aquel lugar que vimos en el vídeo. Tal vez se trataba de una ciudad antigua que no sufrió cambios con el tiempo y sigue teniendo esa arquitectura de tiempos y culturas extintas. Las únicas ruinas que nos quedan a nosotros son los centros de observación del universo en el lado oscuro de nuestro planeta, llenos de radiación y de un frío indescriptible. Llegamos a la estación del monorriel, totalmente sola, solo Miguel se encontraba ahí, leyendo un libro, se le notaba aburrido. Tan pronto nos vio, dejó a un lado su libro.

— ¡Hola, muchachos! —Saludó Miguel—. ¿Qué los trae a este inhóspito lugar?

— Queremos dar un paseo en el monorriel —le dijo Fausto.

— Claro, adelante, suban, por favor —respondió Miguel tartamudeando.

Subimos los tres al monorriel seguidos de Miguel, quien fue directo a la parte frontal para operar el vehículo.

— Ya nadie viene al monorriel, no tiene mucho caso —dijo Miguel.

— Es importante para recordar lo que tenemos y lo que no tenemos —enuncié.

El monorriel comenzó a avanzar poco a poco, vimos nuestro eterno atardecer con sus tonos naranjas y púrpuras alejarse tan pronto el monorriel comenzaba a tomar velocidad y adentrarse a la parte de nuestro planeta caliente e inhóspita.

— Antes, el monorriel operaba muchas veces al día, dejando y trayendo de vuelta trabajadores que obtenían minerales en la sección caliente, teníamos un sistema de enfriamiento superior a cualquier otro y todos los trabajadores tenían un traje hermético y con capacidad de soportar hasta 200 °C —explicaba Miguel tartamudeando—. Por favor no salgan del monorriel, no tienen estos trajes y ya no contamos con el sistema de refrigeración, solo podremos estar un par de minutos en la sección caliente.

El monorriel contaba con un termómetro que indicaba la temperatura exterior, tal como en el túnel de cristal que nos llevó a la región oscura de nuestro planeta, el monorriel nos llevaba a la sección que siempre está frente a nuestro pequeño sol, a pesar de su tamaño, esta región de nuestro planeta estaba completamente inhóspita, solo contaba con minerales útiles para la exploración espacial. 50 °C, después 100 °C hasta llegar a 150 °C, fue aquí cuando Miguel detuvo el monorriel.

— Caballeros, podrán ver que las vías llegan más lejos, pero debido a que no tenemos el sistema de refrigeración, la estructura del monorriel se comprometería, por eso solo llegamos hasta aquí, estaremos un par de minutos y regresaremos —explicó Miguel.

— Nunca pensamos en lo difícil o en lo injusto que es vivir en una franja con un atardecer eterno, rodeada de condiciones inhóspitas, nunca nos quejamos —dijo Paco.

— ¿Creen que nuestros antepasados se quejaban o hayan intentado poblar estar regiones? —pregunté.

— Intentaron domarlas… sin éxito —aseguró Fausto.

Permanecimos viendo la tierra árida, rojiza y humeante hasta el horizonte, el sol ya no se asomaba por una esquina, estaba más de media cara visible.

— Esta es nuestra realidad —dijo Paco.

— ¿Crees que es una realidad triste? —pregunté.

— No, es triste si creemos que es triste, todo está en nuestra cabeza, es una realidad y ya, tal vez es dura, pero es nuestra —respondió Paco.

— ¿Creen ustedes que los humanos en ese planeta de los vídeos tienen una vida fácil? —pregunté nuevamente.

— ¿Cómoda? Tal vez, ¿fácil? Es difícil de responder, depende de tu punto de vista, de la realidad de cada persona, por lo que vimos, son un montón de humanos conviviendo unos con otros, cada realidad entrelazándose con otras realidades, no debe ser fácil llegar a un acuerdo entre ellos, todos deben comprometer ciertos aspectos, debe haber muchos conflictos internos en cada mente, en cada realidad —explicó Paco.

—Vamos de vuelta— dijo Miguel tartamudeando.

Nos sentamos en los asientos del monorriel y suspiramos, estábamos los tres cruzados de brazos mirando al frente, mirando al paisaje cómo cada vez se hacía más familiar, más habitable. Hasta que llegamos a nuestra franja con nuestro eterno atardecer.

— Descansa explorador, en la siguiente jornada laboral te espera un largo día —me recordó Fausto colocando una mano en mi hombro.


Capítulo 4

— No tienen agua —dije levantándome de la cama exaltado e hiperventilando.

— ¿Qué pasa? —preguntó Pau un tanto preocupada.

— Las creaturas de mis sueños se están quedando sin agua —respondí.

— ¿El zorro, el oso y la cisne?

— Sí ellos, junto con el explorador y toda su comunidad, ¡su planeta está muriendo! —estallé sentado en la cama mirando a Pau.

— Verás… viven en un planeta que orbita una enana blanca, debido a la cercanía a la estrella, su planeta no rota en su propio eje por lo que siempre tiene una región que mira al sol y otra totalmente oscura, pero ellos viven en una franja entre la oscuridad y calor del sol, creo que están desesperados por encontrar algún otro planeta habitable —expliqué.

— Debe haber una razón detrás de estos sueños recurrentes, Mateo… —me consoló Pau—, siempre sueñas con los mismos personajes y la historia parece que continúa, no creo que eso sea normal… ¿Quieres ir a terapia?

— No creo que sea necesario —agradecí suspirando —, me siento bien, no te preocupes, no es algo que está afectando mi vida diaria, si llego a sentir que es algo serio entonces iré a terapia, te lo prometo.

— Es hora de irnos —agregó Pau levantándose de la cama.

Hicimos nuestras respectivas rutinas, saqué a pasear a Rufio, desayunamos y subimos a la camioneta con Rufio acostado en los asientos traseros. Llegamos a la universidad y Pau se despidió de mí con un beso.

—Recuerda, un buen lunes lo tiene cualquiera —me dijo.

Asentí y le dije que la amaba, cerró la puerta del coche y continué con mi trayecto rumbo a la cervecería.

Llegué sujetando la correa de Rufio, que caminó a mi lado, entrando al piso de producción le quité la correa y fue directamente a saludar a Karen, quien lo comenzó a acariciar efusivamente. Rufio subió corriendo a mi oficina mientras yo buscaba con la mirada a Esteban hasta que finalmente lo encontré, contando los costales de cebada a lo lejos, me vio y me saludó con un gesto.

— ¡Mi oficina, por favor! —le grité.

Asintió y yo subí a la oficina, Rufio estaba acostado en el sillón opuesto a mi escritorio a pesar de que su camita se encontraba en el piso. Lo miré fijamente y él solo movió la cola mientras me miraba. Entró Esteban y me saludó.

— Lo tengo Esteban, todo es muy claro ya —le dije.

— Sálvanos de esta, Mateo —pidió Esteban, mientras se sentaba en el sillón.

—Nuevo producto, vamos a hacer la legendaria Oxen, un Blend de Lambic con Brown Ale —le expliqué.

— Una Lambic… será muy difícil hacer esa —protestó Esteban.

— Sí, por eso necesitaremos ayuda de Jaspaard, voy a llamarlo, tal vez sí quiera ayudar, pero va a cobrarnos obviamente por la consultoría y habrá que pagarle su vuelo.

— Bueno pues el que no arriesga no gana, solo que no salga con que vuela en Business o Primera Clase, no podemos costear eso —comentó Esteban.

— Le reservaré un asiento a un lado de los baños —contesté.

— Necesitaremos un espacio dedicado para la fermentación espontánea y tinas de fermentación.

— ¿Tinas de fermentación?

— Sí, como las que usan los maestros mezcaleros, haré unas llamadas a Oaxaca para comprar dos tinas de roble, idealmente la fermentación sucederá con las levaduras que están aquí en el ambiente, pero no sé… No sé si necesitemos más levaduras para ayudarle al proceso.

— Apenas Jaspaard sabrá.

Asentí.

— Tendremos tres nuevos productos: Lambic, Brown Ale y la aclamada Oxen, no será barata, pero vamos a ofertarla como una bebida gourmet, vamos a vestir el cuello de la botella con metal dorado, tal cual lo hacen con la Champagne – seguí explicando.

— Tal vez, en venta al menudeo en cadenas de autoservicio no sea barata, pero podría tener buen margen y precio de venta aquí en el jardín cervecero —aportó Esteban.

— Exacto, hablando de jardines cerveceros, tenemos que expandirnos.

— ¿Qué tienes en mente, Mateo?

— Mérida y Estados Unidos, pero necesitaremos socios que aporten capital y operaciones, de lo contrario será imposible.

— Yo tengo un tío en San Antonio, Texas, que es dueño de un restaurante mexicano, podría interesarle.

— Excelente, habla con él, mientras yo buscaré alguien en Yucatán que pueda mostrar interés. Eso es todo, Esteban, manos a la obra —finalicé.

Esteban acarició a Rufio y saltó del sillón con rumbo al piso de producción. Revisé la hora en Bélgica y todavía era horario laboral así que le hice la llamada a Jaspaard. El teléfono sonó un par de veces hasta que finalmente contestó.

— Hallo —escuché al otro lado.

— Sí, hola Jaspaard, soy Mateo, ¿cómo estás?

— Ah, Mateo, todo bien, muy bien ¿tú?, ¿cómo estás?

— Muy bien ¿qué tal las cosas en Brujas?

— Me mantengo ocupado, trabajando con algunas cervecerías, ya sabes, lo de siempre, muchos turistas en verano.

— Me da gusto saber que has estado ocupado y sigues trabajando.

— Tú tienes una cervecería, ¿cómo vas con eso?

— Bien, bueno no sé, regular, creo yo.

— ¿Qué cervezas tienes?

— Tenemos una lager baja en calorías.

— ¿Una qué?

— Una lager baja en calorías.

— Mijn God!

— Sabes Jaspaard, te llamo porque necesito tu ayuda.

— Dime, ¿qué tienes en mente?

— Una Oxen, mitad Lambic, mitad Brown Ale, hecha aquí, ¿crees que sea difícil?

— No, no es difícil, con las personas adecuadas, el problema es que cualquier descuido por más minúsculo, podría arruinar todo el lote.

— ¿Tú podrías ayudarnos?

— ¿Ayudarlos con qué?

— A hacer la Lambic, a hacer la Brown Ale estilo Flandes y finalmente a hacer la Oxen con las proporciones adecuadas.

— Sí, sí podría, pero por teleconferencia estaría difícil, podríamos intentarlo si quieres.

— ¿No te gustaría venir? Ya se acerca el verano y Brujas estará repleto de turistas.

— No me gustan los turistas…

Jaspaard guardó silencio por un momento.

— Ok, Mateo, ok, pero tú debes comprarme los aviones y el hospedaje en tu ciudad, te mandaré por correo mi cuota mensual, tal vez nos tome unos tres meses esto porque no quiero hacer un lote y ya, quiero que tu gente aprenda a hacerla y dejar todo listo.

— Excelente, me parece excelente, Jaspaard.

— ¿Qué cosa?

— Me gusta la idea, Jaspaard, espero tu correo y nos ponemos de acuerdo para enviarte tu itinerario de vuelo.

— Sí, sí, mándame el itinerario y me recoges en el aeropuerto de tu ciudad.

— Muchas gracias, ¡hasta luego!

— Da—aag!

¡Listo! Jaspaard ya está a bordo. Bajé las escaleras para llegar al piso de producción.

— Acérquense todos, por favor, reunión ejecutiva —dije al aire.

Rogelio, Pedro Rodrigo y Karen se dirigieron a donde yo me encontraba y posteriormente Esteban también se integró.

— Acérquense un poco más —les dije haciendo ademanes con las manos hacia mí.

Lo hicieron.

— No tanto, ¿saben qué? Ahí está bien.

Se alejaron un poco y los hice acercarse un poco más, comencé a reír y luego todos me siguieron.

— Perdón, no lo pude evitar —dije entre risas.

— Bueno, ya en serio —comencé—, no voy a mentirles, las ventas han bajado, la situación financiera es complicada, es por esto por lo que debemos tomar acción, necesitamos tomar riesgos y comenzar a innovar. Ya platiqué de esto con Esteban, vamos a producir una nueva cerveza que implica la fabricación de dos cervezas; haremos la Oxen, una Red Ale hecha a partir de una Lambic y una Brown Ale.

Rodrigo y Pedro sonrieron, como si estuvieran aprobando la decisión.

— Nunca hemos hecho una Lambic y mucho menos una Oxen, por lo que tuve una llamada con Jaspaard LeDuc, un viejo colega de mis días en Brujas, él va a volar aquí y nos va a ayudar por unos cuantos meses para fabricar esas cervezas, incluso la Brown Ale, el malteado es muy específico. Necesito que todos lo escuchen y le presten atención ya que nos dará sus conocimientos, nos ayudará con los primeros lotes y el resto depende de nosotros, debemos preguntar todo, hasta el más mínimo detalle, tomen nota.

— Puedo grabar si gustan, los diferentes pasos de producción con Jaspaard para tener vídeos —propuso Karen.

— Excelente idea, Karen, hagamos eso —respondí—. Tendremos que mover algunos anaqueles con costales de cebada ya que debemos destinar un espacio para la fermentación espontánea de la Lambic.

— Yo me encargo de eso jefe, con el montacargas se soluciona rápido —agregó Rogelio.

— Gracias, Rogelio. Compraremos unas tinas de fermentación hechas con encino ¿o era roble? Voy a investigar, pero el punto es que vamos a comprar esas tinas en Oaxaca para que las manden por paquetería. Terminando esta junta voy a reservar los vuelos de Jaspaard y ordenar las tinas de fermentación. ¡El futuro es nuestro!

Todos gritaron y aplaudieron, chocaron sus manos y se abrazaron.

— Esperen, aún no termino —agregué—, vamos a expandirnos, vamos a instalar otros dos jardines cerveceros, uno tentativamente en San Antonio, Texas y el otro en Mérida, Yucatán, apenas estamos en proceso de conseguir socios. Si alguno de ustedes conoce algún restaurantero en Mérida, soy todo oídos.

Finalizamos la reunión con los ánimos hasta el cielo, subí a mi oficina y no me percaté que Karen me siguió.

— ¿Mateo?

— Dime.

— Mi padrino, no es mi tío ni nada así, es mi padrino, un amigo de mi papá, tiene un restaurante en Mérida, no sé, tal vez podría interesarle invertir en algún otro negocio en la misma industria —reveló Karen.

— Karen, no te quiero comprometer de ninguna manera ni que mezcles familia con trabajo, si tú crees que sea una buena opción, ¿podrías darle mi contacto para platicar con él?

— Claro, no es tema, yo le doy tu contacto y le explico brevemente de que trata.

— ¡Gracias! —le dije mientras ella se escabullía fuera de mi oficina.

Comencé a investigar itinerarios de vuelo desde Brujas hasta nuestra ciudad, era muy impráctico, mejor le conseguiré un tren de Brujas a Bruselas y de ahí el avión. Finalmente, encontré un itinerario de vuelo con un solo tramo en tren y una sola escala de avión y compré ese vuelo, con el regreso tres meses después. Le envié sus boletos de tren y avión por correo a Jaspaard. Una vez terminada esa tarea, me dediqué a comprar las tinas de fermentación, hice un par de llamadas a Oaxaca, solicité cotizaciones incluyendo el envío y me las enviaron por correo, consideré que eran números muy decentes así que las ordené en ese instante.

Antes de que me diera cuenta, ya era hora de salir e ir a la universidad a recoger a Pau. Le puse su correa a Rufio y bajamos las escaleras, me despedí de todos, le dije a Esteban que ya había ordenado las tinas y que Jaspaard llegaría en cuatro días. Esteban me enseñó su pulgar y salí del piso de producción. En el jardín cervecero ya estaba todo el personal de servicio e incluso unos cuantos clientes que, por su vestimenta, parecía que venían directo de la oficina. Les di la bienvenida y me subí a la Subaru con la compañía de Rufio.

Recogí a Pau y nos atascamos por momentos en el tráfico, estuvimos en silencio, solo se escuchaba el jadeo de Rufio.

— ¿Qué pasa, muchacho? Eres un perrito cafecito —Pau le decía a Rufio con un tono como si estuviera hablándole a un bebé.

— ¿Cómo estuvo tu día? —me preguntó.

— Bien, las piezas están en movimiento, ya inició el proceso, el fin de semana llega Jaspaard.

— Ah, ¿viene a la ciudad?

— Sí, ¿crees que se pueda quedar en la habitación extra de la casa? El costo de un departamento temporal es muy alto y no quiero…

— Claro, no te preocupes, será diferente tenerlo en casa, pero por supuesto.

— Solo serán un par de meses, tal vez tres.

— Excelente, estás llevando a cabo el plan ya, no perdiste el tiempo —añadió Pau.

— ¿Tú? ¿Cómo estuvo tu día?

— Yo tampoco he perdido el tiempo, ya hablé con el doctor Márquez, le dije cómo quiero hacer mi doctorado y buscará tener una reunión con la facultad de Geociencias de la Universidad de Edimburgo, por lo mientras, ya es un hecho que el próximo semestre comienzo con el PhD.

— Suena bien, es más, eso suena a que debemos abrir una de las botellas que compramos en los viñedos —sugerí.

— ¡Sí! El vino rosado —dijo Pau riendo —. Es broma, abramos el ensamble que compramos en la primera bodega que visitamos.

— Perfecto.

Llegamos a la casa, le quité la correa y el collar a Rufio y comenzó a correr por todos lados, le serví en su plato un puñado de croquetas y las devoró con pasión, después de correr otro poco, se acostó en un sillón de la sala de televisión.

— Vamos con Rufio, trae el vino y dos copas —dijo Pau mientras prendía las lámparas y dejaba reposar sobre la mesa de café un pequeño tazón con aceitunas aliñadas.

Tomé un destapa corchos y abrí la botella de vino, la llevé a la habitación de televisión junto con dos copas. Las dejé sobre la mesita sin servir el vino en las copas aún.

— Vamos a dejarlo respirar unos minutos —le propuse a Pau.

— ¿Hay que hacer algo en la habitación extra? Por la llegada de Jaspaard me refiero… —preguntó Pau.

— No, ya está todo listo, esa habitación siempre ha estado con su cama tendida y su propio baño completo, no hay nada que arreglar.

— Excelente —siguió Pau—, bueno no sé cuantos minutos han pasado, pero ya voy a comenzar a servir el vino.

Chocamos las copas y dijimos “Salud” al unísono.

— Perfecto, muy bueno —, dije después de darle un trago al vino.

— Estoy muy feliz por ti, Pau, estoy muy feliz por nosotros —dije mientras tomaba unas aceitunas.

— No será fácil, será trabajo duro, pero lo importante es disfrutar el camino si no, ¿cuál es el punto? —suspiró Pau.

— Palabras muy ciertas —respondí.

Continuamos bebiendo vino y miramos cómo Rufio ya estaba rendido tras un día largo, estaba totalmente dormido. De pronto, comenzó a mover una de sus patitas y a ladrar con sus ojos cerrados, estaba soñando.

— ¿Con que soñará? —pregunté.

— Con su día, apuesto a que tú eres un personaje principal en ese sueño —respondió Pau—; platícame de tus sueños, de esos sueños con los osos.

— Esos sueños… esos sueños comenzaron hace poco, los veo desde la perspectiva de un niño, desde mi perspectiva, pero cuando tenía unos 12 o 13 años, no sé muy bien, estoy calculando. En esos sueños soy un explorador espacial, salgo en una pequeña nave a explorar un espacio vacío.

— ¿Vacío?

— Sí, por lo que entiendo, la constante expansión acelerada del universo va a causar que todas las estrellas y galaxias se alejen demasiado unas de otras hasta que el cielo esté completamente negro, al final de los días, todas las estrellas…

— Sí eso me lo contaste, todas las estrellas ya no tendrán hidrógeno ni algún otro combustible y morirán…

— Exacto, el universo va a estar lleno de enanas negras deambulando sin rumbo, los agujeros negros poco a poco se irán disolviendo mediante la radiación de Hawking, ya no habrá ni una pizca de entropía en ese universo totalmente estable, totalmente frío y muerto.

— ¿Y dónde entran en ese concepto estos osos?

— Es una civilización de animales antropomórficos y el último humano, un niño de 13 años. Viven en un planeta que orbita alrededor de una enana blanca, nuestro sol se va a convertir en una enana blanca dentro de una cantidad absurda de años, por ejemplo. Ya te platiqué esto, viven en una franja del planeta, bajo un atardecer eterno, imagínate que siempre es el atardecer, para ellos no existe la noche ni el día, siempre su cielo tiene esos tonos naranjas y violetas, típicos de los atardeceres.

— Suena como a algo muy bonito.

— Suena… pero es una vida muy difícil, es la última civilización del universo, tienen pocos recursos, sus antepasados utilizaron inconscientemente la mayoría de los recursos incluyendo elementos radioactivos.

— ¿A qué se dedican? ¿Qué hacen en su día con día?

— Ellos no tienen días, su año dura 33 horas, le llaman “día” a la jornada laboral y trabajan por turnos de 8 horas con una hora extra para relajación. Se dedican a la exploración, están utilizando los pocos recursos que les quedan para investigar el universo. Les gustan los cítricos, pero ya no tienen, así como ya casi no tienen agua.

— ¿Qué van a hacer para sobrevivir?

— No lo sé Pau, aún no llego a esa parte en mis sueños.

— ¿Cuál ha sido tu edad favorita? Sin contar el presente, en pura retrospectiva y solo por diversión… —me preguntó Pau.

— Cuando tenía 13 años… esa era mi edad favorita —respondí.

— Tal vez sea el vino, pero ¿qué si no son sueños? —preguntó Pau.

— ¿A qué te refieres?

— Tal vez esa civilización sí existe y están intentando comunicarse con nosotros y solo lo han logrado a través de ti —explicó Pau.

— Suena a ciencia ficción, pero te voy a seguir el juego, continúa…

— Tal vez entienden el universo de otra manera, con partículas y ondas mentales o algo así, pueden comunicarse con nosotros, pueden comunicarse con otros universos —dijo Pau mientras daba un trago a su copa con vino.

Permanecí callado, pensando en su teoría, comiendo aceitunas y bebiendo.

— Te dije que era el vino —comenzó a reír.

— Vámonos a dormir —le propuse entre risas.

***

Pasaron los días y llegaron las tinas de fermentación al piso de producción, ya teníamos reservado un lugar; entre todos las rodamos hasta llegar a su destino y con precaución las dejamos caer.

—Debo ir al aeropuerto a recoger a Jaspaard —le informé a Esteban.

— Buena suerte, aquí te esperamos —respondió.

Camino al aeropuerto llamé por teléfono a Pau.

— Pau ya voy al aeropuerto a recoger a Jaspaard, llegaremos a la casa ya noche, no tienes que esperarnos despierta si no quieres.

— No te preocupes, me dará un aventón a la casa una compañera de trabajo y ahí los espero —respondió Pau.

Llegué al aeropuerto y estacioné la camioneta en la zona de corta duración, bajé y fui a la sección de llegadas internacionales, busqué en el monitor a qué hora llegaba el vuelo de Dallas y aparecía que ya había aterrizado.

Permanecí parado esperando a que saliera la gente por las puertas de llegadas internacionales cuando de pronto comenzó a salir mucha gente. Entre la multitud lo vi, ahí estaba Jaspaard, pelo largo, despeinado y canoso, flaco, utilizando un saco de lana y unos mocasines morados.

— ¡Mateo, Mateo! —Llegó dándome un abrazo.

— ¿Cómo estuvo tu viaje Jaspaard? Gracias por venir.

— Cansado, sin mencionar que me pusiste la escala en Estados Unidos, Mijn God!

— Fue lo mejor que pude encontrar, una disculpa por eso —dije riendo.

— No te preocupes, ya estoy aquí, es lo importante —agregó Jaspaard entre risas.

Lo ayudé con su equipaje de ruedas y salimos del aeropuerto, abrí la cajuela y eché su maleta y su mochila ahí dentro. Subimos los dos a la camioneta y la puse en marcha.

— Jaspaard, ¿quieres ir a la cervecería o quieres ir ya a descansar?

— Quiero ver la cervecería, aún es la tarde, no debería dormir ahora para poder acostumbrarme rápido a este horario.

Manejé con rumbo a la cervecería y en el camino platicamos de la vida en esta ciudad y la vida en Brujas; Jaspaard es feliz con sus cervezas, aunque aparenta ser un gruñón o amargado, al hablar de cerveza, se nota su pasión y sus ojos comienzan a brillar. Me platicó que la parte francesa de Bélgica es peor que la región de Flandes; me compartió cómo en los veranos, Brujas está lleno de turistas y una vez casi se cae de su bicicleta por esquivarlos, me platicó cómo odia los baños públicos que se elevan del piso en el centro de la ciudad, pero también me informó de las cervecerías con las que ha trabajado y de todos sus logros en la industria.

Finalmente, llegamos a la cervecería.

— Hemos llegado —le dije.

Bajamos de la Subaru e ingresamos a la cervecería, en el jardín cervecero había invitados sentados tomando cerveza.

— Buena idea, el jardín de cerveza en la misma fabrica, es un ingreso muy bueno —me dijo Jaspaard.

Entramos al piso de producción y lo primero que hizo Jaspaard fue inhalar profundamente.

—Excelente, hay buenas levaduras en el ambiente y la cebada es de buena calidad —explicó Jaspaard.

— Bueno, éste es el equipo —presenté a todos—: Rogelio, nuestro jefe de piso, encargado de logística y de la maquinaría de envasado, Pedro y Rodrigo, maestros cerveceros.

— ¿Maestros cerveceros? Ya veremos —dijo Jaspaard mientras les estrechaba la mano.

— Aquí está Karen, encargada de marketing y finalmente, Esteban, mi socio.

— Señor Jaspaard, es un honor, necesitamos toda la ayuda que podamos tener para sacar adelante el negocio —comentó Esteban mientras le estrechaba la mano a Jaspaard.

Jaspaard comenzó a explorar y a caminar por el piso de producción, encontró un costal abierto, tomó un poco de cebada y la olfateó. Me volteó a ver y asintió.

— ¿Tienes lúpulos con al menos un año de vejez? —me preguntó.

— Sí, los he estado guardando para una ocasión especial —le contesté.

— Esta es la ocasión especial, vamos a usar los que tengas para el primer lote, los siguientes lotes, te daré un contacto de Flandes que vende lúpulo antiguo, vas a necesitarlos mientras tú dejas envejecer los tuyos —explicó Jaspaard.

Llegamos a las tinas recién llegadas de Oaxaca y Jaspaard las examinó detenidamente.

— ¿Qué es esto? ¿Cuál es el propósito de esto? — preguntó.

— Para la fermentación espontánea, las tinas donde se enfriará el mosto —respondí un poco extrañado.

Jaspaard comenzó a sonreír.

— Excelente, me parece excelente idea, en madera funcionará muy bien —dijo mientras les daba unas palmadas a las tinas.

Por un momento, Jaspaard se detuvo y volteó a ver al grupo completo, todos lo estábamos siguiendo.

— Mateo, ya es tarde, ya no son horas laborales, mañana será otro día — dijo dándome a entender que todos ya se podían ir.

— Sí, claro que sí, equipo, gracias por las horas extra, mañana nos vemos —les dije a todos.

— Mateo, ya me voy, voy a cenar con mi esposa, Jaspaard, un gusto, ya platicaremos mañana —añadió Esteban.

— Haz hecho un buen trabajo aquí Mateo… Ahora quiero probar esa cerveza lager que tanto presumes —me dijo.

— ¿La lager que presumo? Yo no presumo ninguna lager —murmuré.

— Ah, la SuperLight —agregué una vez que entendí a lo que se refería.

— ¿Así la llamas?

Subimos por las escaleras a mi oficina, Jaspaard echó un vistazo al lugar y miró detenidamente los cuadros que tengo colgados en la pared. Mientras, yo abrí el pequeño refrigerador que tengo a un lado del sillón y saqué una Superlight, la rosca no requiere destapa roscas, funciona mediante el mecanismo twist. Se la ofrecí a Jaspaard, la tomó con sus manos, miró detenidamente a la etiqueta y le dio un trago largo, muy largo, se terminó prácticamente media cerveza con ese trago.

— Mijn God…

Le dio otro trago más corto ahora, luego comenzó a reír.

— Entiendo el mercado y entiendo a quién va dirigida esta cerveza, sé que no es para gente como yo, al menos es una lager decente, considerando todo lo involucrado —opinó Jaspaard.

— Bueno Mateo, te mentiría si te dijera que no estoy cansado, ¿dónde voy a dormir? —me preguntó.

— En mi casa, tenemos una habitación lista con su baño completo, todo preparado para que duermas.

— ¿Tenemos?

— Sí, mi mujer y yo.

— ¿Tu mujer?

— Me casé con Paulina.

— ¿Paulina? ¿La mexicana que también estuvo en Bélgica estudiando en la universidad y siempre te visitaba en la cervecería?

— Ella misma.

Jaspaard puso sus manos en sus caderas y comenzó a dar vueltas alrededor de la oficina, abrió una puerta y vio mi baño privado, y vio que también tenía una ducha, salió del baño y cerró la puerta con movimientos muy lentos.

— Verás Mateo, no quiero perturbar tu nido de amor…

— No es ningún problema, puedes quedarte…

— No está sujeto a negociación, son un matrimonio joven, no quiero incomodarlos, me voy a quedar aquí, esta es tu oficina, ¿no? Bueno ahora es mi habitación, aquí dormiré, tengo un baño completo, un pequeño refrigerador, abajo hay un bar, es como si fuera un hotel —me explicó mientras se sentaba en el sillón.

— ¿Sabes qué, Jaspaard?, esto… no es una mala idea —dije sonriendo—, ahora vuelvo.

Bajé rápidamente las escaleras y salí con rumbo a la camioneta, abrí la cajuela y saqué las cosas de Jaspaard. Entré de vuelta y me detuve en el bar del jardín cervecero.

— Hay un sujeto extranjero que va a estar durmiendo estos meses en mi oficina, cuando baje y ordene, por favor no le cobres, ponlo a mi nombre, se llama Jaspaard —le dije a Arturo, el jefe de barra.

— Claro que sí, don Mateo, aquí estaremos atentos —respondió Arturo.

Entré al piso de producción y subí las escaleras con la maleta en una mano y la mochila en la otra.

— Jaspaard, coucou —dije mientras dejaba sus pertenencias en el piso—; aquí están tus cosas, mañana me encargo de traer un colchón, el mismo que tenemos en mi casa lo traeré aquí.

— No te preocupes, Mateo— dijo Jaspaard—, duermo en el sofá.

— Ese sofá está bien por unos días, pero más allá de eso, te va a empezar a doler la espalda, así que traeré el colchón mañana.

—Bueno, si tú insistes— asintió Jaspaard mientras abría su maleta.

— Tienes mi teléfono celular, puedes llamarme cuando gustes, abajo, en el jardín cervecero ya te conocen y no te van a cobrar nada si decides bajar a consumir algo, cierran a las 12:00, eso sí, las llaves de la oficina, del piso de producción y del jardín cervecero te las dejo sobre mi escritorio, todo se cierra con llave cuando se va el personal, estas llaves te las dejo por si ocurre una emergencia o quieres salir de aquí y bueno, buenas noches.

— Buenas noches, Mateo, gracias —dijo Jaspaard.

Salí de mi antigua oficina cerrando la puerta detrás de mí, bajé al piso de producción, apagué las luces generales y cerré también esa puerta detrás de mí. Le dije “Buenas noches” a Arturo y me subí a la camioneta.

Llegué a la casa, abrí la puerta y me recibió Rufio moviendo la cola, dándome lamidas y apoyando sus patas delanteras en mi regazo, soltando unos cuantos ladridos. Pau bajó las escaleras en pijamas.

— ¿Dónde está Jaspaard?

— Prefirió quedarse a dormir en mi oficina, ¿tú crees?

— ¿En tu oficina?

— Sí, fue su decisión y la verdad es que es muy práctico, tiene todo ahí, solo mañana voy a llevarme el colchón de la habitación extra, iré al supermercado a comprarle víveres y listo.

Pau solamente asintió.

— Le gustó la cervecería —dije sonriendo.

— ¿Y la SuperLight? —preguntó Pau.

— Esa creo que no —suspiré—, pero la entendió, la entendió bastante bien, creo yo.

—Discúlpame por no poder ir a la universidad a recogerte —continué—, fue un día muy ajetreado.

— No te preocupes, Gaby se ofreció a traerme, platicamos muy a gusto durante el tráfico, de hecho, creo que me cae bien y el fin de semana iremos a comer.

— Excelente, vamos a dormir, amor —concluí, y le di un beso.
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— Acercándome al cuadrante olvidado —informé a través del intercomunicador.

— Confirmado, explorador, unas cuantas leguas más —escuché la voz de Fausto en mis auriculares.

Me acerqué al cuadrante cada vez más y más y pude ver las luces intermitentes de una de las sondas que hemos liberado, continué avanzando hacia lugares nunca visitados, pasé de largo una de las sondas y continué.

— Sensores de gravedad activos —enuncié—, debe ser alguna enana negra, no tan lejana…

Los radares mostraban una masa astronómica moverse a miles de leguas de distancia.

— Estoy seguro de que debe ser una enana negra…

— Explorador, esa es una enana negra, confirmado por las sondas —me dijo Fausto.

— ¿Qué hace esa cosa en nuestro sistema?

— En tránsito, tal vez fue atraída por alguna fuerza gravitacional —explicó Fausto.

— ¿Por nuestro sol?

— Algo más denso, nuestros algoritmos muestran que solamente está en tránsito y saldrá expulsada de nuestro sistema en un par de días.

— ¿De días? ¿Tan pronto? —pregunté incrédulo.

— Tiene prisa por ir a ningún lado —bromeó Fausto.

— Explorador, atento, en un par de horas la enana negra dará una revolución y podremos darnos una idea de lo que está generando esa fuerza gravitacional que la atrajo —dijo Clara a través del intercomunicador.

— Confirmado, esperando —repliqué.

Programé los sistemas de navegación para permanecer constantemente en la misma posición, solté los instrumentos e intenté relajarme en ese mar de oscuridad. Me causaba un poco de estrés saber que había un objeto inmenso a unas cuantas miles de leguas de distancia y no podía verlo, un gigante oculto que pronto continuaría con su paso. Tal vez esa enana negra sea la afortunada que sufra de un túnel cuántico y se convierta en una supernova, tal vez todas serán afortunadas y solo es cuestión de tiempo. Suspiré, debí traer unas palomitas a bordo.

— Faltaron las palomitas para presenciar lo que sea que vamos a ver —dije al intercomunicador.

— Confirmado explorador, en la siguiente expedición incluiremos palomitas —respondió Fausto.

— Estoy bromeando, la grasa, la mantequilla y el maíz tostado podrían atascar los instrumentos.

Me pregunto si los humanos de aquel planeta de los vídeos exploran el espacio ¿utilizarían energía nuclear o combustibles líquidos? ¿Cómo sería explorar ese sistema solar? Debe estar lleno de cometas, asteroides y gigantes gaseosos rodeados de toda clase de satélites. Me gustaría sentarme y explorar ese cielo toda la noche hasta el amanecer.

— Casa, ¿cuánto dura la noche en el planeta que hemos visto en los vídeos? —pregunté

— Depende de la latitud, digamos 10 horas —respondió Fausto.

10 horas… podría estar 10 horas viendo ese cielo, comiendo palomitas por supuesto. Por lo que vi en los vídeos, ellos no le dan tanta importancia en su vida diaria a los cuerpos celestes, incluso los ignoran con sus luces artificiales. En fin, supongo que es una de esas cosas, que cuando lo tienes todo, no lo disfrutas y lo das por sentado…

— Enana negra liberando el camino —compartió Fausto a través del intercomunicador.

— Es el momento de la verdad —respondí.

Estábamos todos muy atentos a lo que podría pasar, pero siendo sincero, era una situación muy anticlimática debido a que no veíamos nada, estaba todo totalmente oscuro, mis ojos estaban fijos en los monitores de mi nave, atentos a cambios en los sensores.

— Veo… más bien leo… ondas gravitacionales ¿intermitentes? Radiación de Hawking —comencé a describir—, una de las sondas está muy cerca.

— ¡Está entrando, está entrando! —escuché por el intercomunicador.

— Casa, favor de explicar —pedí.

— Creemos que la sonda entró en el campo gravitacional del cuerpo, perdimos totalmente la señal, pero los últimos datos serán muy útiles ¿tienes alguna identificación visual? —preguntó Fausto.

— Negativo, no veo nada, podemos tener certeza que se trata de un agujero negro, ¿correcto? —enuncié.

— Es lo más probable —dijo Fausto.

— Exploración terminada, regresa a casa, explorador —escuché la voz de Clara.

— Confirmado, iniciando ruta de regreso a casa.

Un agujero negro que no habíamos visto por culpa de la enana negra, o más bien, que ignoramos, pensando que solamente se trataba de una enana negra. Nos hemos vuelto flojos y complacientes, ¿cómo pudimos ignorar un agujero negro?

Cada vez estaba más cerca de nuestro sol moribundo, nuestro planeta se veía como una mancha frente al sol. Inicié el programa de aterrizaje y comencé a acercarme a nuestra pequeña franja de vida.

— Confirmar pista libre para aterrizaje —solicité a casa.

— Confirmado, explorador, tu pista.

Activé el tren de aterrizaje y me acerqué más y más a la pista hasta que hice contacto, un contacto brusco, la nave incluso rebotó en la pista. Fausto me esperaba con dos cilindros luminosos dándome instrucciones para el estacionado. Seguí sus instrucciones hasta llegar al lugar indicado y comencé la rutina para apagar todos los instrumentos. Fausto acercó la escalera y subió hasta llegar a la altura de mi cabina. Liberé el seguro de la compuerta, me quité la manguera de oxígeno y retiré el casco utilizando mis dos manos.

— ¿Qué pasó con ese aterrizaje? —preguntó Fausto extrañado.

— Me distraje, no puedo creer que ignoramos el agujero negro —respondí.

— Tenemos respuestas, ven —dijo Fausto tomándome de la mano, ayudándome a salir de la cabina.

Bajamos ambos por la escalera hasta llegar al nivel de la pista.

— Lucas, báñate y ponte tu uniforme, termino la rutina de inspección de nave y voy por ti al cuartel de exploradores, tenemos mucho de qué hablar en la sala de informes —me dijo Fausto.

Asentí y fui caminando al cuartel de exploradores sujetando mi casco con la mano derecha. Estaba enojado conmigo mismo por ese aterrizaje tan miserable, pude haber dañado la suspensión del tren de aterrizaje y tenemos escasez de piezas, no puedo ser tan descuidado, no contamos con tantas oportunidades para explorar.

Entré al cuartel de exploradores, acomodé todas las cosas en sus respectivos anaqueles y me metí a la ducha, me tranquilicé y dejé de reprocharme, comencé a respirar profundo sintiendo el agua caer sobre mi cara. Me puse mi uniforme y mis botas, mientras abrochaba las agujetas, tocaron la puerta del cuartel.

— ¡Adelante! —exclamé.

Se abrió la puerta y Fausto se asomó.

— ¿Listo, Lucas?

— Listo, vamos.

Salimos del cuartel y caminamos rumbo al edificio de control, íbamos aprisa.

— Las cosas han cambiado, oficialmente, Clara es quien debe darte toda la nueva información, solo puedo decirte que esto es algo muy emocionante —me informó Fausto aceleradamente.

— Ese es un comentario muy críptico, Fausto —critiqué.

Abrimos las puertas del edificio de control y nos recibió Paco, en su mano tenía mi termo, me lo entregó y lo sentí pesado, estaba lleno de agua.

— Hidrátate, Lucas —me dijo dándome una palmada en la espalda.

— Gracias —respondí dándole un trago al termo.

Fuimos los tres a la sala de informes donde ya nos esperaba Clara, estaba cruzada de brazos caminando en círculos.

— Excelente, ya están aquí, tomen asiento ¿sí? Rápido, rápido —dijo Clara muy impaciente.

— Buenos días, Clara —saludó Fausto mientras tomaba asiento.

— Sí, sí, hola, hola, no tengo tiempo para formalidades, maldita sea —dijo Clara muy inquieta.

— Bien, explorador, obtuvimos nuevos datos gracias a los instrumentos que añadimos a tu nave y gracias a la sonda que se sacrificó al adentrarse al campo gravitacional del cuerpo que ha permanecido oculto por tanto tiempo —comenzó a explicar Clara—, ignoramos los detalles y concluimos que se trataba simplemente de una enana negra, lo cual era verdad, pero la enana negra era solo parte de la historia, estaba solo de paseo, de tránsito, utilizó el campo gravitacional para impulsarse y salir de nuestro sistema. Eso abrió espacio a que nuestros instrumentos pudieran analizar de qué se trataba en realidad, y bien, es un agujero negro.

— ¡Un agujero negro! ¿Por qué la enana negra no fue succionada en el campo gravitacional del agujero? —pregunté, emocionado.

— Debe ser un agujero muy chiquito, muy noble por así decirlo —dijo Fausto.

— El sacrificio de la sonda fue clave para concluir firmemente de que se trata de un agujero negro, más importante aún, es un agujero negro que se encuentra rotando, no hay indicios de un horizonte de eventos, ni radio de Schwarzschild —continuó Clara.

— ¿Es eso posible? —pregunté.

— Teoréticamente sí, bueno, al parecer prácticamente, sí —añadió Paco.

— Entonces ese agujero negro nos ha estado donando toda esta información que estamos recibiendo, los vídeos —concluí.

— No —replicó Paco.

— Esa información vino de un agujero blanco, uno minúsculo y con una existencia muy corta, ya no lo podemos ver, inferimos que ya no está ahí —continuó Paco.

— Una de las sondas logró captar trazos gravitacionales y partículas que expulsó el agujero blanco —añadió Clara.

— Bueno, eso confirma tu teoría, Fausto —dije mientras lo miraba detenidamente.

— Si existen los agujeros blancos y podemos recibir información de otros universos, podemos nosotros enviar información a otros universos… a través de un agujero negro con rotación —se aventuró Fausto.

— Como el que tenemos ahí enfrente de nuestras narices —dije emocionado.

— No habría viaje de regreso, sería un camino muy violento —explicó Paco.

— Digamos que actualmente, nuestro universo es lo que llamaremos la Región I, estamos en esa Región I, teoréticamente, en espejo habría una Región IV como un universo paralelo, inaccesible, ni vale la pena mencionarlo, es más, olvídenlo —dijo Fausto mientras se ponía de pie—. La Región II sería nuestro agujero negro rotando con un horizonte exterior, ojo, horizonte exterior, no horizonte de eventos. Este tipo de agujeros negros nos da la opción de no caer en su abismo, sino que podríamos cruzar por su horizonte interno hacía otra región, la Región V, en la cual se encuentra la singularidad, con forma de un anillo, pero podemos escapar, no es necesario caer en ella, es más, sería paradójico físicamente caer en esa singularidad, el universo se colapsaría.

— La Región V es un agujero de gusano —recalqué.

— ¡Correcto! Lo más prudente sería salir nuevamente por el horizonte interno y rápido ya que estos agujeros de gusano pueden ser muy inestables, este horizonte interno no nos llevará a la Región II, sino que nos llevará a la Región III. ¿Alguien quiere decir que es la Región III? —preguntó Fausto.

— Un agujero blanco —respondió Paco mientras se frotaba sus ojos.

— Así es, al cruzar el horizonte externo de ese agujero blanco podrías llegar a la Región I—2, llamémosla así, un universo similar al nuestro pero diferente, en otra época, con otra edad, con otras personas —finalizó Fausto.

Permanecimos todos en silencio asimilando la información, que era compleja. Paco tenía ambas manos cubriendo su rostro con los codos recargados sobre la mesa, Clara, con la espalda recta y los brazos cruzados mirando al piso, Fausto paseando sus uñas por la mesa, una a la vez, y yo, yo girando sobre el eje de mi silla.

— Enviemos otra sonda, una con información real, como los vídeos que nos envían los bobos de aquel universo, daremos nuestras coordenadas, nuestro universo, tal vez alguna civilización más inteligente pueda enviarnos partículas que creen un túnel cuántico para generar más entropía en nuestro universo —propuse—, o bueno, estoy hablando al aire… es solo una idea— continué al ver que nadie tenía ese nivel de entusiasmo similar al mío.

— Recuerda el relativismo, Lucas, cuando esa sonda cruce a la Región I—2, aquí habrá pasado una eternidad, lo que para la sonda fueron segundos, aquí serán siglos. Para ese entonces, nuestro sol ya será una enana negra —explicó Paco.

— Es un viaje de ida para lo que mandemos o a quien mandemos… —dijo Fausto.

— ¿Creen que este agujero negro nos transporte al universo de donde estamos recibiendo la información? —pregunté.

— Es posible, ya existe un precedente de intercambio de información cuántica —afirmó Fausto.

— Cabe recalcar que todo esto son hipótesis y conjeturas, no sabemos y nunca sabremos a ciencia cierta lo que sucede una vez que cruzas el horizonte exterior —afirmó Clara.

— Tomemos un descanso —solicitó Paco levantándose de su silla.

— Regresen en 15 minutos, hay más vídeos que ver y analizar de aquel universo —dijo Clara.

Salimos Paco y yo del edificio de control y caminamos rumbo a la nave, estacionada y llena de los seguros con su etiqueta roja que dice: “Remover antes de Vuelo”. Toqué el exterior de la nave mientras Paco simplemente me observaba cruzado de brazos.

— Me siento tentado a ofrecerme como voluntario para entrar al horizonte exterior —le revelé.

— Es un viaje de ida, Lucas.

— Por eso solo me siento tentado, en realidad no me gusta la idea —agregué.

— Lucas, ¿qué si el hombre de los vídeos eres tú? ¿O sea realmente tú?

— Te refieres a que yo viaje a ese universo, aterrice en ese planeta y viva esa vida mundana entre los de mi misma especie.

— No precisamente.

— ¿Cómo?

— Tu información, tus partículas, tu conciencia están en ese universo, si decides entrar al horizonte exterior, se abrirá la puerta entre los universos mediante ti, por eso vemos estos destellos de aquel universo en forma de pixeles, por eso surgió ese agujero blanco minúsculo.

— Si ya lo hice y ya entré al horizonte exterior ¿qué hay del libre albedrío? ¿De la causalidad?

Paco se encogió de hombros.

— Además mira ese planeta, tienen todo y lo derrochan, queman combustibles, destruyen sus ecosistemas, se reproducen sin sentido. ¿El hombre de los vídeos? Tiene una vida muy triste y solitaria, se dedica a hacer bebidas intoxicantes, no tiene mérito ni gracia lo que hace. Yo soy un explorador, podría decir que soy el último de mi especie y ¿mi causa? Buscar un hogar digno de nosotros y no pienso descansar hasta encontrarlo.

— Lucas…

— No quiero esa vida, no quiero ser un número más en ese planeta indiferente, vamos a encontrar la manera de salir adelante aquí en todo caso.

— Nos quedan unos cuantos años de agua.

— Supongamos que los recursos no son problema, ¿cuánto tiempo de vida le queda a nuestro sol?

— Unos cuantos siglos.

—Da tiempo para unas 4 o 5 generaciones más entonces, enviaremos expediciones al lado oscuro del planeta, limpiaremos el hielo, tratamientos de agua, etapa tras etapa hasta remover el último trazo de radiación.

— Lucas… nunca cambies, tienes un optimismo y un impulso que pocos tienen, ves soluciones, no problemas, por eso eres nuestro explorador —suspiró Paco.

Permanecimos en silencio mirando nuestras sombras, solté un suspiro.

— Vamos adentro, quiero que veas los siguientes vídeos —me propuso Paco.

Ingresamos al edificio de control y caminamos directo a la sala de informes, Clara y Fausto ya estaban esperándonos ahí.

— Muy bien, Paco, por favor reproduce el siguiente set de imágenes, éste será el último vídeo que observemos, son los datos finales —comentó Clara.

Paco dio clic en su computadora y comenzamos a ver el vídeo en el monitor. El hombre estaba acariciando a un cuadrúpedo peludo, lleno de pelo café.

— ¿Paco? Se parece a ti ese ser —exclamé sin tapujos.

— Sí —dijo Paco soltando una ligera risa—, debe ser de mí misma familia, cuadrúpedo sin vocalizar palabras, tal vez aún no ha evolucionado con un razonamiento tan complejo, se convirtió en acompañante para los de tu especie.

Pudimos ver cómo el hombre tenía en uno de sus dedos un anillo plateado y llevaba puesto un atuendo muy extraño y poco práctico.

— Debe ser algo ceremonial —dijo Fausto.

El hombre se encontraba en una especie de ritual con muchas otras personas, en un espacio techado, pero al aire libre, había una diversidad alrededor de plantas.

— ¿Qué son esas plantas? ¿Cactáceas? ¿Espárragos? —pregunté

— Creemos que pueden ser plantas de la familia Asparagaceae, funcionan con el metabolismo ácido de las crasuláceas, más pequeñas que otras plantas, pero muy eficientes para retener agua y azúcares en climas áridos —dijo Fausto.

— Fascinante —exclamé, maravillado.

El ritual estaba continuando su marcha y de pronto entró en escena lo que parecía ser una mujer con un atuendo blanco y largo, muy largo, su rostro estaba cubierto con una especie de tela o velo. El hombre quitó poco a poco el velo de la mujer y pude ver los ojos azules de ella y su pelo perfectamente acomodado.

— Espera, esa es la mujer que vimos en el vídeo anterior, en la ciudad antigua — afirmé.

— Así es, parece ser un ritual de unión —reveló Fausto.

Con su cara descubierta, la mujer sonrió mientras caían lágrimas de sus ojos, mirando fijamente al hombre, o al monitor, en este caso, dijo unas palabras.

— Paco, por favor, podrías reproducir cuadro por cuadro esa escena para interpretar lo que está diciendo la mujer —sugerí.

Paco repitió esa escena cuadro por cuadro para observar detenidamente los labios de la mujer.

— “Te amo” —dijo Fausto.

— Clara, ¿hay algo más de valor en este vídeo, algo más que analizar? —pregunté directamente.

— Francamente no, es un ritual de unión entre estas dos personas, son acompañados por su comunidad, ingieren bebidas intoxicantes y hacen una sesión de bailes, es todo —reveló Clara.

— Permiso para tomar mi jornada de descanso —expuse.

—Concedido —accedió Clara.

Salí velozmente del edificio de control con rumbo al cuartel de exploradores.

— ¡Lucas! —escuché la voz de Paco a lo lejos.

Paco y Fausto venían trotando detrás de mí.

— Asumamos que soy yo y la decisión está tomada y predestinado o como quieran llamarlo… ¿Qué es eso? —dije enojado.

— ¿Qué es qué? —preguntó Fausto.

— Rituales, bebidas intoxicantes, todo eso para preservar la especie; ¿en eso me voy a convertir? Ok, la mujer es buena y se ve que podría ser feliz con esa compañera, pero todo se me hace tan… fútil…

— Así es la vida, Lucas, es ordinaria, creo que cada uno debe convertir lo ordinario en extraordinario —intentó conciliar Paco.

— Nosotros no somos ordinarios, somos exploradores.

— ¿Qué hay de doña Lety o Miguel? —expuso Fausto—. Te lo concedo, nosotros estamos en una situación muy particular, somos exploradores, tu especie y tu cuerpo es lo más eficiente que tenemos en términos de consumo de oxígeno y regulación de temperatura, por eso te mandamos a explorar en esa pequeña nave. Ya no nos quedan más recursos, el agua está a cuentagotas, no tenemos los materiales para explorar el lado caliente del planeta ni el valor para ir al lado oscuro lleno de radiación. Esta podría ser tu oportunidad para enviar tu información, tu ser, a ese planeta, vivir una vida estable, en aquel mundo tendrías 13 años, estarías en esos jardines recreativos, estudiando esos lenguajes, haciendo lo que vimos en los vídeos.

— Pero no estoy haciendo eso, estoy explorando nuestro universo —sentencié.

Paco puso una rodilla en tierra, me sujeto de los hombros y me miró fijamente.

— Lucas, es tu decisión, siempre la ha sido, si quieres quedarte, quédate, te acompañaré hasta lo más oscuro o lo más caliente de nuestro planeta para darle vida a unas cuantas generaciones más de nuestra comunidad. Si eso quieres hacer, vamos a hacerlo. Solo mira esa vida, es extraordinariamente ordinaria, hay felicidad en los detalles, hay humedad en el ambiente, hay amistad con otras especies, aunque carezcan del mismo nivel cognitivo, las cosas se ven bien —me dijo apasionadamente Paco.

No pude evitar tener un par de lágrimas en los ojos.

— ¿Qué si nada de esto es posible y me convierto en un espagueti al acercarme al horizonte exterior? —pregunté.

— Es posible, Lucas, es posible —dijo Fausto—, no vimos que sucediera eso con la sonda, pero es posible… Después de todo, al acercarse al horizonte, no vemos nada, simplemente vemos una fotografía por la relatividad del tiempo.

Suspiré y me fui al cuartel de exploradores a utilizar mis 8 horas de descanso para intentar ver las cosas claras.


Capítulo 5

— Paco, Fausto, Clara… —murmuré—, ¿qué va a pasar con ellos?

— Mateo, ¿estás seguro de que estás bien? —me preguntó Pau mientras esperábamos la luz verde en el tráfico.

— Sí, sí, es solo que —suspiré— estos sueños se sienten tan reales que me preocupo por los personajes, me interesa saber qué va a pasar con ellos.

— ¿Qué está pasando con ellos? —mostró interés Pau.

— Encontraron una salida, pero no es la salida que esperaban, es simplemente… una añoranza, una bocanada de esperanza fútil.

— Van a estar bien, adiós, amor —dijo Pau dándome un beso en el cachete y bajando de la camioneta.

Esperé a que ella ingresara al complejo de la universidad pasando por el torniquete de seguridad y puse en marcha la camioneta. Si, y es ese “si” es un condicional enorme, el explorador puede salir por ese agujero negro, será irrelevante para Paco, Fausto, Clara y el resto de la comunidad de ese planeta, ellos permanecerán ahí hasta que se les agote el agua o suceda alguna otra desgracia, no tendrá ningún beneficio para ellos que el explorador se vaya. Incluso, sería riesgoso para el explorador irse, lo más probable es que muera en el intento. No podía dejar de pensar en ellos y en su dilema existencial.

Tan pronto llegué a la cervecería, mi cerebro hizo un cambio, un switch radical, dejé de pensar en los personajes de mis sueños o memorias y comencé a pensar en la tarea en cuestión: hacer la Lambic. Entré al piso de producción a través del jardín cervecero y ahí estaba Jaspaard platicando con Pedro y Rodrigo mientras Karen grababa con una cámara la conversación.

— Mateo, te tengo un regalo —dijo Jaspaard al percatarse de mi presencia—. Ven conmigo, vengan conmigo.

Seguimos los 4 a Jaspaard con rumbo a las tinas de fermentación espontánea, estando ahí, Jaspaard recargó el brazo izquierdo en la tina y volteó a vernos.

— Ya casi está listo el mosto, cuando lo esté, lo arrojaremos en estas tinas para que se enfríe y las levaduras ambientales comiencen a trabajar, pero hay un problema —dijo Jaspaard elevando su dedo índice al aire.

— Te escucho —añadí con preocupación.

— Usualmente, las Lambic toman 8 meses en completar de manera decente su fermentación, tal vez aquí tomaría 6 meses debido a la temperatura y el montón de levaduras que debes tener en este piso de producción —continuó—, por lo que entiendo, ese es tiempo que no tenemos, no podemos darnos el lujo de esperar tanto.

— No podemos, para ese entonces esta nave industrial se convertirá en un almacén de materiales industriales o algo por el estilo —agregué.

— Y evidentemente, no queremos que eso suceda —respaldó Jaspaard.

Los 4 movimos la cabeza en negación al mismo tiempo.

Jaspaard metió sus dedos en el bolsillo de su camisa que se encontraba a la altura de su corazón y sacó una probeta.

— Aquí está la solución a nuestros problemas, esto acelerará el proceso de manera expedita, lo traje porque sabía que tenían prisa, son las levaduras de Lindemans, extraídas de la atmósfera de su fábrica mediante ensayos de laboratorio —dijo Jaspaard llevando la probeta al aire y admirándola—; esto va a iniciar la fermentación y creará un cultivo que podrás utilizar por el resto de tus días si así lo deseas.

— Jaspaard, no sé cómo agradecértelo… —dije con una mano en mi pecho.

— Yo sí sé cómo podrías…

— ¿Cómo?

— Haciendo una buena cerveza.

Subí a mi ex oficina, el colchón estaba en un rincón recargado contra la pared y las sábanas lucían profesionalmente dobladas sobre el sillón, al parecer, Jaspaard se despierta y reacomoda todo para tener más espacio en la oficina. Tomé varios papeles que tenía guardados en un cajón y salí; bajé las escaleras y llamé a Karen.

— Karen, estas hojas contienen una lista de pasados y actuales clientes, así como también prospectos, desde tienditas hasta cadenas de autoservicio, pubs, cervecerías, bares y restaurantes, me gustaría que consigas los contactos actuales de todos los que puedas, crees una lista de contactos y los busques para invitarlos a la presentación de nuestras nuevas cervezas —le expliqué a Karen.

— ¡Suena bien! ¿Cuál es la fecha? —preguntó ella.

— Aún no sé, primero consigue los contactos y haz la lista, ya veremos cómo procede el resto.

— ¡Enterada!

Terminó el día laboral y fui a recoger a Pau, llegué a la universidad más temprano que de costumbre, aprovechando que Rufio está bajo el cuidado de mis papás, decidí dejar la Subaru en el estacionamiento de docentes e ingresar a pie a la universidad para sorprender a Pau en su oficina. Mostré al guardia de seguridad mi credencial de exalumno y me abrió la puerta de manera manual para permitirme el ingreso. Caminé con las manos dentro de mis bolsillos muy despacio, con rumbo a la oficina de Pau, pasé a un lado de un edificio, que, en mis días de estudiante, solía tener una alberca olímpica, ahora era un centro de estudios de alguna facultad. Enseguida, el edificio que solía ser la sede de las residencias del equipo de futbol, ahora contenía unas simples oficinas. Ha cambiado bastante en los últimos años el campus, ha mejorado creo yo.

De pronto, bajando las escaleras de un edificio que no correspondía a sus oficinas, emergió Pau con una sonrisa.

— ¡Pau! —Grité levantando mi mano derecha.

— ¿Mateo? —Cuestionó Pau sorprendida.

Tan pronto me reconoció, comenzó a correr hacía mí, llegó a mi ubicación y dio un salto dramático sobre mí, abrazándome alrededor de mi cuello y sus piernas alrededor de mis caderas.

— Hola, corazón —dije sonriendo y un tanto sorprendido.

— Tengo buenas noticias —dijo Pau poniendo sus pies en el piso, pero manteniendo sus brazos alrededor de mi cuello —, ya formalizamos el convenio con la facultad de Geociencias de la Universidad de Edimburgo para hacer mi PhD de manera dual en ambas universidades.

— ¡Excelentes noticias, amor! —exclamé emocionado.

— Vamos a cenar y te lo cuento todo —dijo al tomarme de la mano.

Fuimos a la cafetería y nos formamos en la fila para ordenar, tomamos un par de charolas y las dejamos caer sobre el barandal donde se deslizan. En la primera estación, ordenamos vasos con agua, en la segunda pedimos un pequeño tazón con ensalada y en la tercera estación ordenamos el platillo del día, que parecía ser una milanesa de res acompañada de arroz. Pagamos los alimentos, subsidiados por el descuento de docente de Pau y buscamos una mesa para sentarnos. Nos decidimos por una junto al ventanal que ofrece una vista a uno de los pasillos del edificio, a través del ventanal podíamos ver alumnos, maestros, empleados, todos, caminar por ahí, ya era tarde así que la mayoría se dirigían a la salida de la universidad.

— Tuve una junta virtual con el director de la facultar de Geociencias en Escocia, ya era muy tarde para él, pero era el único horario en que aquella persona tenía disponibilidad, me acompañó el director de la facultad de ecología y sustentabilidad —comenzó a explicarme Pau—, estuvimos discutiendo qué cosas de valor podría aportar una investigación dual.

— Te escucho —dije mientras devoraba mi milanesa.

— Primero, sugerí estudiar tanto los bosques de la Sierra Madre como los bosques antiguos de Escocia y sus pantanos, evaluar la importancia que tienen dentro de su ecosistema, qué valor aportan a las especies que los habitan, cómo contribuyen a la disminución del cambio climático, cosas de ese estilo —dijo Pau mientras comía su ensalada—, y posteriormente buscar un enlace, un conexión entre ambos ecosistemas para demostrar, o no, cómo todo está conectado en el planeta, cómo la destrucción de un ecosistema podría causar un efecto en otro ecosistema al otro lado del mundo. Básicamente, esa sería la investigación.

— Suena bastante ambiciosa —agregué—. ¿Qué te comentaron los directores?

— Como concepto, en principio, les gustó la idea, me dijeron que podrían otorgarme una subvención para realizar los viajes y estudios de campo solo que debo aterrizar más la metodología de estudio, las particularidades.

— Pero eso se hace ya al estar doctorando, ¿no?

— Sí, esos ya son detalles que uno comienza a pulir ya estando dentro.

— Entonces ¿en qué terminó la cosa?

— Accedieron y durante la semana me van a enviar la papelería para hacer la solicitud e inscribirme en ambas instituciones como estudiante de PhD, pero pagando solo una colegiatura claro está.

— Mejores noticias serían imposibles, amor —recalqué.

Pau asintió y me regaló una sonrisa.

Al terminar de comer, llevamos nuestras charolas al centro de lavado de platos y salimos de la universidad, ya era noche y para esta hora el tráfico ya debía estar más tranquilo. Subimos a la Subaru y manejé con rumbo a casa.

— ¿Cuándo vas a recoger a Rufio de casa de tus papás? —me preguntó Pau.

— No lo sé, pronto espero, no lo puedo llevar a la cervecería porque ahí está viviendo Jaspaard y además hay mucho movimiento por las nuevas cervezas y no se me hace justo dejarlo todo el día en la casa —expliqué—. Mis papás lo quieren mucho y lo cuidan bastante, entonces está en buenas manos.

— Lo extraño.

— Yo también, Pau, yo también lo extraño.

Todos los días llamaba a mi madre y le solicitaba evidencia fotográfica de Rufio, ella me enviaba fotos de Rufio durmiendo en su cama, acompañándola mientras cocinaba y los paseos tanto en la mañana como en la noche ya fuera con mi papá o con ambos en el parque. Cuando tenía oportunidad, iba a comer a casa de mis padres y aprovechaba el tiempo para convivir con Rufio. Tan pronto esté lista la Lambic, iré a recogerlo.

Llegamos a casa y Pau se quedó en la cocina un tanto inquieta.

— ¿Qué pasa, amor? —pregunté.

— Estoy muy feliz, quiero festejar, pero al mismo tiempo, estoy exhausta, necesito descansar.

Solté una carcajada.

— Festejamos el fin de semana, vamos a dormir.

Proseguimos con nuestra rutina por el transcurso de la semana, Pau siguió dando sus clases, sus asesorías y avanzó con sus trámites para comenzar el PhD el próximo semestre. Yo he estado dentro de la cervecería más tiempo de lo normal, todos hemos estado trabajando horas extra. No sé si Jaspaard ha dormido ya que no se despega de las tinas de fermentación, Karen lleva horas y horas vídeo grabadas del proceso, Pedro y Rodrigo parecen ser la sombra de Jaspaard, son como esponjas aprendiendo todo lo que les dice, cuando yo no puedo estar presente, le solicito a Karen que me dé las grabaciones para ver la parte del proceso que me perdí y continuar aprendiendo cómo hacer la Lambic.

— Mateo, ya tengo una lista de contactos, correos electrónicos y teléfonos —me dijo Karen.

— Perfecto, ahora dependemos de la Lambic, tan pronto esté lista, te avisaré para soltar la invitación al mundo exterior —le contesté.

Ese fin de semana no festejamos Pau y yo las noticias que había recibido ya que ambos estábamos exhaustos y yo tuve que estar en la cervecería sábado y domingo. El lunes dejé a Pau en la universidad.

— Un buen lunes lo tiene cualquiera —me dijo Pau después de despedirse con un beso.

En ese instante, sonó mi teléfono celular, era el número de Esteban.

— ¡Mateo, ven ya! —Reconocí la voz de Jaspaard.

Manejé con cautela, pero con un poco de rapidez hasta llegar a la cervecería. Atravesé el jardín cervecero y entré al piso de producción, todos comenzaron a aplaudir, lucían gorritos puntiagudos puestos en su cabeza y algunos tenían cerbatanas. Karen me puso un gorrito mientras Jaspaard se acercaba con dos copas en sus manos. Las copas contenían un líquido dorado, espeso y con poca espuma.

— ¡Lo logramos, Mateo! ¡Lo logramos! —casi gritó Jaspaard con una sonrisa de oreja a oreja mientras me entregaba una copa—. Todos tomen una copa por favor.

Nos aseguramos de que todos tuvieran una copa; Esteban, Pedro, Rogelio, Rodrigo, Karen y don Julio. Brindamos diciendo “Salud” al unísono y dimos un trago muy largo a la bebida.

Hubo un silencio sepulcral por unos segundos que fue callado por Jaspaard.

— ¡Así debe saber una Lambic, Mijn God! —celebró mientras terminaba su copa.

— Es un sabor completamente nuevo para mí —dijo Esteban—, seca, casi como una sidra, acida, pero afrutada.

— Muy ácida pero profunda, me deja una sensación agradable en la boca —dijo Karen.

— Siento la lengua como si hubiera tomado café muy caliente —comentó Rogelio.

— Es perfecta, ácida, robusta y muy bien balanceada, casi como un vino —dijo Pedro.

— Es el principio de algo perfecto —agregó Rodrigo.

— Sentí que estaba en Brujas por un momento, no sé cómo agradecértelo Jaspaard —dije yo.

— Sí sabes —comentó Jaspaard.

— Haciendo una buena cerveza —dijimos los dos al unísono.

Jaspaard me guiñó el ojo y me dio una palmada en la espalda.

— Ahora vamos a hacer la aclamada Oxen, mitad Lambic, mitad Brown Ale, al menos esa es la receta original pero mucho depende de la acidez de la Lambic o de la amargura de la Brown Ale —indicó Jaspaard.

Fuimos todos a una mesa, teníamos un barril chiquito conteniendo la Lambic, Pedro y Rogelio trajeron entre ambos un barril también de madera con la inscripción “Brown Ale”.

— Antes que nada, probemos la Brown Ale —dijo Jaspaard.

Repetimos el mismo ritual que hicimos con la Lambic, utilizando las mismas copas y todos asentimos, una cerveza robusta, amarga con notas de caramelo, bananas fritas e incluso whisky.

— Hora de la verdad —advirtió Jaspaard.

En una copa, dejó caer la Brown Ale hasta llegar a la mitad, la otra mitad la llenó con Lambic, revolvió y se creó una cerveza rojiza, una Red Ale.

— Mateo, haz los honores —dijo Jaspaard.

Tomé la copa llena de cerveza rojiza, desbordando de espuma, le di un trago largo, lo mantuve en la boca por unos momentos y luego permanecí callado. Di otro trago y cayeron unas lágrimas de mis ojos.

— ¡Lo logramos! —afirmé mientras dejaba la copa sobre la mesa y elevaba mis brazos al cielo.

Jaspaard no perdió el tiempo, bebió lo poco que quedaba en mi copa y se dispuso a preparar una jarra con mitad Lambic y mitad Brown Ale. La preparó con velocidad y sirvió todas las copas con esta bebida roja, llena de espuma.

Dijimos “Salud” llevando las copas al aire y bebimos. Todos comenzamos a gritar emocionados, Karen abrazó a Pedro y Rodrigo al mismo tiempo, Rogelio le dio la mano a don Julio, Esteban y yo nos dimos un abrazo y Jaspaard continuó bebiendo la cerveza.

— Hemos creado algo fantástico —dijo Esteban.

— Hicimos cerveza de verdad —asintió Jaspaard.

Los abracé a ambos e inmediatamente fui a platicar con Karen.

— Karen, hora de enviar esos correos y hacer esas llamadas, el viernes realizaremos la presentación de nuestras tres cervezas en el jardín cervecero por la noche.

Tomé mi teléfono celular y llamé a Pau, después de sonar varias veces, me contestó.

— Hola, amor, el viernes vamos a festejar en la cervecería, tanto tus logros como los míos, nuestros logros— le dije.

Durante la semana, estuvimos haciendo arreglos en la fábrica, Karen y yo confirmando invitados. Rogelio mandó hacer letreros gigantes para colgarlos en el jardín de cerveza, Pedro y Rodrigo llenando barriles de metal con las cervezas y Jaspaard haciendo la mezcla, la Oxen.

Finalmente, llegó el viernes, recogí temprano a Rufio en casa de mis padres, los invité y me dijeron que ahí estarían en la noche. Estuvimos todo el día afinando detalles hasta que comenzó a acercarse la hora del evento, me disculpé con todos, le pedí a Karen que le echara un ojo a Rufio y fui a la universidad a recoger a Pau. Al llegar, detuve la camioneta en el lugar donde siempre dejo a Pau y activé las luces intermitentes. Vi a Pau llegar con un vestido negro que se amoldaba a la silueta de su cuerpo y unos tacones discretos del mismo color del vestido.

— Preciosa —le dije mientras subía a la camioneta.

— Gracias, tú muy guapo —me dijo después de darme un beso.

Llegamos a la cervecería y ya comenzaba a verse movimiento, ya había mucha gente, tal vez unas 60 personas. Saludé a mis papás, quienes estaban con Karen y Rufio platicando.

— Gracias por venir —les dije.

— No nos lo perderíamos por nada —respondió mi mamá.

— Karen, ¿cuántas personas estamos esperando?

— Unas 70, faltan aproximadamente 10 en llegar.

Caminé con Pau por el jardín de la cerveza, ella saludó a Esteban y a Jaspaard dándoles un abrazo y tuvimos unas conversaciones ligeras hasta que finalmente Karen me hizo señas de que ya era hora de comenzar.

Tomé un micrófono y me paré encima de una de las mesas del jardín de la cerveza.

— Buenas noches y muchas gracias a todos por venir —comencé con mi discurso—. Tenemos que estar locos aquellos que hacemos cerveza artesanal, es un mercado competido, es un mercado saturado, es un mercado con márgenes relativamente pequeños, pero aquí estamos y aquí estaremos. No pretendemos competir con los gigantes, pretendemos hacer productos para el consumidor exigente. Nuestra motivación es la pasión, la búsqueda de la excelencia, y disfrutar de buena cerveza con los amigos y seres queridos, esa es la motivación de un Maestro Cervecero. No estamos aquí para hacer lo que todos hacen, estamos aquí para tomar riesgos e ir a lugares que tal vez no se han visitado antes, somos los exploradores del universo. Quiero agradecer a mis padres por apoyarme en este camino tan extraño, a Esteban por creer en este proyecto, a nuestro pequeño pero talentoso equipo formado por Karen, Rogelio, Rodrigo y don Julio, sin olvidar a mi gran amigo y tutor, Jaspaard LeDuc. Quiero particularmente agradecer a mi esposa Paulina, por acompañarme y ser mi roca en este camino, te amo. Levanten sus copas, ¡Salud!

Le entregué el micrófono a Karen y bajé de la mesa buscando a Pau hasta que la encontré entre la multitud, nos dimos un abrazo fuerte.

— Un buen día lo tiene cualquiera, amor —le dije.

— Va a ser difícil, pero vamos a estar juntos —me respondió.

— Te amo.

— Te amo.
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No pude dormir esa jornada de descanso, estuve dando vueltas en mi cama, escuchando el sonido de despegues, al parecer estuvieron toda la jornada enviando sondas al espacio. ¿Qué debo hacer? Siento una responsabilidad muy grande con mi equipo, que aparte son mis amigos, no puedo abandonarlos, no quiero imaginarlos sentados alrededor de una fogata esperando al fin de las cosas. No puedo simplemente despedirme y empezar una vida nueva en un planeta distinto, es más, no sé si eso sucedería, tal vez me convierta en un espagueti al llegar al horizonte exterior del agujero negro, hay demasiado riesgo, preferiría arriesgar mi suerte aquí y hacer lo posible por hacer florecer esta comunidad.

Tocaron la puerta del cuartel de exploradores.

— Adelante —exclamé.

Entró Paco ofreciéndome una tierna sonrisa.

— No puedo dormir, Paco, no sé qué debo hacer —le revelé.

— Debes explorar, Lucas, debes explorar —dijo Paco.

— ¿Qué clase de persona sería si simplemente me voy y los abandono aquí?

— No nos estarías abandonando, estarías dedicando tu vida a la exploración que es lo que todos deseamos y nos hemos propuesto desde que iniciamos con esta vocación —explicó él.

— ¿Cuál es el punto de irme? No existe ningún beneficio para ustedes, para la exploración, para la comunidad.

— Habremos logrado nuestro objetivo.

Permanecí en silencio, no entendí lo que quiso decir.

— Es el camino, el camino es el objetivo, Lucas, dedicamos nuestra vida a la ciencia y estamos presenciando el descubrimiento más grande del universo, la unificación de los campos a través de la historia de un pequeño niño, si esa es la vida que vas a tener en aquel planeta, me haría la persona más feliz del mundo saber que esa vida será tuya; la dificultad de crecer, de hacer amigos, de conocer el mundo, de aprender otras culturas, de conocer el amor, de hacer una vida con esa persona y continuar teniendo dificultades pero superarlas junto con esa persona. Es la vida ordinaria más extraordinaria que alguien podría pedir.

Suspiré.

— Necesito aire fresco, Paco, voy a salir a correr, aún tengo 40 minutos antes de mi jornada laboral.

Paco asintió y salió del cuartel de exploradores. Me puse ropa deportiva y salí del cuartel, me recibió el eterno atardecer y me dispuse a correr alrededor de toda la pista. Pasé a un lado del edificio de control, después, de mi nave, la cual estaba asediada por técnicos dándole mantenimiento y añadiéndole toda clase de artefactos y dispositivos. Continué corriendo sin parar hasta llegar al límite de la pista, me detuve un momento a tomar aire y permanecí mirando al horizonte, veía cómo había despegues de sondas, una tras otra, dejando una estela del combustible líquido agotado. Continué corriendo de regreso por la pista. Esta es mi vida, mi vida es la exploración, mis amigos son Paco, Fausto y tal vez Clara, no me importaría dedicar el resto de mis días a vivir en nuestra comunidad y hacer algo de valor por ellos, si puedo hacer algo para agregar unas cuantas décadas a nuestra existencia, seré feliz, no necesito nada más, no necesito viajar a través del espacio-tiempo para probar un punto, solo quiero salvar a mis amigos.

Al llegar a la puerta del edificio de control, vi a Clara recargada en la pared cruzada de brazos, detuve mi ejercicio y me acerqué a ella.

— Clara, buenos días —le dije entre jadeos.

— Hola, Lucas —me saludó con una voz tranquila.

— ¿Lucas? —Ella nunca me llama por mi nombre.

— ¿Ya te platicó Paco su teoría sobre la causalidad y cómo tú eres la conexión en todo esto? —me preguntó.

— Sí…

— No tienes ninguna obligación, pequeño explorador.

— Sí la tengo, tengo mi obligación moral con mis amigos, con mi trabajo, con la exploración.

Clara permaneció en silencio mirando cómo modificaban mi nave espacial.

— Lo único que he querido es entender el universo, entender por qué estamos solos, entender por qué solo podemos estar en esta pequeña franja, entender por qué nuestro cielo está totalmente vacío. Esos vídeos nos enseñaron más que siglos y siglos de investigación, a través de los ojos de un pequeño, a través de los ojos de un joven, a través de los ojos de un adulto, a través de los ojos de un ser ordinario en un planeta lleno de seres ordinarios pudimos entender conceptos bastante ajenos a nosotros. El conocimiento me hace sentir plena, me hace sentir feliz, me hace sentir que hemos logrado nuestro objetivo en la exploración. ¿Sabes cuál sería la cereza del pastel?

— ¿Cuál? —pregunté un poco emocional.

— Que explores, explorador, que salgas ahí afuera y nos muestres las maravillas de nuestro universo, que nos ofrezcas la oportunidad de verte explorar, de verte triunfar, de verte tener una vida más allá de lo que nosotros jamás conoceremos.

— ¡Ay, Clara! —dije con lágrimas en los ojos.

— Sé que puedo ser muy dura y estricta, es solo mi manera de establecer disciplina y rangos en nuestro trabajo, en esta última decisión no pretendo utilizar mi rango, no pretendo establecer disciplinas, es tu decisión, Lucas, y solo tuya.

Clara se acercó y puso sus manos sobre mis hombros, mirándome fijamente a los ojos, me dijo:

— Sea lo que sea que decidas hacer, estamos contigo, siempre estaremos contigo.

Me abrazó y sentí la calidez de sus plumas, supongo que la calidez que brinda una madre a sus hijos.

— Date un baño —me recomendó.

Con lágrimas en los ojos, reí un poco y asentí. Clara me despeinó el pelo de manera juguetona y se retiró, entró al edificio de control; caminé de nuevo rumbo al cuartel de exploradores. Las persianas estaban a medio abrir así que me dispuse a abrirlas por completo y me quedé un momento observando ese eterno atardecer, acaso… ¿somos privilegiados por tener esos colores, ese atardecer en todo momento, a toda hora? Era la primera vez que lo veía de esa manera. Me metí a la ducha sin esperar a que el agua se calentara y di un suspiro debido a lo frío del agua, pero poco a poco la temperatura se fue regulando hasta que finalmente estuvo cálida. Me enjuagué y permanecí un momento con los ojos cerrados sintiendo el relajante líquido caer por mi rostro. Seguramente, he utilizado esta misma agua miles de veces, el sistema de tratamiento la ha de haber recirculado tantas ocasiones… Salí de la ducha, me sequé con mi toalla y permanecí de pie pensando qué atuendo debía ponerme el día de hoy, nunca había tenido un desafío consecuente o difícil pero hoy… Hoy sería la decisión más importante de mi vida.

Me puse mi ropa interior termorreguladora, posterior a eso, me coloqué los pantalones y la playera adaptables a mi silueta, también hechos con fibras termorreguladoras. Tomé mi overol que tenía los parches oficiales del equipo de exploración y me lo puse encima, cerrando el zipper frontal hasta llegar a mi cuello. Finalmente, finalmente… me puse mi traje de exploración, mi traje de exploración ligero capaz de soportar todo tipo de temperaturas y presiones manteniéndome con una atmósfera interna estable. Me senté, me calcé las botas de exploración y las enganché al traje, tomé el casco de su anaquel exclusivo y también mis guantes de exploración que se debían enganchar al traje de exploración, pero esos aún no me los puse, simplemente los arrojé adentro del casco. Abrí mi refrigerador, en la sección de congelados, tomé un contenedor que adentro tenía un montón de limones amarillos conservados al vacío y congelados, en la sección de refrigeración, tomé un sobre de palomitas, que no sé por qué lo tenía en el refrigerador ya que esas no necesitan conservarse ahí.

Me acomodé mis lentes polarizados y salí del cuartel de exploradores con mi traje de explorador puesto, sujetando mi casco con una mano y con la otra cargando el contenedor de limones. No me dirigí al edificio de control, en vez, fui en sentido contrario, hacía el exterior del complejo de exploración, hacia la comunidad.

Caminé por las calles de la comunidad con un poco de nostalgia, pude notar las miradas puestas en cómo caminaba casualmente con el equipo completo de exploración puesto. Miré al asfalto, cubierto con una fina capa de arena, miré las pequeñas edificaciones, miré al atardecer, miré el color naranja, miré el color púrpura y miré el tenue color azul. Caminé hasta llegar a la casa de doña Lety, toqué la puerta e inmediatamente la abrió; me recibió muy efusiva.

— Hola, señor Lucas, buenos días —dijo ella mientras me frotaba un hombro. Por favor siéntese, siéntese, ahorita le traigo algo de comer, debe tener hambre después de tanto trabajo.

— Doña Lety —la interrumpí—, no vine a comer.

— Ah —dijo ella un poco confundida.

— Me gustaría pedirle un favor, si es tan amable —le solicité.

— Claro, pequeño señor Lucas, claro, lo que usted me diga, no se preocupe.

Le mostré el contenedor con los limones amarillos congelados al vacío y se lo entregué, ella lo tomó y lo estuvo estudiando por un momento.

— He estado guardando esos limones para una ocasión especial, me gustaría pedirle que hiciera un panqué, un panqué como el de aquella ocasión.

— Pero claro que sí, es más de una vez lo empiezo a hornear, usted no se preocupe.

— Doña Lety, debo trabajar, no sé cuándo vaya a regresar, por favor, ¿sería tan amable de hacer el panqué de limón y entregarlo en el complejo de exploración a Paco, Fausto y Clara?

Doña Lety notó mi seriedad, mi tristeza y mi nostalgia.

— Entiendo señor Lucas, claro que sí, eso haré.

— Muchas gracias doña Lety —dije mientras salía de su casa.

— ¿Señor Lucas?

Voltee la mirada para verla.

— Feliz exploración.

Salí de casa de doña Lety y me dirigí de vuelta al complejo de exploración, adentro de mi casco tenía mis guantes y el sobre con palomitas. Entré al complejo y fui directo al edificio de control. Abrí la puerta del edificio y al primero al que vi fue a Paco, al mirarme con mi traje de exploración, Paco me regaló una tierna sonrisa ocultando una cierta tristeza que no puedo describir. Fausto fue el siguiente en observarme e inmediatamente me dio un abrazo, me abrazó tan fuerte que me cargó por un momento, reí por lo cómico de la situación. Finalmente, llegó Clara.

— Explorador listo para despegar —le anuncié a Clara con una voz firme.

Clara sonrió y suspiró.

— Sala de informes, es momento de establecer la ruta de exploración —dijo ella secamente.

Entramos los 4 a la sala de informes y todos permanecimos de pie, Clara se posicionó delante del monitor y comenzó a explicar la agenda del día.

— Explorador, hemos estado enviando sondas sin parar creando una carretera de sondas de aquí hasta el agujero negro, estaremos en comunicación en todo momento, tendremos confirmación visual de tu posición todo el tiempo. Tu ruta consiste en dar 3 revoluciones a nuestro planeta para generar suficiente potencial para acelerar directo al agujero negro sin utilizar mucho combustible. Sé eficiente, utiliza solo lo que sea necesario cuando sea necesario. Tu nave tiene una segunda etapa, con combustibles líquidos, no la utilices hasta que estés cerca o dentro del horizonte exterior o cualquier horizonte para corregir tu ruta.

— No queremos que te acerques a la singularidad, esta energía extra te ayudará a salir rápido del agujero de gusano —agregó Fausto.

— Llegarás a un punto de no retorno cuando te acerques lo suficiente al horizonte exterior, este punto de no retorno significa que no podrás regresar, no podrás comunicarte con nosotros y nosotros no podremos verte, simplemente veremos una imagen casi estática de ti debido a la relatividad. ¿Preguntas?

Mis piernas temblaban y estaba casi hiperventilando.

— No hay preguntas —dije firmemente.

Saqué del casco el sobre de palomitas y se lo entregué a Fausto.

— Compártelo con todos, en especial con Clara, están por ver la mejor película del universo —le aseguré.

Fausto tomó el sobre, lo puso sobre su pecho y con la otra mano me tocó el pelo de manera juguetona.

Me puse mis lentes polarizados y mis guantes de exploración, el personal del edificio de control abrió de par en par las puertas, salí del edificio de control, detrás de mí venían Clara, Paco y Fausto. Caminamos todos juntos rumbo a la nave, las escaleras que llevaban rumbo a la cabina ya estaban colocadas y listas para que yo las trepara. Voltee a ver a Clara, Paco y Fausto.

— No sé… ¡tengo miedo! —solté, mientras me echaba a llorar con mis dos rodillas en el piso.

Los tres corrieron y se echaron al piso conmigo, Clara limpió mis lágrimas con sus plumas y levantó mi mentón.

— Estamos contigo, Lucas —me dijo con una cálida voz regalándome una sonrisa.

— Estaremos contigo todo el camino — comentó Fausto.

— Siempre estaremos contigo —me aseguró Paco.

Me incorporé, me quité mis lentes polarizados y se los entregué a Paco, me di la vuelta y subí las escaleras sujetando mi casco con una mano y el barandal con la otra. Entré a la cabina y me percaté que Fausto había subido las escaleras también.

— Cuídalos mucho, Fausto, por favor.

Seguido de esto me puse mi casco, Fausto conectó la manguera de oxígeno a mi traje, hizo las inspecciones de mi casco y finalmente puso su frente contra mi casco, yo puse mi frente contra la suya, solo nos separaba el cristal. Fausto dio una palmada a mi casco y me hizo la señal del pulgar arriba, yo le regresé la señal, encendí todos los sistemas y cerré la compuerta de la cabina.

— Casa, permiso para despegar —dije a través del intercomunicador.

Vi a Fausto sobre la pista colocarse unos auriculares y me dijo a través del intercomunicador:

— Confirmado explorador, tu pista, tu cielo, tu espacio —anunció Fausto con una sonrisa y los pulgares arriba.

— Mi pista, mi cielo, mi espacio.

Despegué con agresividad y salí de la atmosfera de nuestro planeta en un par de segundos, siguiendo el plan de vuelo di unas cuantas revoluciones a nuestro planeta hasta llegar a la velocidad óptima, encendí los propulsores para salir de órbita y encaminarme por la ruta al agujero negro. Pude ver la carretera de sondas, cada cierta cantidad de leguas había una sonda.

— Explorador, te vemos, te escuchamos —era la voz de Clara en el intercomunicador.

— Aquí explorador, en ruta al agujero negro, me siento bien —dije disimulando confianza.

Poco a poco los sensores comenzaban a mostrar señales más y más agresivas de fuerzas gravitacionales.

— Explorador, estás cerca del agujero negro, si no estuviera negro, ya podrías ver el horizonte exterior —dijo Paco.

— Eh… Confirmado Casa, las fuerzas gravitacionales son duras con el cuerpo.

Los sensores cada vez se volvían más erráticos mostrando todo tipo de señales y alarmas.

— Explorador… Lucas, llegando al punto de no retorno —escuché a Clara.

Tomé la palanca de dirección con mi mano derecha pensando que podría regresar y todos comeríamos panqué de limón juntos, podríamos poner una mesa y unas sillas en la pista de aterrizaje y platicar y reír. Respiré profundamente un par de veces.

— Confirmado casa, en ruta al horizonte exterior —dije con lágrimas en los ojos—. ¿Paco? ¿Fausto? ¿Clara? Los voy a extrañar, no los voy a olvidar, les prometo que no los voy a olvidar… los… los quiero.

— Lucas, nosotros también te queremos —dijo Paco.

— Estamos contigo —agregó Clara.

— Siempre estaremos contigo —enunció Fausto.

Entré con mucha violencia al horizonte exterior y perdí el control totalmente de mi nave, los instrumentos no hacían sentido.

— Debo ir al horizonte interior, evitar caer en la profundidad del agujero —dije entre dientes.

Aproveché un par de revoluciones alrededor del agujero para después encender la segunda etapa y activar todos los propulsores, esta aceleración me sacó completamente del agujero y me llevó a lo que pienso es el horizonte interior.

— ¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?

Activé las bengalas y vi como las pequeñas luces se alejaban hacía un anillo a lo lejos.

— Esa debe ser la singularidad, sigamos derecho antes de que todo esto colapse.

Con los propulsores al máximo, terminé todo lo que quedaba de combustible y de pronto sentí que estaba en otra sección menos violenta, pude ver un montón de estrellas, pude ver un universo poblado, lleno de luces.

— ¿Qué sucede? ¿Lo logré?

De pronto sentí una fuerza gravitacional llevarme, era demasiado el estrés sobre mi cuerpo, comencé a perder la conciencia, mi vista se nublaba hasta que dejé de ver lo que sucedía, mis manos se rindieron y soltaron todos los instrumentos, el universo tomó control de mi nave.


Capítulo 6

— Soy yo —me dije a mí mismo con lágrimas en los ojos.

— ¡El explorador soy yo!

Me levanté de la cama exaltado, ese día decidí dormir más tarde, según yo considerando un descanso bien merecido, había decidido darme este día como un día libre. Pau se fue a la universidad con la Subaru mientras yo aún seguía dormido, no me percaté de cuando se levantó y se fue.

— Paco, Fausto, Clara, aquí estoy, lo logramos, ¡lo logramos!

Caí al piso de rodillas poniendo ambas manos en mi rostro y no podía dejar de llorar. Rufio entró a la habitación y se acercó dándome lamidas intentando confortarme.

— Rufio —le dije mientras lo acariciaba.

Me senté en la cama y di un respiro profundo, Rufio brincó a la cama y se acostó a mi lado. Después de un momento, me acosté con las piernas colgando al costado, acariciando a Rufio con mi mano izquierda y con la mirada fija al techo, viendo nada en específico, simplemente pensando. Pensando en el explorador, pensando en Paco, Fausto y Clara, quiero decirles que estoy bien, quiero abrazarlos una vez más y decirles que estoy viviendo una vida ordinaria pero extraordinaria, quiero saber que van a estar bien. Desafortunadamente, no tengo, ni tendré manera de comunicarme con Paco, Fausto y Clara, lo único que puedo hacer es atesorar su recuerdo y vivir, vivir de verdad en este planeta. Quiero pensar que están felices, que cada vez que miren al agujero negro y vean esa imagen de la nave con el explorador dentro de ella, esa imagen inmóvil por la relatividad, sepan que lo logré, que la información viajó a través del espacio-tiempo, de un universo a otro. Quiero pensar que están comiendo el panqué de limón sintiéndose plenos, felices y llenos de conocimiento, sabiendo que la exploración ha sido un éxito. Finalmente, pueden estar tranquilos y descansar, descansar al menos la jornada de 8 horas.

¿Cómo sucedió esto? ¿Cómo viajó la información? ¿Cómo se hizo esa conexión entre universos? Un túnel cuántico ligado a un pequeño niño, un pequeño gran niño que se dedicaba a explorar un universo al borde de la oscuridad total. ¿En realidad soy él? ¿En realidad soy yo el explorador? Me gustaría creer que sí, me gustaría tener el honor de poder decir que sí, tal vez solo heredé sus memorias, tal vez esas partículas llegaron a nuestro planeta y casualmente terminaron conmigo, sea lo que sea, la vida, las memorias, los pensamientos y los sentimientos del explorador están conmigo, los guardaré y los atesoraré. Viviré mi mejor vida como una promesa al explorador, a Paco, a Fausto y a Clara.

Seguí acostado y pude ver, pude palpar ese último abrazo del explorador con Paco, Fausto y Clara al pie de la nave, en la pista de aterrizaje. El zorro, el oso y la cisne confortaron al explorador, a un pequeño niño tomando la decisión más importante de su vida, tomando la decisión más importando del universo, con un simple abrazo, limpiando las lágrimas de sus ojos y con las cálidas palabras “Estamos contigo”. Eso fue suficiente para darle la fortaleza de seguir con su misión, de seguir con la exploración. La última gran misión del explorador.

Me levanté, fui al baño a echarme agua en la cara y darme una ducha. Abrí la llave y el agua comenzó a caer, la toqué con la punta de mis dedos con la idea de esperar a que asumiera una temperatura más cálida. Pensé en el explorador y decidí entrar a la ducha tal y como estaba, soporté el agua fría, pero en unos segundos ya tenía una temperatura bastante confortable. Permanecí un momento bajo el agua, con los ojos cerrados sintiendo el agua caer por mi rostro; terminé de ducharme y continué con mi rutina de aseo. Fue entonces cuando me di cuenta de que había algo que debía hacer, había algo que debía decirle a Pau.

Sin la camioneta a mi disposición, se me ocurrió hacerle una llamada a mi papá por teléfono. Tomé mi teléfono celular y lo llamé, después de varios tonos, contestó.

— Papá, ¿podrías llevarme a la universidad? Pau olvidó unas cosas y quiero llevárselas, pero ella trae la camioneta consigo.

— ¿Ahorita ya? —preguntó mi papá.

— Sí.

— Bueno, debo ponerme ropa un poco más presentable, en 20 minutos estoy ahí.

Aproveché el tiempo para sacar a pasear a Rufio, el pobre no había tenido su paseo matutino así que bajé a la cocina, tomé la correa y el collar y antes de que me diera cuenta, Rufio estaba atrás de mí, sentado y moviendo la cola, le puse el collar y la correa sin enfrentar alguna objeción de su parte. Me puse mis botas y mis lentes polarizados y salí de la casa con Rufio. Sería un paseo rápido en lo que llega mi papá a recogerme. Después de unos minutos, reconocí el coche de mi papá acercarse a la casa, por lo que llevé a Rufio de vuelta a la casa. Desde su coche, mi papá me saludó levantando la mano, le regresé el saludo y entré a la casa con Rufio. Le quité el collar, serví croquetas en su tazón y lo acaricié.

— No me tardo, Rufio, hay algo que debo decirle a Pau —le dije a Rufio mientras le acariciaba el cuello.

Tomé las llaves de la casa, abrí la puerta asegurándome que Rufio no se saliera, salí y le puse llave a la puerta. Corrí al coche de mi papá y subí al asiento de copiloto.

— ¿Todo bien, hijo? —Me preguntó mi padre un poco extrañado.

— Todo está bien, papá, todo está excelente —le dije.

Afortunadamente, no había tráfico a esa hora, aun así, el trayecto de la casa a la universidad es de aproximadamente 25 minutos.

— ¿Vas a regresar a la casa por tu cuenta o te vas a quedar todo el día ahí con Pau? —me preguntó mi padre.

— Aún no lo sé, en dado caso, tomaré un taxi de regreso, no te preocupes o incluso me llevo la Subaru y recojo a Pau cuando sea su hora de salir —le dije a mi padre, dándole a entender que no debía esperarme o regresar por mí a la universidad.

— ¿Cómo han estado las cosas en la cervecería? —continuó mi papá, haciendo plática ligera durante el trayecto.

—Muy bien, hay un ambiente lleno de esperanza y optimismo. Jaspaard la próxima semana regresa a Bélgica y dejará en nuestras manos la producción de las nuevas cervezas, creo que estamos listos, será trabajo duro con un futuro muy prometedor —expliqué.

— ¿Qué hay del tema de los nuevos jardines de cerveza? —siguió preguntando mi papá.

— Ya estamos haciendo los contratos con los posibles socios operativos y capitalistas, de igual manera, ya estamos buscando ubicaciones tanto en Texas como en Mérida —respondí.

— Me da gusto, hijo, me da gusto, sabía que ibas a salir adelante de esa situación en la que estabas, siempre sales adelante, de una manera u otra. No lo dudé por un minuto, solo necesitabas tener las cosas claras y pensar en el curso de acción.

Finalmente, llegamos a la universidad, le di indicaciones a mi padre de parar el coche donde yo siempre suelo pararme para dejar a Pau, puso sus señales intermitentes.

— Hijo, tal vez no lo digo muy seguido pero tu mamá y yo… estamos muy orgullosos de ti y nos da gusto que encontraste a alguien con quien estar el resto de tu vida —me dijo mi papá.

Yo no dije nada, solamente lo abracé y bajé del coche.

Entré a la universidad con mi credencial de exalumno y comencé a trotar rumbo a las oficinas de Pau, entré a su edifico y caminé por los diversos cubículos hasta llegar a su oficina, la puerta estaba abierta, me asomé, pero ella no se encontraba ahí.

— ¿Puedo ayudarte? —Me dijo una mujer.

— Hola, soy el esposo de Pau, ¿tú eres Gaby, cierto?

— ¡Hola! Sí, yo soy Gaby, ¿buscas a Pau? Está dando clases.

— Excelente, ¿sabes en que salón, en qué aulas?

— Dame un segundito.

Gaby regresó a su cubículo y revisó en su computadora el itinerario.

— Hoy debe estar en aulas 3, segundo piso, salón 322.

— ¡Gracias!

Salí de las oficinas en busca de aulas 3, hace más de una década que no estaba en este campus, no recordaba cuál era aulas 3, pregunté a unos chicos que caminaban por ahí y apuntaron a un edificio, les di las gracias y continué trotando hacia esa dirección. Finalmente, llegué al edificio que tenía una placa que señalaba: “Aulas 3”, comencé a subir las escaleras para llegar al segundo piso y buscar el salón 322, caminé mirando detenidamente a los números grabados en cada puerta, pero no estaba ni cerca del 322. Giré en el sentido opuesto y finalmente encontré el salón 322, me asomé por el ventanal y vi a Pau hablar y señalar diversas cosas que tenía apuntadas en el pizarrón, los alumnos sentados, prestaban atención a lo que decía. Toqué el ventanal para llamar su atención, ella volteó y los alumnos también voltearon. Pude ver como sus labios decían “¿Mateo?” mientras se dirigía a la puerta. Salió del salón y me miró directamente a los ojos.

— ¿Mateo? ¿Qué pasa, amor?

La abracé fuertemente y ella me regresó el abrazo y así permanecimos por un momento que bien pudo haber sido una eternidad.

— Clara, Fausto y Paco están bien —le dije.

— ¿En serio viniste hasta acá para decirme eso?

— No, vine a decirte lo afortunado que soy por tenerte en mi vida, vine a decirte que ir a Bélgica fue la mejor decisión que he tomado ya que ahí te conocí, vine a decirte que quiero que sepas que siempre estaré a tu lado, sea lo que sea que nos arroje el mundo. Vine a decirte que te amo.

Pau comenzó a llorar y las lágrimas escurrían por su rostro.

— Y yo te amo a ti.
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